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Dedicación

Sálvame para mí

Dedicado a

TL Swan por darme un propósito

&

Bren Hawk por su apoyo, comprensión y amistad.

 

Para Con y para todos aquellos que sufren con su

salud mental.

 

Sálvame para mí

 

Roto, vacío, un caparazón de mi antiguo yo, Desesperado,

abatido, vacío de emoción, Inútil, sin valor, no deseado,

Lleno de autodesprecio.

 

Destrozado en mil pedazos, fracturado, Destruido sin

posibilidad de reparación.

Sálvame de mi mismo,

Necesito que me demuestres que te importa.

 

Constrúyeme, ayúdame, ama mi yo roto, Abrázame a través

de esta miseria,

Quítame el dolor,

Apóyame para estar de pie, para sentir una vez más.

 

Sálvame, sálvame de mí mismo.

Muéstrame que te importa,

Reconstruyeme, llename de amor y bondad, Muéstrame

que estás ahí.

 

Esperanza, calidez, amor,

Fuerza, compasión, felicidad, Cúrame por mí mismo,

A salvo en tus brazos amorosos, consuela a mi alrededor.

 



Sálvame para mí.

Escrito por BJ Alfa

 

Prólogo
Dos dias antes…

 

Estafa

 

Sentado alrededor de la mesa en el departamento de mi

hermano Bren, siento el cosquilleo familiar de felicidad que

me inunda. No me siento así muy a menudo. Soy conocido

como el hermano alegre y despreocupado, pero la verdad

sea dicha, siento cualquier cosa menos esas emociones. Me

siento perdido, una cáscara vacía de mi verdadero ser.

Claro, mi hermano Finn y yo somos y siempre hemos

sido tan duros como ladrones. Siempre hemos disfrutado

dar cuerda a nuestros hermanos mayores y sobresalir al

máximo en nuestro notorio estilo de vida de playboy. Puedo

exudar felicidad en el exterior, pero en realidad, no siento

nada en absoluto. Desearía poder sentir un destello de lo

que dejo que otros crean que estoy experimentando.

¿Pero esta noche? Esta noche es una de esas noches que

realmente espero con ansias. Una vez cada dos semanas,

mis hermanos y yo nos reunimos en uno de nuestros

apartamentos y liberamos nuestras tensiones con un buen

juego de póquer. Agregue algunas cervezas, comida

chatarra y las bromas que todos disfrutamos, incluso Oscar.

Aunque nunca lo admitiría.

Nunca les diría esto a mis hermanos, pero en realidad

prefiero jugar al póquer con estos tipos que tener un polvo

al azar, o cualquier chica sin nombre que me chupe la polla.

¿Qué tan loco es eso?

Disfruto de la emoción que me recorre cuando miro mi

mano. La maldita suerte está de mi lado esta noche. Me

abstengo de sonreír.

Escaneo mis ojos sobre la mesa, analizando mi

competencia.

Finn tiene una mano de mierda, es un milagro que su

puto palillo no le haya dado astillas; lo está masticando tan

fuerte. Oscar tiene la misma expresión impasible. ¿Se ve

así cuando viene también? Cal tiene una sonrisa tirando de

sus labios. Obviamente, él es mi competencia e inútil para

esconder su mano. Bren arroja sus cartas sobre la mesa



derrotado. "¡Estoy fuera! Mano de mierda otra vez. Declara

con los dientes apretados.

Los ojos de Cal se iluminan divertidos. "¡Casa llena!" Su

sonrisa petulante llena de alegría.

El hijo de puta engreído cree que ha ganado. Mmm,

piénsalo de nuevo sol. “Escalera real”, anuncio

orgullosamente con un guiño para enojar a Cal.

Gemidos y palabrotas ensucian la mesa y sonrío para

mis adentros. Esto está resultando ser una maldita buena

noche, justo lo que necesito.

Las conversaciones continúan alrededor de la mesa.

Estoy ligeramente divertido y francamente mortificado por

las cosas que Cal tiene que soportar desde que su esposa,

Lily, tuvo a su hija Chloe.

¿El pobre tiene una esposa ardiente con un jodido

estante abultado y, sin embargo, no se le permite acercarse

a ellos porque sus pezones están sangrando? ¿Quién sabía

que eso era una cosa? Me estremezco interiormente.

Gracias a la mierda, mi pequeño harén de mujeres sabe

mejor que querer de mí más que una buena cogida.

No me malinterpretes, un par de ellos siguen insinuando

una relación, pero eso no va a suceder. Alguna vez.

Oscar le dice a Cal lo infeliz que está por el hecho de

que cambió la píldora de Lily por medicamentos para la

fertilidad. Por supuesto, Cal lo pone en línea y le dice que

bajo ninguna circunstancia debe averiguarlo. Hay jodida

tensión en el aire. Lanzo otro puñado de maní a mi boca.

“Entonces, el pequeño evento de caridad al que asistí el

martes fue interesante”, anuncia Bren, y sus cejas se

mueven burlonamente.

"¿Tienes sexo?" Pregunto. Porque seamos realistas, es

tan intenso que necesita echar un polvo.

"Tengo un número de celular atractivo al que podría

llamar, pero me refería a ver a la ex novia de Con luciendo

muy sexy en el escenario y dando un discurso". Él silba

entre dientes, tratando de ponerme nervioso. Sí, no morder

amigo. Pongo los ojos en blanco internamente.

No hago novias, por lo tanto no hay ex. “Es gracioso, no

recuerdo haber tenido una ex-novia. Conquistas, sí. Novias,

no. Le doy a Bren un guiño astuto a cambio.

Aquí va… “Es gracioso. Podría haber jurado que una vez

tuviste una pequeña morena luchadora colgando de tu

hombro, hace unos años. Se encoge de hombros.

Mis cejas se juntan, pensando en a quién se refiere.

Porque solo hay una chica con la que mostré abiertamente



algún tipo de comportamiento de relación.

Miro a Cal y Finn, quienes parecen igualmente

confundidos. Luego miro a Oscar, que se ve igual de

inseguro.

Bren sonríe ampliamente, demasiado feliz consigo

mismo, se sienta más alto con una jodida sonrisa de

suficiencia en su rostro. Sí, tiene confianza y tiene mi

atención. Mi corazón late más rápido y me siento un poco

más erguida, tratando de no mostrarle cuánto me está

molestando. "¿De qué mierda estás hablando?" Casi me

rompo.

"¿Quieres decir de quién diablos estoy hablando?" Bren

sonríe tratando de ser jodidamente inteligente. No es el

momento hijo de puta.

"Bren", advierte Cal, "corta la puta mierda". El Advierte.

Cal sabe lo que siento por ella, y es consciente de que no

debe irritarme con el tema. Mierda, sabe que ni siquiera

debe abordar el tema.

Bren suspira. “Bien, entonces estoy sentado en un

aburrido evento de caridad para Sobrevivientes de Abuso

Doméstico, ¿cuándo quién debería subir al escenario y dar

un discurso? Uno de sus representantes, que resulta ser

Will, y joder, ¡está buena! Exhala con fuerza para lograr un

efecto dramático.

La habitación está en silencio. Sin embargo, mi corazón

late con tanta fuerza en mi pecho que me sorprende que no

puedan oírlo. Mi sangre se precipita alrededor de mi

cuerpo y ante la mera mención de su nombre, experimento

rabia. No puedo soportar la idea de escuchar su nombre.

Cierro los ojos y trato de recomponerme.

—Joder —se arrastra Finn, rompiendo el silencio.

¿Quizás escuché mal? Abro los ojos y lo miro. "Voluntad.

¿Como en Will?

Él asiente, mirándome a los ojos para enfatizar lo seguro

que está. “Sí hombre, era ella. Honesto a Dios. Nos tenía a

todos comiéndonos la palma de su maldita mano. Ella

también se veía impresionante”. Bren se ríe para sí mismo.

"En serio, habrías volado tu puta carga en la mesa Con".

¿Él es real en este momento?

"¿Voluntad?" Pregunto de nuevo. Ya sabes, sólo para

aclarar.

Miro hacia Cal, y él se mueve con ansiedad, como si

supiera que soy una maldita bomba de tiempo esperando a

estallar.



Bren se ríe. "Jesús, Con, si hubiera pensado que te ibas

a volver loco, no me habría molestado en decírtelo". tengo

que respirar Él no entiende. Él no sabe lo que ella significa

para mí. Si lo hiciera, nunca bromearía así. Me siento

mirando al final de la mesa, perdido en mis propios

pensamientos.

"¿Estaba en un evento de Sobrevivientes de Abuso

Doméstico como portavoz clave?" Oscar espeta en su tono

serio. Su voz me saca de mis pensamientos vacíos. Y de

repente se registra. ¿Él vio a Will, y ella estaba hablando en

un maldito evento de violencia doméstica? ¿Qué carajo

real?

no creo hago erupción. Mi silla golpea el suelo cuando

salto.

Lo señalo con el dedo acusadoramente. ¡Fuiste allí el

martes por la noche y ahora es viernes! ¿Por qué diablos

esperaste hasta ahora para decirme esto? ¿Y qué pasa con

la maldita violencia doméstica? ¿Qué diablos tenía ella que

decir? ¿Con quién estaba? Estoy caminando detrás de la

mesa; No puedo ordenar mis pensamientos lo

suficientemente rápido, y la mierda de inmersión no ha

respondido a una de mis malditas preguntas. Mis ojos se

clavaron en Bren; sus manos pasan por su cabello, tratando

de controlar su propio temperamento.

“Cálmate Con. Vamos, puede que no sea lo que estás

pensando —dice Cal. Intenta ser la voz de la razón, pero es

jodidamente condescendiente. Lo miro con molestia, lo que

hace que se estremezca.

“Mira hombre, realmente no sé mucho y si estoy siendo

brutalmente honesto, no escuché nada de lo que ella tenía

que decir. Estaba un poco desconcertado por su presencia

en el escenario. Quiero decir, todo jodidamente caliente.

Sin embargo, a la multitud le gustaba”. ¿Él es real? ¿De

verdad acaba de llamar caliente al amor de mi vida? ¿A la

multitud le gustaba? Mis ojos deben parecer locos porque

la frente de Finn se arruga por la preocupación y su

manzana de Adán salta lentamente. Me mira fijamente;

abre la boca para hablar, pero no sale nada, lo que hace

que se le caiga el palillo de la boca. No sabe qué decir,

especialmente cuando estoy actuando tan fuera de lugar.

"Desperdiciar. De. Maldito. ¡Espacio!" Óscar espeta

interrumpiendo mi línea de pensamiento.

“Bueno, ¿cómo diablos se suponía que iba a saber que él

se volvería jodidamente loco por ella? Lo último que supe

fue que tuvieron una maldita ruptura. ¡Lo cual



probablemente fue su maldita culpa por ser un imbécil con

ella como de costumbre y la pobre chica debe haber vuelto

en sí y haberse ido de la ciudad! Estoy atónito. ¿Cómo

diablos puede saber que la cagué? ¿Soy tan maldito

perdedor predecible? ¿Es tan obvio que cometí el jodido

error más grande de mi vida? No tiene ni puta idea. No

tengo idea de lo que pasé, de cuánto la he anhelado. ¿Cómo

jodidamente se atreve?

La ira brota a la superficie, y vuelo hacia él a través de

la mesa; los bocadillos van por todas partes y las botellas

de cerveza se rompen. Finn agarra mis hombros con fuerza

para sujetarme. Nunca he querido golpear a mi hermano

más que ahora. Bren se sienta estoicamente quieto en la

mesa en el mismo lugar, en una especie de aturdimiento.

Oscar salta de su silla y grita: "¡Basta!" Exhala

profundamente. “Puedo acceder a la lista de invitados de

los eventos, encontrar a los oradores y representantes

invitados, y puedes tener su información por la mañana,

¿de acuerdo? Ningún maldito daño hecho. Él asiente hacia

mí en confirmación, apretando los dientes.

Interiormente me relajo mientras las palabras de Oscar

se asimilan. Puedo tener sus detalles para mañana.

Entonces puedo averiguar qué diablos ha estado pasando

en su vida para que ella esté en un evento de

Sobrevivientes de Abuso Doméstico y joder, incluso podría

volver a verla. La esperanza florece dentro de mí.

Bren levanta la vista de la mesa con una cara marcada

por la culpa. “Mira hombre, lo siento, ¿de acuerdo? No

sabía que aún albergabas sentimientos por ella. Si hubiera

sabido…”

¿Si lo hubiera sabido? Si lo hubiera sabido, nunca la

habría mencionado. Si lo hubiera sabido, la habría

mantenido lo más lejos posible de mí. Porque lo que hice

fue imperdonable.

No lo dejo terminar. Girando sobre mis talones, salgo

por la puta puerta. Necesito un maldito trago.

 

Capítulo Uno
Estafa

 

Gimo contra la ventana de la camioneta. Joder, me duele la

cabeza.

¿Qué es ese olor? ¿Huelo a maldito vómito? Alcanzo mi

camiseta y la jalo hasta mi nariz para olerla. Sí, vómito,



cerveza y perfume barato.

Joder, soy un desastre. Me acurruco aún más en la

puerta del pasajero. Mi cabeza late con fuerza con cada

sacudida del auto, y mis ojos escocen por la luz.

Después de no sé cuánto jodido tiempo, Oscar detiene el

auto. Me siento y miro a mi alrededor. ¿Dónde diablos me

ha traído?

Está oscureciendo ahora y estamos estacionados en una

calle, no hay nada aquí aparte de un restaurante elegante

al otro lado de la calle. Es uno de esos elegantes, del tipo

con el dosel arqueado en el exterior de la puerta y una

pequeña alfombra roja que recubre la entrada y un portero

con traje que espera para saludar a los clientes.

Me aclaro la garganta. "¿Dónde diablos estamos?"

Pregunto, mirando alrededor tratando de entenderlo.

Oscar se vuelve hacia mí. Mirándome desde arriba de

sus lentes con disgusto, como si fuera un pedazo de

mierda, me mira de arriba abajo. Sacude la cabeza en

silencio, como si se librara de todas las cosas terribles que

quiere decirme. Se inclina hacia la parte trasera del auto y

saca una carpeta manila marrón, dejándola caer en mi

regazo con un ruido sordo.

"¿Qué es esto?" Pregunto.

Oscar suspira con fastidio. "Los detalles de Will, como

prometí". Él asiente hacia la carpeta, incitándome a abrirla.

Lo miro con sospecha. Me los prometiste el sábado.

Ahora es domingo. Bien, ahora estoy siendo un imbécil.

Sus ojos se dibujan y se agudizan. “Tienes razón, pero lo

eras, ¿cómo debo llamarlo…? Por lo demás comprometido,

¿no? Entonces, te dejé continuar con tu pequeña fiesta de

lástima y recogí tu trasero esta tarde antes de que la fiesta

comience de nuevo esta noche. Ahora abre la carpeta y

lidiemos con el siguiente drama innecesario”, espeta

molesto, con una expresión inexpresiva en el rostro.

Lo miro fijamente en completo shock. El tipo está tan

reprimido emocionalmente como puedes estar. Es una

especie de jodido sociópata. ¿Es eso lo que le pasa? ¿Es eso

lo que es un sociópata? ¿Alguien a quien no le importe nada

ni nadie? Si eso es lo que uno es, entonces sí, Oscar es un

maldito sociópata. Parpadeo, tratando de volver a la

maldita realidad, pero él me grita de nuevo antes de que

pueda hacerlo. “¡Connor, no tengo toda la jodida noche!

¿Estamos lidiando con esto o no?

Su tono me sobresalta, haciéndome saltar jodidamente y

mi corazón martillear. "Bien. Mierda. ¡Simplemente no me



das oportunidad de pensar! Jesús, eres como un jodido

sargento mayor, ladrándome jodidas órdenes. Sus labios se

curvan en una sonrisa astuta. Sí, esa es la versión de Oscar

de una maldita sonrisa, imbécil raro.

Respiro hondo y abro la carpeta; se cae una fotografía.

Le doy la vuelta para examinar la imagen. Mis dedos

tiemblan mientras mis ojos lo recorren; hay media docena

de personas en la foto, pero solo veo una. Voluntad. Ella

está sonriendo entre el grupo de la foto. Es la noche

benéfica y la pancarta del evento está en el fondo. Ella está

claramente con otros representantes. Todos parecen

vestidos profesionalmente, pero Will se destaca porque se

ve tanto profesional como glamorosa. Ella es la más joven

en la foto y lleva un vestido rojo ajustado corto y tacones

altos rojos, es tan diferente a la marimacho que recuerdo.

Claro, de vez en cuando usaba un vestido o una falda cerca

de mí, y siempre se veía sexy, pero ¿esto?

Este es otro nivel de picor; Puedo ver por qué Bren

estaba tan hipnotizado. Su largo cabello castaño está

rizado y caído sobre un hombro, y sus ojos color avellana

parecen como si estuvieran mirando profundamente en mi

alma, mirándome directamente. Sus jodidos labios carnosos

son rojos, a juego con su vestido. Joder, esos labios serían

tan jodidamente buenos envueltos alrededor de mi polla

otra vez. Como si fuera una señal, mi maldita polla

comienza a palpitar. Trago saliva y desvío la mirada,

sintiéndome culpable porque estoy teniendo una erección

sentada junto a mi hermano mientras miro una foto de una

mujer completamente vestida. Qué jodidamente

desesperado. Dejo caer la cabeza avergonzada y paso una

mano por mi cabello.

Me aclaro la garganta. "Esa es ella".

“Lo es”, responde Oscar. Su voz tiene un toque de

simpatía mientras inclina la cabeza en acuerdo.

Mis manos tiemblan ligeramente mientras paso a la

página siguiente. Seguramente, es la resaca que tiene este

efecto en mí.

La siguiente página contiene algunos detalles. Los leo

en voz alta. "EM. Willow Chambers, veintidós años. ¿Me

burlo de su nombre, Willow? Jodidamente odiaba que la

llamaran Willow. Odiaba aún más su nombre completo,

Willowmena. ¿Quién diablos llama así a su hijo?

Aparentemente, su madre quería a Willow y su padre a

Mena, un apellido de sus antepasados en Europa del Este.



"Ella está divorciada", explica, sacándome de mis

pensamientos.

Estudio a Oscar, luego vuelvo a mirar la hoja. Dice Sra.,

"¿Ella se casó con alguien?" Mi corazón late rápidamente

contra mi pecho y la ira crece dentro de mí. Se casó con

alguien que no era yo.

Asintiendo, Oscar señala el siguiente párrafo. “Casada

desde hace dos años y medio, de ahí el apellido Ms. y

Chambers. Ahora está divorciada, recientemente en

realidad. Ella va por el comienzo de su primer nombre

ahora, Willow”.

Asiento con la cabeza, pero por alguna razón, estoy

cabreado. ¿Ha estado casada y luego divorciada en qué?

¿Menos de cinco años?

Vuelvo a leer en voz alta. “Jack Chambers, treinta y

cinco años, oficial de policía de New Haven. ¡Un maldito

cerdo! ¿Se casó con un puto cerdo? ¿Qué demonios estaba

pensando?" hago erupción. Mi sien palpitaba, las venas

palpitaban en mi frente. ¿Cómo pudo hacerme esto?

Los labios de Oscar dibujan una sonrisa. “Diría que

estaba pensando muy bien, o no tan bien en absoluto.

Depende de su historia, supongo. Se encoge de hombros.

Giro y lo enfrento. “¿De qué mierda estás hablando?

¿Por qué siempre hablas con esos malditos acertijos,

Oscar? ¡A todos nos lleva una eternidad ponernos al día

contigo!

Su labio se curva hacia arriba a un lado de su boca ante

mi comentario. “Bueno, si estuviera tratando de alejarme

de la violencia doméstica, una gran idea sería casarme con

un oficial de policía. ¿No es así?

Dejo que su comentario penetre y lo pienso por un

minuto. Por supuesto, tiene razón; él siempre es el lógico, y

siempre ha pensado en una respuesta antes de que

cualquiera de nosotros haya comenzado a procesar la

pregunta. “¿Y si este tipo, el cerdo, es el abusador?” Yo

quiz

Óscar niega con la cabeza. "Dudo. Actualmente estamos

sentados afuera de un restaurante donde Will asistirá a una

comida con los otros representantes y su ex, Jack, para

celebrar el éxito de la noche benéfica”.

Mi corazón late con fuerza y mi respiración se vuelve

errática. Es jodidamente asombroso. “¿Va a estar aquí esta

noche? ¿Como puedes estar seguro?" Me lamo los labios,

mi garganta repentinamente seca con anticipación.



"Hackeó sus correos electrónicos de trabajo". Se encoge

de hombros de nuevo como si no fuera nada.

Sigo hojeando otras partes del archivo. Son

principalmente las cosas habituales, certificado de

nacimiento, extractos bancarios, etc. Ahí está la dirección

de su trabajo y la dirección de trabajo de Jack-asses.

Información sobre sus rutinas diarias. Hay dos direcciones

en el archivo. Uno listado como Will's, 428 Elm Tree Grove,

New Haven, Connecticut, y otro diferente para Jack. Parece

que se quedó con el apartamento en el divorcio y Will con

la casa.

“No hice una búsqueda detallada de ambos. Para ser

honesto, me quedé un poco atascado en ciertas áreas.

Supongo que Jack conoce a personas que ayudan a

mantener oculta la información. Han hecho un trabajo tan

decente que necesitaría un poco más de veinticuatro horas

para extraerlo.

Observo a Oscar, confundido por lo que quiere decir.

Señala el archivo. “No hay información bancaria, solo un

estado de cuenta estándar que no da las ganancias de Jack.

No hay otros números de cuenta bancaria además del

estado de cuenta allí, no hay registros del hospital y la

profesión de Jack figura como oficial de policía. Me imagino

que está un poco más arriba en la cadena que eso, dado

que posee dos propiedades y tres vehículos. Supongo que

es un agente del FBI. La información de empleo de Will

está allí, pero no hay detalles sobre empleadores anteriores

ni salario. Quiero decir, ella podría ser voluntaria, pero

supongo que gana algo para que ella administre su propia

casa”.

Reflexiono sobre las palabras de Oscar, mientras

mantengo mis ojos enfocados en la calle. “¿Para qué hora

es la reserva?” Vuelvo a lamer mis labios secos con

desesperación.

Mira su reloj y se sienta un poco más derecho. Siete de

la tarde. Otros diez minutos.

Me inclino hacia delante en el asiento. No puedo evitar

masticar la maldita piel del costado de mi uña, mi pierna

rebota de nerviosismo. La idea de volver a verla le producía

una mezcla de náuseas y excitación. Un par de personas

están dando vueltas, y examino sus rostros. Veo que

ninguno de ellos es Will cuando ambos entran al

restaurante.

Oscar se acerca a la ventana y señala. "Ahí, ese es el

ex".



Observo al tipo que acaba de bajarse de un elegante

Porsche Cayenne Turbo negro. Es alto, alrededor de seis

pies, y delgado. Hombros bastante anchos, pero no tan

gruesos como los míos. Tiene el cabello castaño claro, muy

corto a los lados y más largo en la parte superior, peinado.

Su mandíbula está cincelada con una sombra de nuca.

El tipo exuda confianza mientras se arregla su traje azul

marino de tres piezas. Le daré crédito al tipo. El luce bien.

Maldito idiota. Está parado con las piernas cruzadas,

apoyado contra su auto, con su teléfono enviando mensajes

de texto.

Rápidamente me miro a mí mismo. Camiseta blanca

sucia, jeans rotos y un par de Converse gastados en mis

pies. Parezco un maldito holgazán comparado con este

idiota.

Mis ojos se vuelven a abrir cuando veo un movimiento

que viene de la esquina opuesta. Me congelo; Todo mi

cuerpo se paraliza al verla. Joder, se ve increíble. Mi

corazón late contra mi pecho, el ruido palpitante invade

mis oídos. Me duele el jodido corazón, lo que hace que lo

frote con la mano.

El cabello largo y oscuro fluye en ondas por su espalda.

Los jodidos tacones negros altísimos de Fóllame hacen que

sus piernas tengan una jodida milla de largo. Una falda

lápiz negra se sienta en la cintura alta, mostrando su

cuerpo humeante. Una blusa negra corta y corta con

mangas cortas, que le da la más mínima provocación a su

pecho con las tetas levantadas. Su rostro es tan hermoso

como siempre y cuando ve a Jack, su maldito rostro se

ilumina de alegría. Su sonrisa es enorme. Ella solía sonreír

así para mí. Mi corazón se hunde. Estoy jodidamente

jodido.

Jack se gira para saludarla y le da una sonrisa torcida;

parece bromear mientras camina casualmente hacia ella.

Ella es como una niña excitable, haciendo gestos locos con

los brazos hacia él que la hacen ver como si estuviera

zumbando. Jack se ríe de ella, luego toma sus manos y la

abraza, besando la parte superior de su cabeza. Ella

acaricia bajo su brazo mientras caminan juntos hacia el

restaurante, y así, mi puto estado de ánimo cae en picado.

“Están divorciados”, dice Oscar, notando mi estado de

ánimo.

Empujo mi cabello desordenado de mi frente. "Sí, seguro

que se veían felices". Sueno como un niño patético y

malhumorado cuyo juguete acaba de ser aplastado.



"¿Y ahora qué?" Oscar pregunta, incertidumbre en su

voz.

Me tomo unos minutos antes de responderle. “Ahora

duermo un poco y me ducho. Mañana haré un viaje a 428

Elm Tree Grove, New Haven, Connecticut”.

Oscar inclina la cabeza hacia mí para confirmar que ha

entendido mi plan.

 

Capítulo Dos
Estafa

 

El viaje aquí tomó una eternidad. Después de apenas

dormir anoche, mi mente no está más clara que cuando la

vi ayer en el restaurante.

Sólo necesito verla de cerca. Para asegurarme de que

ella está bien. Al menos eso es lo que me digo a mí mismo.

Obtener algunas respuestas a mis preguntas sobre lo que

ha estado sucediendo en su vida, eso es todo. Mi mano

tiembla nerviosamente mientras la paso por mi cabello.

Bren nos ha traído aquí hoy. Creo que se siente culpable

por haber tirado la bomba en primer lugar y esta es su

manera de brindar apoyo. Estoy montando una escopeta,

mientras que Cal se sienta en el asiento trasero. No estoy

seguro de lo que está haciendo aquí, pero es

probablemente el más sensato de mis hermanos, así que tal

vez por eso vino. ¿Apoyo moral?

Llegamos a Elm Tree Grove. Es una calle suburbana

ordenada y estereotipada, con grandes casas de estilo

colonial. A Will le debe encantar vivir aquí; esto es algo que

ella siempre ha querido. Se ve jodidamente perfecto.

El coche se detiene justo enfrente de la 428. No le doy a

ninguno de mis hermanos la oportunidad de sermonearme

antes de saltar del coche. Cruzo la calle como una flecha y

camino por el camino. Me trago mi ansiedad y subo los

escalones hasta el porche delantero. Antes de que pueda

disuadirme, llamo fuerte a la puerta. Balanceándome hacia

adelante y hacia atrás sobre mis talones, me doy cuenta

brevemente de que Cal se acerca. Lo registré murmurar un

sutil "joder" de su boca, pero lo ignoro, concentrándome en

la tarea en cuestión. Nervioso como la mierda.

Escucho un ruido dentro de la casa y lo que suena como

si alguien bajara corriendo las escaleras. La puerta se abre

y me quedo atónita en silencio. Nuestros ojos se

encuentran, y lo que parece ser un registro de sorpresa en



los de ella. Will se para allí directamente frente a mí. Mi

corazón golpea fuerte contra mi pecho, haciéndome

estremecer. Froto el dolor.

La tomo adentro. Su cabello está recogido en un moño

desordenado, una camisola negra se desliza de su hombro

con pintura azul en ella. Lleva pantalones cortos de

mezclilla cortos y Converse azul marino. Está salpicada de

pintura azul aquí y allá, incluidos los dedos y la frente.

Lentamente levanto mis ojos hacia su rostro. Su rostro es

una expresión vacía de indiferencia, aunque parece

ligeramente aturdida. Su boca abierta.

“¿Q… qué… qué estás haciendo aquí?” Tropieza con sus

palabras mientras se frota lentamente la frente con

incredulidad.

Miro detrás de mí. Cal está en el césped debajo de

nosotros, apoyado en la valla del porche, y Bren se ha

quedado en el coche. Trago con dificultad, un temblor en

mi voz. "Yo ... vine a hablar contigo".

Su pecho está sonrojado y sube más rápido por

segundos mientras ambos estamos allí, en completo

silencio, mirándonos el uno al otro.

Mis ojos registran vagamente a alguien bajando las

escaleras detrás de ella. Will cierra lentamente los ojos,

sumido en sus pensamientos mientras trata de regular su

respiración.

“Willow, quien está en el—” Antes de que termine su

oración, el imbécil toma la puerta de la mano de Will y la

abre más.

Tomo en el pinchazo que es su ex-marido. Está sin

camisa, con jeans de corte bajo, mostrando su pecho

desgarrado. Maldita polla. También está cubierto de

pintura azul. El pene todavía tiene el pincel en la mano. Me

mira fijamente y luego asoma la cabeza por la puerta para

mirar a Cal. Suspira, se pasa la mano por el cabello y luego

abre la puerta por completo. "Será mejor que entres, y tus

hermanos también". Él asiente en su dirección.



Voluntad

 

"Alguien está en la puerta principal", dice Jack, señalando

con la cabeza hacia la puerta abierta del dormitorio. Yo

suspiro. Otra interrupción, genial, nunca terminaremos con

esto.

"Bueno. Regreso en un minuto." Dejo el pincel hacia

abajo.

"Sí. Sí. Trae bebidas contigo. Jack se ríe mientras salgo

por la puerta para bajar las escaleras.

Mis pies golpearon las escaleras rápidamente,

desesperados por regresar y continuar. Abro la puerta

principal sin comprobar quién está allí. Dios, Jack me

mataría por ser tan imprudente, niego con la cabeza.

Giro la manija de la puerta, la abro e instantáneamente

me quitan la vida. Allí, parado frente a mí, está Connor

O'Connell.

El hijo de puta está parado en mi puerta. Y lo que es

peor, se ve jodidamente atractivo.

Mi sorpresa inicial se pone en un segundo plano cuando

lo tomo lentamente. Ondas gruesas y oscuras en la parte

superior de su cabeza, ojos azules profundos y brillantes y

una tez bronceada. Su camisa blanca abotonada está

ceñida sobre sus anchos hombros, sus mangas están

arremangadas hasta el codo, dejando al descubierto sus

brazos firmes y musculosos. Lleva vaqueros ajustados

negros y elegantes zapatos de vestir. También huele

increíble. Bastardo.

Quiero decir algo. Quiero decir, “vete a la mierda”, pero

nada sale de mi boca traidora.

“¿Q… qué… qué estás haciendo aquí?” Tartamudeo

como un idiota. Me froto la frente con incredulidad.

Parece nervioso mientras cambia de un pie a otro. Su

garganta se mueve, "Vine a hablar contigo".

Mi mente esta en blanco. No puedo pensar con claridad.

Mi corazón está estallando en mi pecho y siento que voy a

tener un ataque de pánico. Él necesita irse; tiene que

largarse de aquí y dejarnos jodidamente solos.

Puedo oír a Jack bajando las escaleras y cierro los ojos,

deseando que vaya a la cocina o, mejor aún, que vuelva

arriba.

“Willow, quien está en el—” Sus palabras son

interrumpidas cuando abre más la puerta para ver por sí

mismo. Lo observo tensarse a mi lado. Frota lentamente su



mano por mi espalda en un gesto de apoyo. Mis hombros se

aflojan, pero solo un poco.

Pero luego abre más la puerta, sorprendiéndome

muchísimo, y podría arrancarle los ojos seriamente. Asoma

la cabeza por la puerta, mirando alrededor de la propiedad.

Luego mira hacia ambos lados de la calle antes de decir:

"Será mejor que entres, y tus hermanos también". Hace un

gesto hacia el SUV negro al otro lado de la calle y procede

a abrir más la puerta.

¿Qué demonios acaba de pasar? En serio, ¿qué está

pensando?

Me quedo allí un momento, congelado en el lugar. Con

se mueve hacia mí, salgo de mi trance y me hago a un lado.

El siguiente en seguir es Cal. Lo miro y sus labios se tensan

en una sonrisa de disculpa hacia mí. Bren corre a través de

mi césped y directamente a mi casa. Quien luego procede a

inclinarse y besarme en la frente. “Encantado de verte de

nuevo, Will.” Una vez más, mi apodo de la infancia "Will"

me sacó de mi trance. No he sido Will en mucho tiempo.

Aproximadamente cinco años.

“Nena, ven aquí y siéntate. Nos prepararé algunas

bebidas —llama Jack. Está en la sala de estar, donde están

sentados nuestros invitados mientras yo sigo parada aquí

con la puerta abierta como una idiota.

Giro sobre mis talones. “¿Q… q… qué diablos crees que

estás haciendo?” yo chillo Ignorando completamente a

todos menos a Jack.

Jack me mira y luego exhala, su rostro es un espejo de

molestia y luego su expresión vacila y se transforma en una

maldita sonrisa condescendientemente apaciguadora.

"Nena, tienes que hablar con él". Señala con la cabeza a

Con. Oh diablos, no.

Mi cabeza palpita, y presiono mis dedos en mis sienes.

No necesito hacer nada, Jack. ¡Lo que necesito es que se

larguen de mi casa!”. Señalo hacia la puerta.

No me importa que mi audiencia pueda ver y escuchar

cada maldita palabra. De hecho, estoy muy contento de que

puedan hacerlo. ¡Con suerte, los alentará a irse a la

mierda!

"Will, escucha, no he venido aquí para causar ningún

problema o molestarte..."

Su voz me irrita. No quiero escucharlo hablar.

Definitivamente yo tampoco quiero verlo. Entonces, lo

interrumpí antes de que pudiera continuar. Levanto mi

mano para detener sus palabras. "Entonces vete. Seguir.



Levántate y ve. ¡No eres bienvenido aquí!” Señalo de nuevo

la puerta.

Estoy pegado al lugar entre la cocina abierta y la sala de

estar. Con está en el sofá, Bren y Cal están en las sillas.

Jack me está disparando dagas desde detrás del mostrador

de la cocina.

“Willow, estás siendo jodidamente infantil. Estoy

preparándonos bebidas, así que siéntate y escucha. El tono

sensato de Jack me molesta. Salto hacia atrás ante sus

palabras. Siempre hace esto, me desprecia como a un niño.

Lentamente camino hacia la isla de la cocina y me siento en

un taburete de la barra que pone mi espalda ligeramente

alejada de Con. Estoy sentado más o menos directamente

frente a Cal.

Miro a Jack, luego miro mi regazo. Mastico el interior de

mi boca para evitar reaccionar.

El silencio llena la habitación antes de que Cal se aclare

la garganta. “Ahora estoy casado y tengo dos hijos”,

anuncia con orgullo, claramente tratando de aligerar el

ambiente.

Miro hacia arriba desde mi regazo y hacia Cal. Sus

cálidos ojos y su tensa sonrisa me saludan. ¿Cómo puedo

estar enojado con él? “Eso es realmente agradable, Cal. Me

alegro por ti —digo, con sinceridad en cada palabra.

"Gracias. Mi Reece mayor, es un jodido puñado, pero eso

hace que los buenos días sean aún más especiales”.

Siempre supimos que Cal era un tierno, pero escucharlo y

ver el orgullo brillar a través de sus ojos solo refuerza lo

cariñoso que es.

Bren se ríe de la elección de palabras de Cal. “¿Tienes

muchos días especiales, Cal?” el bromea

"¡Vete a la mierda!" Cal responde bruscamente, todo

rastro de suavidad ha desaparecido.

Todos nos reímos un poco, pero es forzado.

Jack camina a nuestro alrededor y entrega las bebidas

solicitadas. Debo haberme distraído porque me perdí lo que

todos habían pedido. Silencio de nuevo. Maldito silencio

incómodo, mi mandíbula hace tictac de frustración.

Con se aclara la garganta y endereza sus definidos

hombros. "¿No estuviste en el funeral de tu padre el año

pasado?" él pide. Pero es una pregunta retórica.

Me río de mí mismo. "¿Por qué diablos querría ir a eso?"

El cuerpo de Con se sobresalta ante mis palabras y su

rostro es de confusión.

“Ella odiaba a su papá”, salta Jack para explicar.



"¿Desde cuando?" Las cejas de Con se arrugan con

confusión.

Niego con la cabeza. Ha estado tan engañado que ni

siquiera es gracioso. “Desde siempre, Con. Estabas

demasiado ciego para ver. Suspiro y ruedo los ojos hacia él.

Jack se aclara la garganta. “Escucha, voy a tener que

salir disparado…” Me mira con complicidad mientras yo

asiento con comprensión. No tardaré mucho. Tienes que

hablar, Willow. Explicar." Sus ojos perforan los míos

mientras dice la última parte con énfasis, haciendo que me

burle en objeción. Jack responde con un suspiro visible

mientras su rostro cae, lleno de decepción, pues jódelo.

Se va, cerrando la puerta principal. Cuando hace clic,

vuelvo a la realidad.

“Parece un buen tipo”, comenta Bren.

"Si, él es. Es el mejor —me jacto, manteniendo la cabeza

en alto.

Con se burla de mi declaración. Me giro para

enfrentarlo. "¿Algo que decir, imbécil?"

Me mira directamente. Sus ojos parecen frustrados, se

lame los labios como si estuviera listo para la batalla. “Sí,

en realidad lo hago. Si es el mejor, como dices con orgullo.

¿Por qué diablos estuviste en un evento de sobrevivientes

de abuso doméstico la semana pasada? Su voz se eleva.

Me ahogo. Realmente me ahogo. ¿Cómo diablos se

atreve? Me río condescendientemente. “¿Crees que Jack es

abusivo? ¿Es asi? Estás bromeando, ¿verdad? ¿Quién

diablos te crees que eres? ¿Qué diablos te importa, de

todos modos? ¡Eres increible!" El sonido de mi voz aumenta

junto con mi temperamento. No puedo pronunciar mis

palabras lo suficientemente rápido, estoy tan malditamente

enojado.

Bren habla. Su tono es explicativo. “Estuve en el evento

la semana pasada, Will. Se lo mencioné a Con, y él quería

ver cómo estabas. Para asegurarme de que todo estaba

bien”. Intenta razonar conmigo.

“¿Revisarme? ¿Hablas en serio?" Mis ojos se encienden

con fuego, mis venas bombean con ira.

“Estaba tratando de hacer lo correcto”, declara Con.

¡Oh, Dios mío, no acaba de decir eso!

"¿Hacer lo correcto?" Pregunto, completamente

sorprendida con la boca abierta de par en par.

Se pasa la mano por el pelo y rápidamente aparta la

mirada. Sí, jodidamente culpable.

"¿Estás bien, Will?" Cal persuade suavemente.



Estoy jodidamente bien, Cal. ¡Bien!" Le respondo

bruscamente.

Estoy tan furiosa que ahora no puedo hablar. Tomo un

trago tembloroso de mi agua, mis manos tiemblan de rabia.



California

 

Con ha estado callado todo el camino hasta aquí. La

ansiedad rodando fuera de él. Su pierna rebota

continuamente y no puede dejar de moverse. Oscar me

había explicado en qué terrible estado estaba ayer y quiero

estar aquí para él hoy para apoyarlo. Tiene la costumbre de

meterse en problemas más de lo necesario y no quiero que

diga ni haga nada de lo que pueda arrepentirse. Ha sido un

gran estímulo y apoyo para mí a lo largo de los años, y

necesito ser igual para él.

A medida que giramos hacia las calles que rodean Elm

Tree Grove, empiezo a sentirme incómodo. El vecindario es

un área ideal para familias, limpio y seguro. Recientemente

hemos pasado un parque; las calles están bordeadas de

árboles, y parece sacado de una escena de película con

vallas blancas y jardines perfectamente cuidados. Las casas

son grandes sin ser ostentosas. Es claramente un

vecindario orientado a la familia. Uno que estoy seguro le

encantaría a mi esposa Lily.

Mientras nos detenemos frente a la casa de Will, me

estoy preocupando un poco por las banderas rojas que me

están señalando, y mi hermano está demasiado envuelto en

su propia agenda para darse cuenta de las cosas que nos

miran a la cara.

Por ejemplo, la casa en la que vive Will es claramente

muy grande para una sola persona. También está el hecho

de que una minivan está estacionada en el camino de

entrada porque, en serio, ¿quién diablos tiene una minivan

sin necesidad?

Camino detrás de Con y miro hacia el costado de la casa.

Sí, el patinete de un maldito niño está apoyado contra la

pared de la casa. Jesús, esto va a ser un espectáculo de

mierda.

Mirando a mi hermano ansioso en el porche delantero,

solo puedo simpatizar porque pronto se sentirá muy

decepcionado, y soy plenamente consciente de que lo va a

destripar por completo. Paso una mano frustrada por mi

cabello.

Cuando el marido de Will nos deja entrar en su casa,

casi no quiero aceptar la oferta. Claramente nos estamos

entrometiendo en una familia muy feliz.

Miro alrededor de la casa familiar. En línea recta hay

escaleras con pequeñas zapatillas de deporte en la parte



inferior. Froto mi mano por mi cara. Joder, esto va a ser

difícil.

A nuestra derecha hay una gran sala de estar de planta

abierta que conduce a una cocina grande y moderna. Jack

amablemente nos hace un gesto para que nos sentemos

mientras nos prepara bebidas. Obviamente, Will todavía

estaba muy estupefacto, y habría estado al borde de la

diversión si no me hubiera dado cuenta de que esto se iba a

poner patas arriba.

Mientras charlamos sin rumbo fijo, me pongo de pie y

examino con la mirada la habitación. Entrecierro los ojos

en las fotos familiares que adornan la chimenea, levanto

una y veo al niño al instante. Unos ojos familiares me

devuelven el brillo. Santa mierda.



Voluntad

 

La puerta se abre demasiado pronto. Jack regresa,

causando que mi estómago se hunda. Cierro los ojos ante el

sonido inminente, sabiendo lo que viene a continuación.

“¡Mami, hice una foto!” Me estremezco.

“Eso es genial amigo. Puedes llevarlo arriba y lo colgaré

más tarde, ¿de acuerdo? Sonrío suavemente en su

dirección.

“Claro, ¿mi habitación ya está pintada?” La charla

ansiosa de mi hijo hace que mi garganta se mueva de

ansiedad.

Puedo ver la espalda de Con enderezarse ante el sonido

de la voz de mi hijo. Su mandíbula se tensa. Por suerte, está

de espaldas a él y no se gira para verlo. Miro a Cal; sus ojos

están claramente enfocados en Keen. Mierda.

Jack capta sutilmente mi mirada y lanzo mi mirada hacia

las escaleras para incitarlo. Él asiente con la cabeza en la

comprensión.

“Vamos, Keen. ¡Vamos a ver hasta dónde llegamos mami

y yo con tu habitación, ¿eh?!”

Puedo ver la ira que emana de Con, pero no quiero

dedicarle otra mirada.

Cuando la puerta en la parte superior de las escaleras se

cierra, su mandíbula tensa se afloja y sus palabras

venenosas se derraman. "¡¿Llamaste a tu maldito hijo Keen

?!" Su mirada hirviente disparando fuego en mi dirección.

Me río con picardía. “Sí Con, lo nombré Keenan. Lo

llamamos Keen. Levanto mi barbilla desafiante.

"¿Cómo diablos pudiste nombrar a tu hijo como mi

hermano muerto y pensar que está bien?" Su pierna rebota,

ondas de tensión salen de él y todo su cuerpo vibra.

¿Como se atreve? “¿Por qué diablos no creo que esté

bien hacer eso? No fuiste tú quien lo perdió esa noche,

Con. ¡Deja de ser tan malditamente egocéntrico! escupo.

Su mano vuela agresivamente por la habitación. “Estás

viviendo aquí en tu casa de mierda perfecta, con tu familia

de mierda perfecta y tu marido perfecto de mierda, con tu

hijo perfecto llamado Keenan”. Sacude la cabeza con

incredulidad, el veneno rezuma de sus palabras. La vena de

su sien late. Sí, está más que cabreado.

Cal se levanta lentamente y comienza a caminar hacia la

cómoda contra la pared, mirando casualmente a su

alrededor. Espero que esto signifique que se está cansando

de la visita innecesaria.



Jack vuelve abajo. “Keens en su consola, con sus

auriculares puestos”. Mis hombros se relajan un poco hacia

atrás, y asiento en reconocimiento y le dedico una sonrisa

forzada.

"¿Habéis discutido los asuntos?" pregunta, señalando a

Con.

Niego con la cabeza lentamente. —No hay nada que

discutir, Jack. ¿Estoy seguro de que Con se está preparando

para irse?

Miro a Con, que todavía está sentado en silencio

echando humo. Sus manos están entrelazadas; el blanco de

sus nudillos evidente.

"¿Qué edad tiene Keen?" pregunta Cal.

Él jodidamente sabe. Mi estómago cae en picado.

Mis ojos se lanzan hacia Jacks, y él habla con confianza

ignorando mis súplicas silenciosas. Tiene casi cuatro años.

Los brillantes ojos azules de Con se lanzan hacia los

míos con sorpresa, envueltos en ira, capturándome,

haciéndome tomar una repentina bocanada de aire. Jadea

dramáticamente antes de gruñir. “¡Maldita perra! ¿Te

quedaste con el bebé y te llevaste el dinero? él escupe.

Mi cuerpo está aturdido por sus palabras. El cuerpo de

Jack se tensa. Señala con el dedo en dirección a Con. “No

la llames así, de lo contrario te pondré mi maldita pistola

en la cabeza. ¡¿Me entiendes?!" le grita a Con.

Antes de que Con pueda responder, Bren interviene.

“¿Qué bebé? ¿Que dinero?"

Miro hacia Bren y niego con la cabeza con una pequeña

risa ante la audacia de Cons.

No tienes ni puta idea de lo que estás hablando, Con. A

menos que quieras que se expongan todos tus pequeños y

sucios secretos. ¡Te sugiero que te largues de mi casa y no

vuelvas!” Disparo, notando que su cara está más pálida que

el rubor rojo que estaba irradiando previamente.

"¿Qué diablos hiciste?" Cal gira sobre sus talones. Lejos

de la fotografía que sostiene para mirar a Con.

Él no responde. Cobarde.

“Te hice una pregunta, Connor. ¡Maldita respuesta, yo!

exige más fuerte.

Con suspira y se pasa la mano por el pelo. Supuse que

se había deshecho del bebé. Traga con dificultad su voz

baja. “Claramente no lo hizo”, responde Con en voz baja,

mientras lanza su brazo hacia las escaleras. Hacia Keen.

Jack todavía está rígido, de pie a mi lado en su forma

silenciosa de apoyo.



Cal se vuelve hacia mí en cuestión, sus cejas se arquean

hacia arriba. Jack me asiente con la cabeza para animarme.

Tomo una respiración profunda. “Lo que está tratando

de decir, Cal, es que me dio dos mil dólares en efectivo

para que abortara. En contra de mis deseos, debo añadir.

Levanto la barbilla con la determinación de que me

escuchen de verdad.

Cal jadea. Con deja caer su cabeza entre sus manos

avergonzado. En el movimiento más rápido que he visto,

Bren se lanza de su silla y vuela hacia Con, quien mira

hacia arriba y no ve venir el golpe en la mandíbula.

"¡Mierda!" Con chillidos en las secuelas. "Hijo de puta."

Trabaja su mandíbula de lado a lado. Bren se pasea de un

lado a otro, con el rostro rojo de ira.

Jack le sirve un whisky a Bren en silencio y se lo da,

presumiblemente para calmarlo. Bren se sienta en la silla,

vacía el vaso y mira directamente a Con, que se frota la

mandíbula con una mueca.

Cal todavía está de pie frente a Con con las manos en las

caderas, furioso. "Déjame entenderlo. ¿Le diste a tu novia

adolescente dos mil dólares para abortar a tu bebé? ¿Y

estás enojado porque ella no lo hizo?

"Estoy enojado porque me lo ocultó", se burla mientras

me mira. Lo miro hacia abajo.

Jack rompe la tensión. “¿Cómo puedes dejar que una

adolescente se encargue de esa mierda sola? ¿Entrar allí y

tener que lidiar sola con la pérdida de un bebé? Ni siquiera

podrías ser lo suficientemente hombre para estar ahí para

ella. No entiendo cómo diablos duermes por la noche. El

disgusto de Jack se filtra de su cuerpo en oleadas mientras

niega con la cabeza a Con.

Con agacha la cabeza avergonzado. Bueno, hijo de puta,

aquí viene tu próxima bomba.

Mi columna se endereza con confianza mientras me

pongo de pie y me acerco a él. “Bueno, fui según tus

estrictas instrucciones, Con. Obedecí tu pedido.

Especialmente después del discurso de 'No quiero una

familia contigo nunca y ni siquiera quiero estar contigo,

Will'". Hago comillas con los dedos en este último, ya que

sus palabras vuelven a mí con venganza. Hace una mueca

cuando las repito.

"Desafortunadamente para ti, estaba demasiado

avanzado en el embarazo, Con". Mi garganta se obstruye,

mientras las emociones me agarran como si fuera ayer.

Suavemente, niego con la cabeza, no queriendo compartir



el peor día de mi vida con ellos, pero sé que tengo que

hacerlo. Tengo que hacerles creer que traté de hacer lo que

él dijo que era lo mejor. Confié en él.

Lucho por respirar a través de las lágrimas. “Dijeron

que estaba embarazada de casi cinco meses y que no

terminarían en ese momento. Pasé toda la maldita mañana

reuniendo el coraje para ir y cuando llegué allí, no pudieron

hacerlo”. Un sollozo se me atraganta en la garganta. “Lo

intenté, bastardo, jodidamente lo intenté. Mientras estabas

fuera divirtiéndote como el idiota egoísta que eres. ¡Estaba

tratando de matar a mi bebé! Así que no te atrevas a venir

aquí y destrozarme a mí y a mi vida por sacar lo mejor de

las cosas. Y no te atrevas a atacar a Jack por hacerse el

hombre y ser una figura paterna para Keen. No te atrevas,

joder. Lo señalo con el dedo mientras tiemblo. Mi corazón

latiendo violentamente contra mi pecho, mis manos

temblando de ira.

Con se inclina hacia delante con la cabeza entre las

manos. Tengo cero simpatía.

Mi respiración es frenética mientras lucho con mis

emociones de enojo y malestar.

Will, ¿estás bien? Cal pregunta en voz baja.

Niego con la cabeza. “No Cal, no estoy bien. ¿Sabes lo

que pasó después, Con? Lo miro fijamente mientras sus

ojos borrosos se encuentran con los míos. Miro a través de

su triste tristeza y sigo adelante. Por supuesto, él no sabe lo

que pasó después. El bastardo no lo sabría, porque no le

importaba.

“Me fui a casa aterrorizado, con los dos mil dólares

metidos en mi sudadera con capucha. Mi padre me

esperaba sentado en su silla, con una botella medio vacía

en las manos”.

Cierro los ojos cuando la escena de la pesadilla vuelve a

mí. Jack toma mi mano. Los ojos de Cal revolotean hacia él.

Trago saliva y continúo: “Él me estaba esperando. Uno de

sus pequeños secuaces le había informado dónde había

estado...

"Joder", viene de Bren. Se baja la mano por la cara. Era

de conocimiento común que mi padre era estricto y tenía

un temperamento vicioso. Es parte de la razón por la que

Con y yo nos escabullíamos.

"Él sabía. Sabía que había estado a favor de un aborto.

Sabía que estaba demasiado ido para uno. Se levantó y

recogió el atizador de metal. Estaba tan jodidamente

asustado. Sus ojos estaban vidriosos y negros, no tenían



alma. Me llamó puta, puta. Lo normal." Observo a Con y

parece genuinamente sorprendido, tan jodidamente

inconsciente. Niego con la cabeza ante su ingenuidad.

sigo adelante “Me golpeó y me golpeó hasta que me caí.

Él dijo: '¡si no pueden deshacerse del bebé, él lo hará!' Me

golpeó con ese puto atizador hasta que dejé de gritar”.

"¡Jesús!" Cal me mira con simpatía y disgusto en sus

ojos.

“Algunas patadas más en el estómago me hicieron hacer

un ruido terrible. Sentí un chorro entre mis piernas y

cuando vio la sangre entre mis piernas en mis jeans, soltó

un gruñido de satisfacción. Azotó la puerta y se fue. Yo

estaba sin vida. Mi cuerpo no se movía. Fui más allá del

dolor. No podía sentir nada”.

La habitación está en silencio mientras me seco las

lágrimas de los ojos. Me están observando, esperando que

continúe. Para responder a las preguntas sin respuesta.

Tomo un sorbo de mi agua y Jack me aprieta la mano para

apoyarme.

“Milo, mi hermano, llegó a casa. ¿Sabes lo que hizo? Él

me recogió. Me dijo, pedí esto, cómo fue mi culpa. Me llevó

al hospital y me acostó afuera de las puertas. Se inclinó y

me susurró al oído: 'y no vuelvas puta'”.

Cal se estremece ante mis palabras. Los puños de Bren

están apretados y la expresión de Con está vacía. Vacío de

cualquier cosa.

Me aclaro la garganta y me río. “Así que sí, Con.

Supongo que me quedé con tu bebé y tu dinero —me burlo

—.

Jack me roza y me acomoda el cabello detrás de las

orejas. “Lo hiciste bien, nena. Estoy orgulloso de ti." Besa

mi frente. Los ojos de Con no me dejan, taladrándome.

Trago grueso. “Me trataron por fractura de costillas,

muñeca, pómulo, entre otras cosas. En el hospital me

dieron un punto cervical para mantener al bebé en su lugar.

Yo era menor de edad, entonces el hospital me puso bajo el

CPS, en un programa para sobrevivientes de abuso

doméstico. Te ayudan a ponerte de pie mientras mantienen

tus circunstancias ocultas. Que yo sepa, mi familia pensó

que había perdido al bebé. Llegó prematuro, sus pulmones

no estaban completamente desarrollados en ese momento.

Eventualmente, nos mudaron a un pequeño condominio

apoyado por el programa. Usé el dinero que me diste para

su cuna y muebles. Así que sí, gracias por el dinero del



aborto, Con —digo sarcásticamente, las lágrimas nublan mi

visión—.

"¡Joder, no lo sabía, Will!" él suplica Sus manos tiemblan

en su regazo, su cara blanca, y la desesperación graba sus

hermosos rasgos.

Pongo los ojos en blanco y reprimo una risa,

determinada a no simpatizar con él. “Tienes razón, no lo

sabías. Pero tampoco te importó, ¿verdad?

No dice nada; él no puede negarlo. Es la verdad, y él lo

sabe.

Cal rompe el silencio. Su cara es una imagen de furia,

está hirviendo. Estoy tan jodidamente avergonzado de ti en

este momento, Con. Entonces, jodidamente avergonzado.

Sacude la cabeza con disgusto.

"¿No crees que me avergüenzo de mí mismo?" trata

desesperadamente de discutir.

"No se trata de ti, ¿verdad?" Bren espeta.

"No. Tienes razón, no lo es. Su voz baja. Está

visiblemente temblando. "¿Qué pasa ahora, Will?"

Oh, tienes que estar jodidamente bromeando. "¡Te vas!

Haz lo que se te da bien. ¡Das la espalda y te vas! Le grito

de nuevo, señalando la puerta.

"¡No!" Jack y Cal dicen juntos.

Mis ojos se lanzan a Jacks. frunciéndole el ceño. Intenta

aplacarme. "Cariño, sabes que no es una buena idea".

Niego con la cabeza, mi mandíbula tensa. Naciones

Unidas. Maldito. Creíble.

“Will, incluso si nos fuimos de aquí hoy sin intenciones

de regresar. Entiendes que no es seguro, sabes que

tenemos enemigos, Will”, explica Cal con calma.

Jadeo al darme cuenta, un temblor recorre mi cuerpo.

Una nueva ira se instaló. “Entonces, bastardos, ¿se

presentan en mi puerta y me traen a sus jodidos enemigos?

¿Para nosotros? ¿Eso es lo que estás diciendo?

Con se estremece ante mis palabras. Él sabe que tengo

razón. Simplemente abrieron la puerta para destruir

nuestras vidas.

 

Capítulo Tres
Estafa

 

Will se hunde en su silla después de lanzarnos una gran

bomba. Sobre mí.



Me siento mal del estómago. ¿Cómo diablos me perdí

esto? ¿Cómo diablos dejé que esto sucediera? ¿Y ahora

tengo un maldito hijo?

No puedo detener el temblor en mi cuerpo. Quiero

sollozar como un maldito bebé. Jesús, soy un patético

jodido. ¿Qué carajo he hecho?

Las manos de Jack son tiernas sobre Will, frotando su

espalda arriba y abajo.

Veo sus manos rozar delicadamente el cuerpo de mi

chica. Mi mandíbula se bloquea con irritación, odiándolo.

Mis manos deberían estar allí. Mis malditas manos

deberían estar acariciando su espalda, calmándola.

Me arriesgué a mirar a Bren; me está mirando con una

mirada afilada como una navaja. Ellos me odian. Todos

ellos lo hacen. Puedo sentirlo; No los culpo.

Jesús. Paso una mano por mi cara. Me odio.

La voz de Jack es tranquila. “Escucha, he pedido unas

pizzas para la cena. ¿Quizás ustedes pueden quedarse y

cuando Keen se vaya a la cama, podemos discutir esto un

poco más?

Will se burla. “¿No puedes hablar en serio, Jack? Los

acabas de escuchar; nos han jodido la vida entera

apareciendo aquí. ¿Y ahora quieres que juguemos a jodidas

familias felices y hablemos?

El cuerpo de Jack se eriza ante sus palabras. Quiero lo

mejor para ti y para Keen. Ambos necesitan estar a salvo, y

en este momento estos muchachos pueden hacerlo”. Sus

ojos nos recorren con aprobación.

 

Will camina alrededor del mostrador de la cocina y

comienza a sacar los platos. Obviamente se está ocupando

de evitarnos. El ruidoso ruido de los platos es una clara

señal de lo enojada que está.

"¿Quiénes le decimos a Keen que somos?" Cal pregunta

inocentemente.

"¡Amigos!" Will responde bruscamente por encima de su

hombro.

A la mierda con eso, si soy un maldito padre, voy a serlo.

"Soy su padre, Will", suplico.

Sus ojos se estrechan en mí. "No, no lo eres. No querías

ser uno, ¿recuerdas? No vas a entrar aquí y pensar que

puedes apoderarte de mi familia y todo lo que he

construido. Keen necesita estructura y estabilidad. No un



gilipollas egocéntrico y ensimismado en su vida. Me

estremezco ante sus duras palabras.

—Will, suficiente. Estoy seguro de que Con va a querer

probarse a ti y a Keen. Jack me pregunta con una ceja

levantada hacia mí.

"Por supuesto." Asiento de acuerdo con él. Estoy

desesperado por cualquier conexión que esté dispuesta a

dar.

“En cuyo caso, quizás los presentemos a todos como

amigos. Una vez que Will se sienta cómodo contigo para ser

algo más, cuando hayas demostrado que eres algo más,

¿quizás tengas otra discusión sobre quién vas a ser para

Keen? ¿Cómo diablos discuto con eso? Todavía no me gusta

el pinche sabelotodo.

“Creo que eso es lo mejor. Los contras tienen mucho que

probar. Entendemos tus preocupaciones, Will. Pero puedo

asegurarte que ahora somos tu familia. Tú y Keen nos

tendrán en su vida, y pase lo que pase con Con, no nos

iremos a ninguna parte.

Bueno, aplausos por el maldito voto de confianza, Cal.

Niego con la cabeza hacia él. Él no cree que sea capaz o

que lo merezca, mi propio maldito hermano.

“Gracias Cal. Eso significa mucho." Su voz es suave,

como el Will que recuerdo. El testamento por el que estoy

desesperado.

En poco tiempo escucho pequeños pasos bajando las

escaleras, y respiro hondo para darme la vuelta y mirarlo

de frente. Mi hijo.

Me giro lentamente. Pero donde miro al instante, él no

está allí porque es mucho más pequeño de lo que esperaba.

Mis ojos recorren al pequeño y me deja sin aliento. Está

apenas por encima de la altura de la barandilla, y cuando

sus pequeños pies tocan el suelo, tengo la oportunidad

adecuada de verlo. Keen es pequeño y delgado. Mi pecho se

aprieta y jadeo. Su cabello castaño es espeso como el mío,

ondulado, y tiene grandes ojos azules. Es mi jodido doble.

Miro a Cal y Bren con la boca abierta, mis ojos les

preguntan si ellos también lo están viendo. Ambos bajan la

cabeza hacia mí y estoy abrumado por la emoción. Me

ahogo con un sollozo silencioso y rápidamente trato de



enmascararlo con una tos. Joder, necesito recomponerme.

Paso mis manos por mis jeans incómodamente.

“Hola Keens. Ven a saludar a los amigos de mamá”. Will

le tiende la mano a Keen y él se acerca a ella. Lleva

pequeños joggers y una camiseta con un tigre en el frente,

lindo como la mierda.

Ella señala. Este de aquí es Cal. Cal instantáneamente

se inclina hacia Keen y le da la mano; Keen intenta

nerviosamente moverse detrás de Will. “Este tipo grande es

Bren”. Keen se ríe de la descripción que hace Will de Bren.

Bren avanza y golpea con el puño a Keen. Esto le gana otra

risa. Es tan jodidamente lindo.

El cuerpo de Will se endereza cuando se acerca a mí.

Juro por Cristo que puedo sentir la tensión y el odio que

irradia de ella. “Este es Con.”

Me pongo de rodillas para estar al nivel de él. Sus ojos

azules se encuentran con los míos y le sonrío suavemente.

Debo parecer un puto estado. "Hola, Keen, es bueno

conocerte". Me mira desde detrás de la pierna de Will. No

estoy seguro de qué hacer o decir. “Me gusta tu camiseta

amigo. ¿Te gustan los tigres?

Keen da un paso adelante, su voz tímida. “Me gustan

todos los animales. Mi mami me va a llevar al zoológico

cuando sea mi cumpleaños y cumpla cuatro años”. Levanta

cuatro dedos. Me río de lo jodidamente inteligente que es

mi hombrecito.

"Guau. Amigo, eso suena increíble. Apuesto a que tienen

tigres allí; ¿Crees que podría ir? Me lamo los labios con

esperanza y miro a Will, con la esperanza de que pueda ver

la promesa en mis ojos. Di que jodidamente sí. Porfavor di

que si.

"Tendré que preguntarle a mi mami". Esto me hace reír;

Bren y Cal también.

Suena el timbre, rompiendo la pequeña conversación y

cortando la tensión.

Jack abre la puerta y regresa al área de la cocina con

una pila de cajas de pizza.

"¡Sí!" Keen declara, saltando con su pequeño puño en el

aire.

“Jack, ¿también compraste Coca-Cola?” Su carita está

encendida, y no se me escapa el hecho de que llamó a Jack

por su nombre de pila, y el alivio me recorre.

Antes me había preguntado si lo llamaba papá. Me

hundo en la silla, sonriendo internamente. Todavía no los

he perdido. De ninguna maldita manera.



"Sí, amigo, también tengo Coca-Cola". Una amplia

sonrisa adorna el rostro de Keen mientras le sonríe a Jack.

Instantáneamente mi jodida tripa se aprieta, mi

esperanzado estado de ánimo se vuelve amargo.

"Guau. Debes ser un niño grande si tu mami te deja

tomar Coca-Cola Keen. Cal se ríe, probablemente pensando

en su hijo adolescente Reece, a quien se le prohíbe beber

Coca-Cola.

"Soy. Puedo tomar Coca-Cola en días especiales, ¿no,

mami?”.

"Sí, así es, cariño". Will le da a Keen una sonrisa

solemne mientras ella se dispone a servir la pizza.

Will me pasa un plato con pizza de pepperoni. Es mi

favorito, y ella es claramente recordada. ¿O fue una puta

coincidencia? "Gracias." Ella me devuelve una sonrisa falsa;

claramente está jugando bien.

Todo el mundo está cavando, comiendo y bebiendo. Se

producen breves conversaciones sobre Keen cuando tanto

Bren como Cal hacen preguntas sobre Will y Keen. Me

desconecto y solo observo la interacción. No puedo quitar

mis ojos de Keen. Will lo ha hecho muy bien con él. Es

hablador, lindo y divertido. El niño es jodidamente

adorable. Incluso come su pizza como yo, quitando el

pepperoni y luego guardando los pedazos para el final. El

comportamiento de Will es condenadamente defensivo. Ella

está enojada. Trato de no mirarla, pero no puedo evitarlo.

Soy como un imán, atraído por ella sin siquiera intentarlo.

Por dentro, me digo a mí mismo que permanezca en

silencio. Estoy jodidamente asustado de lo que va a decir si

hablo. Estoy absolutamente seguro de que no quiero que

nos eche pronto.

Acabamos de terminar de comer cuando Will se pone de

pie. “Keen, vamos amigo, ya pasó tu hora de dormir. Vamos

a meterte en la cama con una historia rápida esta noche.

¿Vas a despedirte de nuestros amigos? Mierda, no quiero

que salgan de la maldita habitación. Pido ayuda a Cal, pero

está hablando con Jack.

Keen corre hacia Jack para abrazarlo, lo levanta y Keen

envuelve sus brazos alrededor de su cuello. “Buenas

noches, hombrecito. Te veré pronto, ¿de acuerdo?” Joder,

eso es aplastante. Me levanto y paso mi mano por mi

cabello, incapaz de ver la escena frente a mí. Camino hacia

la ventana y miro por ella, tragando el espesor de mi

garganta.



“Buenas noches, Jack, te amo”, lo escucho decir. Froto el

dolor en mi pecho y me estremezco. Incapaz de respirar,

cierro los ojos y cuento.

Detrás de mí, registro a mis hermanos decir sus buenas

noches. Pero no me doy la vuelta para ver.

Buenas noches, Keen gruño. Jodidamente me duele no

volverme hacia él. No quiero despedirme, pero tampoco

quiero que piense que no le deseé una buena noche de

sueño. Estoy jodidamente jodido.

Tan pronto como reconozco el cierre de la puerta de

Keen, me doy la vuelta para mirar a mis hermanos ya Jack.

Las palabras de Jack son rápidas y concisas. "Escucha,

entiendo que esto es difícil para ti, Con". me burlo ¿Qué

mierda sabe él? “Pero realmente los necesito a todos para

ayudar a mantenerlos a salvo”. Mi columna se endereza, se

siente como si hubiera una insinuación allí.

Bren también se da cuenta y mira a Jack con los ojos

entrecerrados. "¿Qué no nos estás diciendo, Jack?" su voz

severa con una advertencia detrás de ella.

Jack exhala y se sienta en una silla. “Desde que conocí a

Willow, una amiga mía vigilaba de cerca a su familia en

Nueva Jersey. No confiaba en que no vendrían tras Willow.

Realmente creo que piensan que Willow perdió a Keen. No

iba a pasar por alto que trataran de asegurarse de que ella

mantuviera la boca cerrada sobre lo que sucedió. “

“De todos modos, cuando el padre de Willow falleció, su

hermano Milo asumió un papel más siniestro en el

negocio”. Juguetea con las manos. Todos conocemos muy

bien a Milo. Llevamos varios años. Está metido en el tráfico

de drogas y ha estado trabajando en estrecha colaboración

con una pandilla de rusos en las afueras de la ciudad. Son

despiadados y prácticamente forajidos en comparación con

otras bandas.

Jack continúa. “Hace unos seis meses, mi amigo me

contactó para decirme que Milo había registrado a Willow

en un sitio de personas desaparecidas. También le ha

estado pagando a un investigador privado en Nueva

Jersey”. La vena de Jack palpita en su sien, la ira irradia de

su cuerpo. “La función a la que asistimos la semana pasada,

alguien tomó fotografías de los patrocinadores y

portavoces. ¡Algo que no se supone que suceda en estos

eventos, nunca!” Aprieta las últimas palabras con mal

genio.

Me dejo caer en la silla. Nos dice que Milo

probablemente encontrará a Will por la foto, la misma foto



que usó Oscar para encontrarla. Mierda.

“Milo está actualmente bajo investigación en ambas

jurisdicciones y espero que el caso en su contra sea

suficiente para encarcelarlo de por vida. Pero mientras

tanto, es una maldita bomba de relojería ambulante”.

"¡Ella no puede quedarse aquí!" Declaro, casi

sorprendiéndome a mí mismo.

"De acuerdo", afirma Bren sin dudarlo.

Jack juguetea con sus manos. "Estoy completamente de

acuerdo contigo, pero..." Él niega con la cabeza y mira

hacia el techo, "Willow es jodidamente terca y los

sentimientos que alberga hacia ti, Con, no quiero faltarte al

respeto, pero ella está en todo su derecho de hacerlo".

siento de esa manera por ti.”

"Lo sé." Por supuesto, jodidamente lo sé. La vergüenza

me recorre. Me paso la mano por el pelo molesto conmigo

mismo.

“Pueden quedarse conmigo”, sugiere Bren. A la mierda

eso. Mi familia no se queda con él. Son jodidamente míos.

“Como la mierda que son. Son mi puta familia, no la

tuya. Consigue el tuyo —le escupo infantilmente.

"¿No pensé que querías una familia, Con?" Cal desafía

burlonamente.

“Vete a la mierda, y deja de ser un imbécil. Están aquí

ahora, ¿no? ¡Si van a algún lado, van conmigo!”. Clavo mi

dedo en mi pecho para enfatizar.

Con Milo buscando abiertamente a Will y con nuestros

propios enemigos, seguro que no están seguros viviendo

aquí sin protección.

Se me hace un nudo en el estómago ante la idea de que

alguien lastime a alguno de ellos.

 

Capítulo cuatro
Voluntad

 

Bajo las escaleras en silencio y cuando me acerco al último

escalón; Escucho voces apagadas. Jack y los chicos están

parados bastante juntos. Estoy sorprendido de esto porque

Jack claramente no es su mayor admirador. Siento que se

me eriza el vello de la nuca. ¿Por qué tengo la sensación de

que están conspirando de alguna manera?

Entro en la habitación y los hijos de puta se escabullen

unos de otros. "¿Qué diablos está pasando?" Pregunto

defensivamente mientras cruzo mis brazos sobre mi pecho.



El comportamiento de Jack grita tensión, y Con parece

una bolsa de nervios. Cal se mueve incómodo de un pie a

otro. “Creemos que es mejor si ustedes vienen y se quedan

con nosotros por un tiempo”.

Mi voz se queda atrapada en mi boca, y dejo escapar

una risa sorprendida. ¿Habla en serio? "¡No!

Absolutamente no."

“Dios, maldita sea, Willow. ¡¿Simplemente escucharás

razones?!” chasquea Jack, haciéndome saltar. Sus puños se

aprietan a su lado. Completamente diferente a Jack.

Lo miro y veo el estrés y la preocupación escritos en su

rostro. "¿Qué es lo que no me estás diciendo, Jack?"

Tiene el jodido descaro de escanear a los demás antes

de volver a mirarme y decidir ser honesto. “Tengo

información, Willow. Intel que me preocupa. Se trata de tu

seguridad y la de Keen.

"¿Qué tipo de información?" Trago profundamente, se

me forma un nudo en la garganta.

"¿Importa una mierda?" Su voz se eleva con irritación.

Jack no pierde los estribos muy a menudo, y es muy raro

que me hable fuera de lugar. Pero sí, jodidamente importa.

Claro que lo hace.

Estás queriendo desarraigarnos a mí ya Keen de nuestro

hogar, Jack, de nuestras vidas. Por supuesto, jodidamente

importa.

"Milo". Tan pronto como las palabras salen de su boca,

lucho por ponerme de pie. Mi pecho se siente apretado, y

parece que no puedo recuperar el aliento. Jack siente el

cambio en mí y me ayuda a sentarme. “Lo siento mucho,

nena, si hubiera algo que pudiera hacer, lo haría. Lo juro."

Su voz es triste y desesperada.

Eres la maldita policía, Jack. No puedo dejar de señalar

eso.

Él agacha la cabeza. "Lo sé. Pero no puedo estar aquí las

veinticuatro horas del día y de verdad creo que correría

jodidamente asustado si pensara que Con y su familia te

están protegiendo. Joder, probablemente dejaría toda la

pequeña vendetta que tiene en la cabeza por completo.

Como sabrá, he estado investigando su actividad durante

un tiempo; Bueno, nos estamos acercando a encontrarlo.

Hasta entonces, tú y Keen deben permanecer ocultos.

"¿Cuánto tiempo?"

Me mira con una expresión confusa. "¿Cuánto tiempo

qué?"



"¿Cuánto tiempo tengo que quedarme con ellos, Jack?"

Mi voz es más aguda. Estoy jodidamente enojado.

Veo a Con moverse en su silla, retorciéndose.

"No estoy seguro. Actualmente está MIA, joder sabe

dónde está. Pero si te quedas con Con y los chicos, puedo

concentrarme en la investigación. Cuanto antes lo haga,

antes se aflojarán las ataduras.

“¿Restricciones? ¡No soy un maldito perro ni un

criminal, Jack! Jesús, su entrega necesita un trabajo serio.

Lentamente asimilo todo lo que ha dicho. La sala se

sienta en silencio, observando el intercambio. Estamos en

peligro. Miro a Con, que me observa con una dolorosa

intensidad. Aprieto la mandíbula con frustración.

“Podemos protegerte, Will. Dejanos ayudarte. Siempre

has sido parte de nuestra familia y nada ha cambiado. Keen

agregado a la mezcla es una bendición, Will. Lo amaremos

y lo protegeremos. Mierda, nuestra mamá va a estar

zumbando. Las palabras de Bren resuenan conmigo y me

hacen sonreír a regañadientes.

 

Cyn, la mamá de Con, ama a los niños. Ella siempre me

colmó de amor y afecto. Dándome la bienvenida a su casa,

pasaba horas con ella. Tomaría cualquier excusa para no

volver a mi hogar infernal. Horneábamos juntos y ella me

decía cuánto deseaba haber tenido una hija. Cómo al tener

hijos, sabía que los perdería en su "negocio".

Creo que Cyn entendió y tal vez sabía un poco sobre lo

que estaba pasando en casa porque siempre fue muy dulce,

compasiva y, francamente, me cuidó. Fue una relación que

ambos abrazamos. Nunca me preguntó sobre nuestra

relación, pero no estaba ciega. Ella supo; todos lo hicieron.

"Bueno. Entonces, ¿dónde nos quedamos? Me froto los

brazos con las manos y de repente me siento indefenso y

vulnerable. No me he sentido así en mucho tiempo, y no

soy yo. No hay manera de que pueda volver a eso. Me

sacudo el sentimiento.

“Conmigo”, dice Con mientras se pone de pie, como si

estuviera a punto de ir a la batalla y fuera a inventar una

defensa verbal.

Balbuceo en mis palabras. "¿Contigo? ¿En serio?"

La voz de los contras emana confianza. "Absolutamente.

Quiero llegar a conocer a mi hijo, Will. Hay mucho espacio

en mi apartamento. Puedes tener todo el espacio que



necesites. Tengo una relación con mi hijo y ambos obtienen

la protección que necesitan a cambio”.

"Tiene sentido", está de acuerdo Jack. Mis ojos se lanzan

hacia él con el ceño fruncido. ¡El maldito traidor del abrigo!

Es lo mejor, Will. Sube las escaleras y empaca algunos

artículos básicos. Deje todos los dispositivos aquí. No te

llevas nada que pueda ser rastreado, ¿de acuerdo? Me mira

fijamente.

Me pongo de pie y asiento ante sus instrucciones,

atónita por el giro de los acontecimientos.



Estafa

 

Will está en shock. Como literalmente en estado de shock.

Si no la quisiera tanto como la quiero, me sentiría

jodidamente culpable. Pero el bastardo egoísta que hay en

mí está contento de que venga a quedarse conmigo.

Mierda, incluso estuvo de acuerdo sin discutir. Eso fue

mucho más fácil de lo esperado.

Puedo sentirla entrar en la habitación sin escucharla, es

algo que siempre he podido hacer con ella y es la única vez

que me siento relajado. Cuando ella está cerca de mí,

conmigo.

Necesito hacerle ver que no necesita irse cuando se

maneja esa pequeña mierda de Milo. Necesito que ella vea

lo que solía ver. Aparte de toda la mierda por la que la hice

pasar y el hecho de que yo era un gilipollas egoísta, lo cual

felizmente admitiría ahora mismo.

Bren se pone de pie y mis ojos lo siguen. Toma las dos

bolsas de Will. Se da vuelta y sale por la puerta con Jack a

cuestas.

“Está amarrando el asiento de seguridad de Keen al

vehículo”, me informa Cal, mirando hacia la puerta.

Will está apoyado contra la pared al pie de las escaleras,

con la cabeza gacha y los brazos alrededor de su cintura.

Ella se ve tan perdida. Contemplo acercarme a ella, solo

necesito tocarla. Apartándome el pelo de los ojos, decido

hacerme un jodido hombre y controlarla.

"Ey." Sí, buena, Con.

Levanta un poco la cabeza y me mira profundamente a

los ojos, algo que ha tratado de evitar toda la noche. Sus

ojos están angustiados, completamente rotos. Mi corazón

golpea contra mi pecho mientras examino su rostro. Está

pálida, le tiemblan los labios, tiene huellas de lágrimas en

la cara y una expresión vulnerable y vacía que me revuelve

el estómago. he hecho esto Le he dado esta mirada

embrujada y destruida.

Todo su comportamiento era un recordatorio de la noche

en que le dije que se deshiciera del bebé, la noche en que

le dije que ya no la quería.

El reconocimiento dentro de mí hace que mi cuerpo se

sacuda. Trago con dificultad, la comprensión del dolor que

le causé solo por estar cerca de ella casi me pone de

rodillas. Soy un bastardo egoísta y me odio por eso. Pero no

tanto como ella me odia.



No estoy seguro de cuánto tiempo nos quedamos allí

mirándonos el uno al otro. Pero seguro como el infierno se

siente como toda una vida. Abro la boca vacilante para

hablar, pero antes de que tenga la oportunidad, Jack se me

adelanta.

Se interpone entre nosotros y sostiene la barbilla de Will

en su agarre. “Oye, ¿estás bien? Tu vas a estar bien." Él la

escanea de arriba abajo como si buscara algo fuera de

lugar. Ella se hunde en él, y él tira de ella con más fuerza,

sus brazos acariciando su cintura. Él le da un suave beso en

la frente, lo que hace que ella levante la cabeza y le sonría

suavemente. Joder, lo odio.

Mis puños se aprietan a mi lado. Se interpuso entre

nosotros y borró mis intenciones y ahora ella lo mira como

una especie de héroe. Mi mandíbula se aprieta mientras

observo como una maldita enredadera tonta.

“¡Autos listos!” La voz de Bren resuena, rompiendo el

momento. Giro mi cabeza hacia su voz profunda, y él me da

una sonrisa astuta, su labio se curva ligeramente hacia

arriba, me guiña un ojo antes de darme la espalda y

caminar hacia la puerta. Haciéndome dar cuenta de que

interrumpió el momento a propósito. ¿Cuánto tiempo

estuvo parado allí?

¿Él hizo eso por mí? ¿Por qué tendría que hacer eso?



Voluntad

 

Me alejo de la comodidad y seguridad de los brazos de

Jack. Se aparta de mi lado para hablar con Cal. Solo

entonces me doy cuenta de que Con sigue allí de pie,

observándome con una expresión de simpatía. ¿Culpa

incluso? Trago saliva y desvío la mirada, no queriendo

abordar su comportamiento, no cuando él ha causado todo

esto de nuevo.

Mientras salimos al porche, escucho a Jack y Cal

discutiendo cómo piensan mantenerse en contacto entre

ellos.

El sonido chirriante de los frenos sacude el aire pacífico

que nos rodea. En un instante, un todoterreno negro baja

las ventanillas y, antes de que sepamos lo que sucede,

alguien desde el interior del vehículo abre fuego contra

nosotros. Antes de que mi mente pueda convocar cualquier

movimiento, Con me empuja hacia la puerta de mi casa, su

cuerpo es mi escudo.

Tropiezo hacia atrás. Vagamente veo a Jack cubrir la

espalda de Con con su propio cuerpo, como una forma de

protección que usa para cubrir a Con.

Mi cabeza escucha ruidos, disparos y gritos cuando

tanto Cal como Bren toman represalias con sus propias

armas. Mi corazón late con fuerza cuando me doy cuenta

de que las sacudidas del cuerpo de Jack contra Con son las

de las balas que lo golpean repetidamente.

Jadeo cuando el cuerpo de Con cae con fuerza contra el

mío, una manta que me protege. Mis ojos recorren sus

rasgos. Entro en pánico, ¿a él también le pegaron?

Estoy bien, Will. ¿Estás bien?"

¿Lo dije en voz alta o Con vio la pregunta en mi cara?

Asiento con la cabeza frenéticamente cuando empiezo a

apartarlo de mí.

Se mueve rápidamente, y ambos giramos en tándem

hacia Jack. Con agarra mis manos y las empuja contra una

herida ensangrentada en el pecho. Rápidamente se quita la

camisa por la cabeza para usarla como compresa.

Se pone de pie y camina hacia la puerta con la espalda

contra la pared, su mano levantada como diciéndome que

me quede quieto.

Me sacudo del shock inicial y rápidamente observo a

Jack. Está respirando pesadamente. Sangre saliendo de su

pecho, otra herida en su hombro.



Mi labio tiembla. "¿Por qué hiciste eso?" ¿Por qué

protegió a Con?

Mis manos temblorosas presionan con más fuerza su

pecho, causando que contenga el aliento. Lentamente, Jack

lleva su mano a mi rostro, “Porque lo necesitas, Willow.

Simplemente no te das cuenta de cuánto todavía”. Aparto

la mirada de él, asustada de reconocer sus palabras. Miedo

de admitir que Jack se preocupa lo suficiente por mí como

para no querer que le hagan daño a Con. Lo necesitas. Me

sonríe suavemente, su hermoso rostro haciendo una mueca

de dolor.

Las lágrimas caen por mi rostro.

 

Capítulo Cinco
Estafa

 

Cal se acerca primero a la puerta. “Jack recibió dos balas.

Está estable. Inclina la cabeza en reconocimiento.

Bren va a esperar junto al coche. Tenemos que salir de

aquí —jadea, mirando por encima del hombro a Will y Jack

en el suelo.

Miro hacia atrás a Will, ella está hecha pedazos al lado

de Jack. Paso mi mano por mi cabello. No hay forma de que

ella lo deje así.

Como si escuchara mis pensamientos, dice: "¡No lo

dejaré!". Su voz tiembla.

Cal y yo caminamos hacia Jack, está tratando de barajar

algo debajo de él. "Mi teléfono", jadea.

Busco en el bolsillo de su trasero y le entrego su

teléfono. Rápidamente envía un mensaje de texto. “Mi

compañero Stan…” su respiración se entrecorta mientras

continúa explicando, “… estará aquí en cinco minutos con

los médicos. ¡Ponte afilado y vete! Su voz es severa, sin

dejar lugar a discusión.

Cal sube las escaleras. Willow lo mira fijamente

haciendo que los labios de Jack se estiren con molestia.

"Sauce. Haz lo que te pido antes de que alguien más salga

lastimado. Me pondré en contacto contigo mañana. Ahora

vete a la mierda. Su pecho lucha mientras patea las

palabras, pero tienen el efecto deseado en Will que ella

necesitaba escuchar. Con cautela se aleja de él y me muevo

a su alrededor para ayudarla a levantarse.

Antes de que alcance sus brazos, vuelve a descender

sobre él y presiona un casto y duro beso en sus labios. "Te



amo." El rostro de Jack se suaviza ante sus palabras, y

agacha la cabeza tímidamente hacia ella.

Guí su cuerpo aturdido hacia el auto con mi mano

clavándose en su cintura para estabilizarla.

La acuesto a mi lado en la parte trasera de la camioneta,

atándola como a una niña indefensa. Las lágrimas caen de

su rostro sorprendido.

Keen ya está atado dentro, profundamente dormido.

Joder, el chico puede dormir durante un huracán por su

aspecto. No estoy seguro si estar asombrado o envidioso. El

pensamiento me hace reír para mis adentros mientras nos

alejamos del costado del camino.

Cal y Bren comparten palabras ahogadas en el frente. Cal

se lleva el teléfono a la oreja, sin duda llamando a Oscar.

Dejo de prestar atención a mis hermanos en los asientos

delanteros y giro mi cuerpo hacia Will. Sus manos

temblorosas están cubiertas de sangre, tira una manta más

arriba sobre el cuerpo dormido de Keen, pero rápidamente

deja caer sus manos en su regazo, como si recién se diera

cuenta de que están cubiertas de sangre.

Antes de que tenga tiempo de contemplar esos

pensamientos, le abro el cinturón de seguridad y la tiro

hacia mí. Palmeo su cabeza y la empujo para que descanse

sobre mi pecho desnudo. Uso mi mano en su cabello para

mantener su cabeza en su lugar, no estoy seguro si estoy

tratando de consolarla a ella oa mí.

Su cuerpo tenso se afloja mientras se derrumba contra

mí con sollozos desgarradores, sus manos agarran mi

cintura mientras se aferra a mí, haciendo que mi pecho se

apriete en respuesta. Nunca quiero dejarla ir.

Cal gira la cabeza y nos mira. Me da una inclinación de

aprobación con la cabeza antes de mirar hacia adelante

para darnos un poco de privacidad.

Acaricio mi nariz en su cabello, capturando su olor

familiar. vainilla y limón. Mis ojos se cierran con fuerza

ante los recuerdos, la emoción corre a través de mí. La

rodeo con mis brazos con más fuerza, asegurándome de

que no pueda alejarse, que no pueda dejarme. Me trago el

pensamiento.

Las lágrimas de Will golpearon mi pecho y los sonidos

que emitía desgarraron mi corazón, provocando que una



lágrima solitaria se deslizara por mi propia mejilla. Nunca

pensé que la volvería a ver, y mucho menos abrazarla. Mi

corazón late contra el de ella. Nunca la dejaré ir.

Nunca más.



Voluntad

 

En algún momento durante el viaje, Con se aflojó. Podría

alejarme de él, podría continuar mi lucha contra él, mi odio.

Pero ahora mismo, lo necesito. Necesito su fuerza y apoyo.

Necesito que sea todo lo que no fue, tal vez todo lo que no

es. Mis brazos caen ante mis pensamientos.

"No." Su voz es severa con un poco de desesperación.

Inclino mi cabeza para mirarlo, sus hermosos ojos azules

brillan con emoción. “Lo que sea que estés pensando, no lo

hagas. Por favor."

Su voz suave es una súplica. Sus ojos tienen tal

vulnerabilidad, se ve completamente roto. ¿Cómo puede el

hombre del que me enamoré, el bromista de hablar duro

que mostró poca emoción genuina, parecer tan roto? Trago

grueso. Por favor, Will. Sus manos me aprietan de nuevo

cuando me doy cuenta de que me necesita. Asiento con la

cabeza y vuelvo a hundir la cara en su pecho.

Con besa mi cabeza lentamente, susurrando

suavemente, "Gracias". Lo agarro en respuesta, para que

sepa que lo escuché. Su mano acaricia perezosamente mi

espalda de arriba abajo.

Nos detenemos en un aparcamiento subterráneo y las luces

se encienden automáticamente a medida que el coche

desciende más adentro. ¿No habrán rastreado nuestro

coche? Pregunto, poniéndome erguido en pánico, mis ojos

mirando a nuestro alrededor.

La voz de mando de Cal llena el coche. "Tal vez. Pero el

auto está libre de errores y rastreadores. Es probable que

ya sepan que este es nuestro auto. Así que, si venían por ti,

Will, saben que estás aquí.

Mi cuerpo se tensa ante las palabras de Cal, haciéndome

gemir involuntariamente. “Shhh, está bien, Will. Te

tenemos. También tenemos la mejor seguridad disponible;

Lo juro." Con me pasa la mano por la espalda con

delicadeza, quitándome la tensión.

"Vamos, déjame que los acomode a ambos". Abre la

puerta y lo sigo afuera, tomando la mano que me ofrece, su

cuerpo musculoso y resbaladizo me saluda. Joder, tiene que

ponerse una camiseta.



Cal desata a Keen con facilidad; Sonrío ante el hecho de

que es un papá bien practicado. Seguimos a Bren por

detrás cuando entramos en el ascensor. “Somos el tercer

apartamento desde arriba. Finn está arriba de nosotros y

Bren tiene el último piso”. Con me informa mientras tira

protectoramente de mi cintura hacia él. Keen descansa su

cabeza en el hombro de Cal, completamente atontado. Un

reguero de baba se acumulaba en el hombro de Cal.

Entramos en el apartamento de Con y cuando enciende las

luces, mis ojos recorren la habitación. Es un concepto

moderno de planta abierta, que sería atractivo, pero el

lugar es un agujero de mierda.

Mi cuerpo se queda quieto a su lado mientras tomo la

basura esparcida por la habitación, parece que en algún

momento se estaba organizando una fiesta y él nunca llegó

a limpiarla. Cartones de comida para llevar vacíos, muebles

volcados y vasos rotos.

Luego, allí mismo en el mostrador de la cocina, un papel

de aluminio abierto con polvo blanco. Yo jadeo.

¿Qué carajo real?

Giro mi cabeza hacia él, ojos acusadores perforando los

suyos.



Estafa

 

Tan pronto como la luz ilumina la habitación, me tenso.

Había olvidado por completo cómo dejé el apartamento.

Obviamente, no tenía la intención de traer a Will de vuelta

aquí tan pronto, y seguro que no esperaba traer a mi hijo

aquí también.

Will se congela a mi lado, observando la habitación al

mismo tiempo que nosotros. Rápidamente lanzo mis ojos al

mostrador de la cocina y gimo internamente con decepción

por la cocaína abierta en exhibición. No hay posibilidad de

que Bren se pierda eso, ese hombre puede olfatear

cualquier cosa.

"¡No se van a quedar aquí!" Cal escupe las palabras, sin

importarle si molesta a Keen. Su cuerpo sólido por la ira, la

vena en su cuello bombeando.

Maldita sea, no lo son. Pueden quedarse en mi

apartamento. Los hombros de Bren se ensanchan aún más,

como si estuviera listo para una pelea. El disgusto en sus

rostros es evidente. La enfermiza sensación de fracaso en

mi estómago es demasiado familiar y hace que mi cuerpo

tiemble de pánico por haberlos perdido ya. Lamo mis labios

mientras mi garganta se seca desesperadamente.

No quiero que se vayan a ningún lado. Son mi puta

familia. Mío.

Si se van ahora, ¿se quedarán con Bren

indefinidamente? ¿Cómo me probaría a mí mismo? ¿Will me

convertiría en un padre a tiempo parcial que ve a su hijo

cuando ella lo decide y yo no tengo nada que decir? ¿Me

permitirían siquiera verlo?

Si creen que las drogas están involucradas, tienen todas

las razones para no hacerlo. Mi familia estaría del lado de

Will. Sé que lo harían. Pero los necesito, la idea de perderla

de nuevo es demasiado para soportar. Mis piernas se

sienten como si fueran a doblarse. Mi corazón late

rápidamente. El pánico inunda mis venas.

"No", escupo las palabras con dureza. Lo limpiaré. No

volverá a suceder. Lo juro. Will, por favor, para cuando te

despiertes, todo habrá desaparecido. Lo juro. Por favor,

solo dame una oportunidad. Los quiero aquí, a los dos. Por

favor." Los ojos color avellana de Will se encuentran con los

míos; ella se ve desgarrada. Probablemente se pregunte

qué es lo correcto.

Mira a Keen y luego a mí. Me muerdo el labio y me paso

la mano por el cabello, la ansiedad se apodera de mí, "Por



favor, Will". Espero que pueda ver la sinceridad en mis ojos,

la desesperación en mi voz.

Sus ojos van y vienen sobre mi rostro, probablemente

viendo lo patético y desesperado que estoy.

Ella asiente suavemente con la cabeza, “No me hagas

arrepentirme de esto. Tiene que estar bien por la mañana.

Asiento frenéticamente, ansiosamente, antes de dejar

escapar un profundo suspiro de alivio.

"¿Dónde deberíamos... erm, dónde deberíamos dormir?"

Will está de pie con los brazos alrededor de su cintura,

abrazándose a sí misma de manera vulnerable, la sangre

todavía cubre sus manos. Quiero abrazarla, atraerla hacia

mí. Me detengo sabiendo que sería rechazado.

Trago saliva y evito mis ojos. “Cal, ¿puedes mostrarle a

Will dónde está la habitación libre? Hay toallas limpias en

el armario. Señalo en dirección a la habitación. Cal le hace

un gesto a Will para que lo siga mientras la lleva a ella ya

Keen a una habitación libre.

"¿Estás seguro de que es adecuado allí?" La voz

profunda e incierta de Bren rompe mis pensamientos.

Paso mi mano por mi cabello. "Sí, es adecuado". No me

atrevo a mirarlo. Pero en lugar de eso, examina la

habitación y mira todo el trabajo que hay que hacer.

Mierda, va a ser una noche muy larga.

"¿Tienes un problema?" Bren inclina la cabeza hacia la

cocaína en el mostrador, interrumpiendo mis pensamientos.

Lanzo mis ojos a los suyos, “No hombre, no lo hago. Solo

lo uso ocasionalmente cuando salgo de fiesta”. Me encojo

de hombros como si no fuera gran cosa. Pero seamos

realistas, sé que es un maldito gran problema.

"¿Fiesta?" Sus ojos se clavaron en los míos. Como si

estuviera tratando de sumergirse en mi alma. Buscando

una mentira.

Me aseguro de que mi voz sea segura y sostengo sus

ojos. “Claramente, no volveré a hacer nada de eso.

Entonces, no hay necesidad de preocuparse por eso ". Bren

inclina la cabeza, como si estuviera satisfecho con mi

respuesta.

Los pasos en el suelo de mármol atraen mis ojos hacia

Cal. “¡Qué mierda, Con! Este lugar es un puto agujero de

mierda. No puedes tener drogas cerca de los niños, por el

amor de Dios”. Sí, piensa que soy así de tonta. Se queda allí

con las manos en las caderas, hirviendo.

Sus ojos se estrechan sobre mí, mientras exhala un

profundo suspiro. ¿Qué diablos le pasó a Maureen?



Me burlo, se refiere a nuestro limpiador. “Su nombre era

Brenda, y era una perra llorona, así que la despedí”.

"Bueno, ¿quizás necesitas reconsiderar esa decisión?"

Sus ojos recorrieron la habitación de nuevo.

Respiro hondo. "¿Tú crees?"

Cal asiente, claramente pasando por alto mi sarcasmo.

Will y Keen se están instalando. Vamos, te ayudaré a

limpiar y a deshacerte de esa mierda. Inclina la cabeza

hacia las drogas.

"Oh, y mañana vamos a tener que decirle a papá".

"Mierda." Mi estómago cae en picado, otra decepción

más para ellos.

Mierda. Mi. Vida.

 

Capítulo Seis
Estafa

 

Me estrellé en el sofá hace un par de horas. Agradecido

una vez más por la ayuda de mi hermano.

El sol se filtra a través de las persianas y el suave

crujido de la puerta del dormitorio de Will me alerta de que

definitivamente es de mañana.

Me tiro y escaneo la habitación, hicimos un trabajo

increíble en unas pocas horas. Cal me dijo que organizaría

un equipo de limpiadores para que viniera esta tarde a

realizar una limpieza a fondo y un equipo para que el

apartamento fuera a prueba de niños. Ahora es como un

susurrador de niños, así que estoy agradecido por su

ayuda.

Escucho intuitivamente sus pasos, pero no los escucho.

Me levanto del sofá y me dirijo más allá del mostrador de la

cocina hacia el pasillo que conduce a la habitación de Will.

Justo cuando me acerco al pasillo, casi tropiezo con

Keen, es tan pequeño y con la luz tenue, casi mato al pobre

niño.

Él jadea, probablemente cagado de miedo.

"Oh, mierda." Cierro la boca con fuerza tan rápido como

la abrí. No estás destinado a maldecir a los niños. Mierda.

Keen se ríe y me señala con el dedo. "Dijiste un

travieso".

Me agacho a su lado. "Si, lo hice. Lo siento por eso,

hombrecito. Me aclaro la garganta. "¿Te acuerdas de mí?"

Mi voz tiembla por la vulnerabilidad, pero espero que mi



hijo no se dé cuenta. Aunque apuesto a que es inteligente,

como Will.

Arruga la nariz. Se ve lindo como el infierno. Su cabello

ondulado es un desastre. Sus manos se agitan frente a él.

"Eres amiga de mamá".

Le sonrío; mi pequeño amigo es jodidamente inteligente.

“Sí, mi nombre es Con. ¿Tu recuerdas?" Asiento

alentadoramente.

Él inclina su pequeña cabeza. “Hice un pipí”.

Lo miro fijamente, un poco sorprendida. ¿De dónde

diablos salió eso?

Mis ojos escanean su cuerpo antes de aterrizar en su

pequeño pijama de tigre, están empapados.

Mierda, ¿qué carajo hago? Tiro de mi cabello con un

poco de pánico. Tomo una respiración profunda y me armo

de valor; Necesito ser un hombre jodido y mostrarles a

todos que puedo hacer esto.

Suavizo mi tono. Entonces él sabe que no está en

problemas. “Está bien, hombrecito. ¿Necesitas un cambio

de pañal?”

Arruga la nariz y luego endereza sus pequeños hombros

con confianza. "No. No uso pañales porque soy un niño

grande. Los niños grandes no usan pañales, orinan en el

orinal”.

Bien entonces. Escaneo su rostro, sin saber si está

bromeando. Su rostro es impasible mientras se para con

orgullo. No, definitivamente habla jodidamente en serio.

Quiero decir, claramente, no es un niño grande porque se

orinó en los pantalones, pero... ¿Qué? El. Mierda. Alguna

vez. Estoy seguro como la mierda de que mi hijo no se

enfadará conmigo.

"Está bien, entonces tenemos que cambiarte, ¿verdad?"

Completamente inseguro de si eso es lo que necesitamos

hacer ahora mismo.

"Sí." se balancea adelante y atrás sobre sus pies,

sonriendo.

“Está bien, hombrecito. ¿Debería bañarte o algo?

"Sí. Con burbujas.

"Burbujas, cierto, te atrapé". ¿Tengo siquiera jodidas

burbujas? Miro alrededor de la habitación como si me

fueran a saltar burbujas. Luego, como si los malditos dioses

de las burbujas me hubieran iluminado, mi teléfono vibra

en el mostrador. Justo al lado de la botella de lavavajillas

líquido, ¡bingo! Trae las burbujas. Le devuelvo la sonrisa a

Keen.



Abro los grifos mientras Keen investiga con curiosidad

alrededor del baño, abre los gabinetes y ocasionalmente se

sienta en ellos antes de cerrar las puertas y pasar al

siguiente. Me siento en la tapa del inodoro, mirándolo con

diversión. Su lenguaje de todo el cuerpo y sus gestos son

tan cómicos, tan parecidos a mí.

“Keen, el baño está casi listo. Wow, ¿puedes ver todas

estas burbujas, hombre? Creo que podría perderte allí.

Señalo la bañera con una sonrisa.

Keen da vueltas sobre sus pies, con los ojos desorbitados

por el baño desbordado, su rostro se ilumina y su estómago

se ríe. Su pequeño puño se dispara en el aire. "Sí. ¡Bien!

Sonrío ante su entusiasmo. Hice eso, y se siente

jodidamente bien.

Ladea la cabeza hacia un lado, con una expresión

pensativa en su carita. "¿Revisaste el agua?"

Le estudio su rostro interrogante. "¿Qué?"

"El agua. Jack dijo que siempre tienes que revisar el

agua. Entonces, no te quemas”. Su rostro todo serio y su

dedo tiembla en el baño como si lo estuviera diciendo.

Oh, mierda! Casi quemo a mi maldito hijo. Meto la mano

en el agua y luego me relajo cuando me doy cuenta de que

la temperatura está bien. Mis hombros se hunden con

alivio.

Antes de que entienda lo que está pasando, se apresura

a desvestirse y luego se para frente a mí con los brazos en

alto. Como si supiera qué carajo quiere.

Él suspira por mi falta de movimiento. “No puedo

meterme en el baño. Esta muy alto."

Oh mierda, pobrecito. Lo levanto en el baño, su sonrisa

es aún más grande mientras se hunde en la montaña de

burbujas.

Cuando finalmente saco a Keen del baño, está todo

arrugado y charlando a mil por hora sobre un programa de

televisión con un cerdo. Suena loco si me preguntas, este

cerdo usa jodidas botas.

Mientras lo ayudo a secarse, me rasco la cabeza y me

doy cuenta de que no tenemos ropa para Keen. Quiero



decir, creo que hay un cambio en la habitación de Will, pero

no quiero molestarla. Necesito demostrarle que puedo

manejar cosas difíciles como esta por mi cuenta.

“Me pregunto qué puedes usar mientras tu mami está

en la cama. No quiero despertarla; tuvo una noche difícil —

le explico a Keen.

La frente de Keen se arruga como si estuviera pensando

mucho. Sus pequeños ojos se juntan. "¿Puedo usar una de

tus camisetas?"

Asiento hacia él, pero luego señalo sus piernas. “Quiero

decir, ¿qué puedes usar en lugar de tus boxers, ya sabes,

como pantalones?” ¿Incluso llaman boxeadores a las bragas

de hombrecito? Puse mis manos en mis caderas. "Vamos,

llamaré a Cal, a ver qué piensa".

Keen me sigue, tropezando con su toalla mientras llamo

a Cal.

Su voz suena a millones de kilómetros de distancia.

"¿Sí?"

“Cal, ¿qué debe usar Keen? No tiene calzoncillos y los

que trajo están mojados”.

"¿Me llamaste a las seis y media de la mañana para

preguntarme con qué vestir a tu hijo?" Alejo un poco el

teléfono de mí, mirándolo fijamente. Su tono apesta.

Volví a poner el teléfono en mi oreja. ¿Cuál carajo es su

problema? "Sí."

“Chloe ha estado despierta toda la noche. Lily está

enojada porque llegué a casa hace solo unas horas. ¿Ahora

me despiertas con una pregunta tonta? Maneja tu propia

mierda, Con.

Corta la llamada. Miro el teléfono, confundida. ¿Cuál

diablos es su problema? ¿Lo que acaba de suceder?

Miro a Keen y me encojo de hombros. Me mira fijamente

con una expresión de curiosidad por él.

"Lo intentaré, Bren". Le sonrío y él me devuelve la

sonrisa y asiente demasiado.

“Bren, amigo, dilema menor. ¿Cómo visto a Keen? Will

está dormido y quiero dejarla allí. ¿Alguna sugerencia?"

No tengo ni puta idea. Corta la llamada; Miro el

teléfono. En serio, ¿qué diablos les pasa a algunas

personas?

Observo a Keen, con las cejas juntas. “No te preocupes,

hombrecito, tengo más hermanos”. Él asiente y me da una

sonrisa alentadora de megavatios.

Busco el número de Finn, respirando hondo sabiendo

que no está al tanto de mi situación actual.



"¿Qué?" él chasquea.

“Finn, puramente hipotético. Si no tuviera acceso a

calzoncillos y los necesitara, ¿qué usaría en su lugar?

Puedo oír la respiración constante de Finn. ¿Se ha

vuelto a dormir? "¿Finlandés?" Casi ladro.

"Ir comando".

Niego con la cabeza ante su sugerencia: "No amigo, es

para un niño".

Su voz sale confundida, "¿El niño no puede hacer

comando?"

“No, sin pantalones. Nada."

"Jesús." Lo escucho hurgar alrededor, y luego un

suspiro, como si estuviera pensando en ello. “¿Qué tal una

funda de almohada? ¿Cortar las piernas o algo así? Mira,

esta es la razón por la que los finlandeses son mis favoritos.

Es un maldito genio.

"Gracias hombre." Corté la llamada con una sonrisa en

mi rostro.

 

Capítulo Siete
Estafa

 

Siento a Keen en el sofá; una camiseta larga lo cubre.

Debajo de eso están sus bóxers improvisados. Trabajamos

en equipo y cortamos algunas piernas, luego usé cinta para

asegurar la cintura. Ahora está sentado viendo el programa

de cerdos mientras yo me siento a verlo. Me siento

bastante impresionado conmigo mismo, aunque tuve que

pedirle consejo a Finn, lo logré todo.

Keen y yo trabajamos bien juntos, eso es seguro. Un

gran equipo.

"Tengo hambre." Keen gime mientras me mira.

Salto del sofá y camino hacia el área de la cocina,

camino y abro los gabinetes en busca de inspiración. "Está

bien, hombrecito, ¿te gusta el cereal?" Saco el Capitán

Crunch y Beaver Balls.

Él asiente con la cabeza frenéticamente. Luego me

señala con el dedo. “Sin nueces. Soy alérgico."

Mi corazón da un vuelco. Joder, podría haber matado a

mi hijo.

"¿Eres alérgico a algo más?" mi corazón late a la espera

de su respuesta.

Sus cejas se juntan, luego marca las cosas con sus

pequeños dedos. Guisantes, lechuga y esas cositas de árbol.



“¿Pequeñas cosas de árboles?” Pregunto,

completamente confundido.

Él asiente con la cabeza. Jack los tiene en la cena, pero

yo no. Soy alérgico."

Pienso en lo que está diciendo. "¿Quieres decir brócoli?"

"Si, eso." Keen me señala con el dedo.

Mierda, ¿a qué más es alérgico? ¿Qué pasa si le doy algo

equivocado y pasa algo? Joder, esto es una mierda seria.

Miro hacia la puerta de Will, mordiéndome el labio, sin

saber qué hacer. Luego vuelvo a mirar a Keen. ¿Qué carajo

hago?

Ahora está sentado en el taburete de la cocina

mirándome, esperando que le dé de comer.

"¿Qué tal un trago? ¿Quieres un trago? Trato de desviar

su atención de tener hambre.

“Sí, pero sin jugo de manzana. Soy alérgico." Me señala

de nuevo, con toda seriedad.

Abro la nevera y veo la leche y el jugo de naranja. ¿Le

dejo tener esos? Joder no No estoy cometiendo ese error.

“¿Qué tal el agua? ¿Puedes tener eso? Él sonríe con una

sonrisa tensa.



Voluntad

 

Sorprendentemente, dormí muy bien. Creo que estaba tan

exhausto que después de bañarme, literalmente me tiré en

la cama y dormí hasta esta mañana. ocho y media para ser

exactos. Me doy la vuelta y me doy cuenta de que Keen no

está allí.

Escucho atentamente, puedo escuchar risas en la sala

de estar. Me sonrío a mí mismo.

Estiro mis brazos, antes de forzarme a salir de la cama,

me refresco en el baño antes de entrar a la sala de estar.

Con está en la cocina luciendo un poco estresado. Su

cabello está revuelto, su camiseta blanca se adhiere a sus

deliciosos músculos y sus pantalones de chándal grises

cuelgan de sus caderas. Por supuesto que lo hacen.

Una garganta se aclara y mis ojos se lanzan hacia arriba

para encontrarse con los suyos, una sonrisa de suficiencia

en su rostro. “Buenos días, hermosa”, prácticamente canta

con una hermosa sonrisa.

Tiro torpemente de mi camiseta, tratando de cubrir mis

muslos. Los ojos de Con siguen mis manos, sus ojos azules

me beben. Lentamente sus ojos se acercan para

encontrarse con los míos una vez más, pero esta vez hay

fuego detrás de sus ojos, y no de una manera juguetona y

coqueta. No, ahora está enojado, con la mandíbula

apretada.

"¿Todo bien?" Pregunto con cautela acercándome a

Keen.

“¡Sí, me bañé con muchas burbujas!” Keen sonríe

mientras lo beso en la frente.

Afortunadamente, la tensión se rompió con la

declaración de Keen. “Y estoy usando una funda de

almohada como pantalones”.

Con se estremece cuando me dirijo a él en explicación

con las cejas levantadas.

Con traga, sus ojos se precipitan hacia abajo, casi

luciendo avergonzado consigo mismo. Él tira de su cabello.

“Yo, erm… no quería molestarte, y Keen tuvo un accidente.

Quería arreglarlo yo mismo. No me mira a los ojos mientras

habla, se ve completamente vulnerable. Me duele un poco

el corazón por él.

 

"Oh gracias. Para clasificarlo, quiero decir. Y por no

molestarme. Te lo agradezco." Trato de sonar lo más



genuino posible. Por dentro, estoy a punto de reír y

abrazarlo, todo en uno.

“¿Orina así todas las noches? ¿No estaba seguro de si

estaba destinado a usar pañales? Con pregunta con toda

seriedad.

Oh cielos, realmente no tiene idea, ¿verdad? “No, es solo

porque se despertó en un lugar extraño y probablemente

no sabía dónde estaba el baño. ¿Verdad, amigo? Observo a

Keen.

Keen me señala. "Sí. Y no oriné en la cama. Oriné

cuando salí”. Reprimo una risa y me muerdo los dientes

entre el labio inferior mientras miro con cautela a Con.

Tiene su propia sonrisa. Nuestros ojos se encuentran y algo

pasa entre nosotros.

Keen deja caer los pies al suelo y se acerca al sofá,

mirando a Peppa Pig.

“Entonces, Keen quería desayunar, pero para ser

honesto, me asustó muchísimo con todo el asunto de la

alergia”. Con vuelve a cepillarse el cabello con frustración

y ansiedad.

“Oh, mierda, su alergia a las nueces. ¡Jesús, con todo lo

que pasó ayer, lo olvidé por completo! Ay dios mío. Debes

pensar que soy una madre terrible. Comienzo a caminar de

un lado a otro con frustración, frotándome la sien, mi

corazón late con fuerza. Mierda, la cagué.

Con rodea el mostrador de la cocina para detenerme.

Me atrae hacia él, agachando la cabeza hasta que nuestros

ojos se encuentran. “Hola Will. ¿Qué carajo? Está bien, no

sabrías que se despertaría y querría comida, ¿verdad?

Ahora lo entiendo y me aseguraré de que todos los demás

también lo sepan, ¿de acuerdo? No más de esta mierda de

ritmo, se solucionó. Ningún daño hecho." Habla con tal

confianza y poder; Yo mismo lo creo. Exhalo un suspiro de

alivio. Ningún daño hecho.

Con vuelve al mostrador y llena la máquina de café.

"Lo lamento. Simplemente pasé un mal momento con él,

y todos parecían criticar todo lo que hacía. Me

menospreciaron por ser una madre joven, ¿sabes?

Detiene lo que está haciendo en un instante. Sus ojos se

lanzan para encontrarse con los míos, su tono se

profundiza. "¿Te menospreciaron?" sus cejas se fruncen con

ira preocupada.

Lo miro a los ojos, sintiéndome completamente abierta y

vulnerable con la admisión. Me río nerviosamente. "¿Estás



bromeando? Yo era una joven madre soltera, que no tenía

ni idea de cambiar pañales, biberones, cólicos…”

"¿Cólico?" Las cejas de Con se juntan.

Muevo mi mano en el aire. “Oh, no quieres saber,

créeme. ¡Afortunadamente para ti, te saltaste esa etapa!”

Hay un silencio entre nosotros mientras el peso de mis

palabras cuelga allí, "Por suerte para ti". No quise decir

eso, pero no me retractaré. Se merece algo de mierda por

el lío en el que casi me dejó.

Con rompe la tensión, moviendo lentamente su

mandíbula de un lado a otro. “Entonces, me habló de las

nueces, los guisantes, la lechuga, el brócoli…”

Levanto mi mano. “Espera, solo es alérgico a las nueces.

Los otros... no le gustan. Probablemente esté tratando de

dejar de comerlo o no ha descubierto la diferencia entre

gusto y alergia”.

Ambos miramos a Keen. Mueve su mirada entre

nosotros, sus ojos muy abiertos. “Me enferman”. Se encoge

de hombros inocentemente. Y ahí está la respuesta. Con

sofoca una sonrisa con el labio atrapado entre los dientes.

Tomamos nuestro desayuno en la mesa del comedor en un

silencio virtual. Por suerte, las risas de Peppa Pig y Keen

llenan el ambiente tenso.

Dejo caer mi cuchara en mi tazón vacío y lo llevo al

fregadero. Mis ojos evitando los de Con.

Se pone de pie y me sigue con su cuenco en la mano.

Apoyado en la encimera su voz baja e incierta. "¿Cuándo

vamos a hablar?"

Evito el significado de su pregunta, no queriendo hablar

de nada en absoluto. Estoy tan jodidamente enojado con él.

Realmente no quiero hablar. "¿Hablar acerca de qué?"

Él suspira. Sabiendo que no se lo estoy poniendo fácil,

pero ¿por qué diablos debería hacerlo? Sobre todo, Will.

"Todo es un tema bastante amplio, Con". Estoy siendo

una perra mezquina, me doy cuenta. Pero de nuevo...

Hazlo. No. Cuidado.

Se queda inquieto mientras yo ordeno la cocina. ¿Cómo

diablos puede hacer tanto lío sirviendo cereal a tres

personas? “Está bien, entonces ¿quieres hablar de eso?

¿Qué pasó entre nosotros?



Mi columna se endereza, mi voz baja pero mezclada con

veneno. “¿Te refieres al hecho de que no nos querías? ¿No

te importó siquiera tratar de buscarme? ¿Buscarnos?

Escaneo sus ojos en busca de culpa.

Su cabeza cae hacia adelante. “No traté de encontrarte

porque estuviera avergonzado de cómo te había tratado,

Will. Honestamente, pensé que estarías mejor sin mí. Él

traga con fuerza ante su admisión.

“Sí, bueno, deberías estar avergonzado. Y tienes razón,

estamos mejor sin ti, pero viniste de todos modos. Viniste y

arruinaste todo. Cada maldita cosa. Prácticamente grito las

últimas palabras, lo que hace que Keen salte y nos mire,

estirando la cabeza como un pequeño suricato.

"Mierda." Con exhala lentamente, pasándose la mano

por el cabello. Se lame los labios, contemplando sus

pensamientos y palabras, en voz baja. "Lo siento, Will, por

todo".

Asiento con la cabeza. "Deberías estarlo porque lo que

nos hiciste fue imperdonable, así que ni siquiera pienses en

pedirlo". Seco los cuencos con demasiada fuerza con el

paño de cocina. Estoy burbujeando por dentro.

Con asiente de nuevo, con la cabeza aún agachada.

“Entiendo que jodí a Will. No estoy seguro de cómo voy a

demostrarles a ustedes dos que puedo ser una mejor

persona, pero les prometo que haré mi mejor esfuerzo. Te

lo juro." Sus palabras suenan más fuertes llenas de

determinación.

 

Capítulo Ocho
Estafa

 

Esta mañana con Will y Keen fue sorprendentemente bien.

Aparte de la dosis de realidad de Will en la cocina, fue muy

agradable. Puedo verme despertando así regularmente.

Tener a Keen cerca ya me ha dado un sentido de propósito,

la sensación de que alguien me necesita y depende de mí y

no me ve como alguien conocido como el fastidioso.

Tan pronto como pueda hacerle entender a Will cuánto

pueden depender ambos de mí y tal vez incluso

necesitarme, entonces puedo trabajar para lograr que se

case conmigo y tal vez incluso tener un par de hijos más

como Keen. Dios, eso sería increíble.

"¿Por qué diablos estás sentado ahí sonriendo?" La voz

aguda de Bren rompe mi humor alegre, sus fosas nasales



dilatadas por la molestia. “Te das cuenta de que vamos de

camino a ver a papá, ¿verdad? Que probablemente saldrás

de casa con dos ojos morados y algunas costillas rotas. ¿Si

sales de allí?

Me muevo incómodamente en el asiento del pasajero de

su Mercedes G-Wagon.

Joder, tiene razón. Mis padres me van a odiar cuando les

deje caer esta mierda.

Me muevo en mi asiento y hago girar mi gorra para que

quede al revés. "Dijiste que Cal iba a estar allí, ¿verdad?"

Soy consciente de que estoy sonando completamente

infantil.

Bren se burla. "¿Crees que ese hijo de puta sensiblero

puede salvarte?" Levanta una ceja hacia mí en forma de

pregunta.

Lo ignoro y me desconecto, mirando por la ventana.

El automóvil reduce la velocidad a medida que nos

acercamos a las puertas de seguridad antes de pasar

cuando los guardias se aseguran de que somos nosotros.

Bren estaciona el auto detrás del de Cal, y respiro un

sonido desesperado de alivio, sabiendo que él está allí

como apoyo moral porque carajo lo voy a necesitar.

"¿Estás bien?" Bren pregunta, mientras me mira de

cerca mientras apaga el motor, me encojo de hombros en

respuesta, porque por supuesto que no soy jodidamente

bueno. Hay una buena posibilidad de que me vaya de aquí

menos algunas extremidades. Mi rostro debe palidecer ante

mis pensamientos porque las cejas de Bren se juntan antes

de suavizarse un poco. “Te tenemos. Tú lo sabes." Sumerjo

la cabeza en señal de agradecimiento antes de exhalar

profundamente y salir del coche.

Cal sale de su auto y se acerca a nosotros con una cara

de determinación. "¿Estás bien?" Solo asiento en respuesta

a sus palabras.

Cal mira a Bren, y se acurrucan un poco más juntos de

espaldas a mí y a la casa, muy jodidamente discretos.

“Entonces, ¿cómo estamos haciendo esto?” Oigo que Cal le

pregunta a Bren.

Los observo a ambos, están teniendo su propia

conversación sobre mi jodida vida y están decidiendo cómo

resolverlo por mí. Bueno, a la mierda esa mierda. Necesito

dar un paso al frente y tomar el control. Puede que sea el

hermano menor y el más tonto, pero ahora tengo

responsabilidades. Y necesito demostrarles que soy capaz.



Camino entre ellos, ambos rompiendo su pequeño pow-

wow. "Lo estoy haciendo. Mi mierda. Lo tengo. Así que me

ocuparé de eso”. Lanzo detrás de ellos mientras camino

con determinación hacia la casa.

No me tomo mi tiempo para ver nuestra casa familiar,

me dirijo a la puerta de la cocina y entro directamente.

 

El olor a pan casero llena mis fosas nasales. Mamá me da la

bienvenida con su habitual abrazo de oso apretado, su

cabello oscuro recogido en su apretado moño, plateado

brillando en él. Besa mis dos mejillas antes de pasar a mis

hermanos.

Me siento en mi lugar habitual en la mesa familiar, el

último al final junto a mamá, que se sienta frente a papá. El

rey de la mesa.

Finn normalmente se sienta a mi lado y si él no está allí,

su lugar estaría vacío, así que estoy un poco sorprendida

cuando Bren cae en su lugar en lugar del habitual al lado

de papá. Entonces me sorprendo aún más cuando Cal no

ocupa su lugar habitual sino que se sienta frente a mí junto

a mamá. Me giro hacia Bren confundido. Sus hombros se

ensanchan en una postura protectora, sus ojos fijos en Pa

que entra por la puerta.

Joder, están listos para que papá explote, así que tendría

que atravesar uno de ellos para llegar a mí. Están actuando

como mis jodidos guardaespaldas; No sé si estar

agradecida o asustada. Mi nuez de Adán se sacude de

nerviosismo.

Da se deja caer en su asiento, su ancho cuerpo

llenándolo. Su postura rígida como de costumbre, a la

defensiva. Sus famosas manos luchadoras se cierran en

puños ante él. Trago saliva, ya no me siento tan segura de

este enfrentamiento.

Mamá se sienta, se limpia las manos con una toalla y

luego se la echa sobre los hombros.

"¿Por qué te sentaste allí?" La voz de Da brama y llena la

habitación. Los ojos de Ma se lanzan hacia los míos con

preocupación, claramente ha notado la barrera protectora

de mi hermano.

La habitación se queda en silencio mientras las palabras

me evaden.

“Te hice una maldita pregunta. ¿Por qué te sentaste allí?

Su dedo fornido apunta a Bren.



Aclarándome la garganta y sentándome más derecha.

"Yo... tengo algo que decirles a ambos". Trago pero

continúo. "Y te vas a enojar". No puedo evitar agachar la

cabeza por la vergüenza y juguetear con las manos sobre la

mesa.

"¡Deja de tartamudear y escúpelo, no tienes todo el

maldito día!" su voz intimidante ladra.

“Está bien, entonces…” Me aclaro la garganta de nuevo

y miro hacia arriba para encontrar los ojos de Cal. Me

asiente con la cabeza en señal de apoyo y yo levanto la

cabeza hacia mi padre. "Recientemente descubrí que tengo

un hijo".

Y así… bum … estalla… la silla retrocede; sus palmas

golpean la mesa haciéndonos saltar a todos. "¿Qué? ¿Otro

maldito niño del que no sabemos nada? ¿No has aprendido

nada de la mierda aquí? Señala con la mano a Cal, que

pone los ojos en blanco ante su apodo.

No hace mucho tiempo, el pobre Cal tuvo que soportar

este mismo trato cuando les dijo a nuestros padres que era

el padre de un hijo adolescente, Reece. Afortunadamente

para él, no la cagó tan mal como yo y, por lo tanto, logró

mantener su buena apariencia de O'Connell. Sin embargo,

tuvo que pasar por obstáculos para salir de un matrimonio

arreglado y poder casarse con la madre de Reece, Lily.

"¡Cuántas veces tengo que decírtelo, para envolverte las

pollas!" Sus manos tiemblan contra la mesa antes de dejar

escapar un profundo suspiro y enderezar la silla antes de

volver a sentarse a regañadientes.

“Bueno, ¿quién diablos es ella? Será mejor que no sea

una puta. No voy a tener ninguna puta bastarda en esta

casa.

Me estremezco ante su sugerencia. "Ella no es una puta,

papá". Me quito la gorra y paso mi mano por mi cabello,

evitando ansiosamente la verdad. Arranca la curita,

arranca la curita, puedes hacer esto, Con . Canto una y otra

vez en mi cabeza.

"Estafa." Bren le indica suavemente.

Puedo sentir sus ojos clavados en mí como láseres.

Mierda.

Me levanto, me siento más derecho. "Es Voluntad".

"¿Voluntad?" ma pregunta, sus ojos conocedores se

encuentran con los míos, una pequeña sonrisa adorna sus

labios. Ella y Will siempre tuvieron un vínculo tan especial.

Mi mamá amaba al ex-Ángel de Will y Finn como si fueran



sus propias hijas. Inclino mi cabeza hacia ella en

confirmación.

"¿Ella te ocultó al niño?" Los ojos de Da se abren llenos

de sorpresa. Conocía a Will y también sabía que ese no era

su tipo de comportamiento.

Niego con la cabeza disgustado conmigo mismo. Lamo

mis labios secos. "No. Ella no lo hizo.

“Pero acabas de decir que recientemente te enteraste de

que tenías un hijo. Entonces, ¿cuál es?” La voz de Da está

llena de molestia.

Me siento muy erguido y enderezo los hombros. "Ella me

contó sobre el bebé", admito débilmente.

“Ya, hablando en malditos acertijos. ¡Joder, explica! El

dedo de papá golpea la mesa. Sin duda viendo a través de

mi espectáculo de mierda de una explicación.

Mi respiración se entrecorta y miro por el rabillo del ojo

a mamá, sabiendo que lo que estoy a punto de decir

destruirá su confianza en mí. "Lo lamento." Le dije a ella.

Las lágrimas brillan en mis propios ojos mientras ella

jadea.

"¿Qué has hecho, Connor?" —pregunta, con voz

temblorosa.

"Yo... yo... mierda". Pasando mi mano por mi cabello y

mirando hacia el techo. “Le pedí que abortara”. Mis

palabras salen ahogadas por la emoción. Pero incluso

mientras digo las palabras, me doy cuenta de que lo que

estoy diciendo está mal. Muy mal porque no pregunté. Dije.

"Corrección. Le dije que abortara”.

Mamá tiembla visiblemente. Su cuerpo rígido pero

tembloroso.

Su mano temblorosa se lleva a la boca mientras solloza.

Mi mamá es católica hasta la médula, esta pobre mujer

ha perdido bebés ella misma.

Demonios, Bren y Cal pueden recordar que ella estaba

muy embarazada, pero el bebé nunca apareció. Nunca lo

discutimos con ella, pero en nuestros corazones, creemos

que mamá debe haber perdido a su precioso bebé. Y aquí

estoy, exigiendo que mi novia adolescente mate a la

nuestra. La vergüenza absoluta me consume. Mis entrañas

se agitan por la enfermedad.

Ma no me mira mientras mira fijamente a la mesa en

estado de shock.

“Estoy avergonzado de lo que le dije e hice a Will. Si

pudiera retractarme…” Dejo mis palabras abiertas y trato

de mirar a mamá. Ella niega con la cabeza, no queriendo



reconocer las palabras. Sin querer mirarme, sus sollozos

desgarradores se hacen más profundos.

Pa está callado, demasiado jodidamente callado. "Le

dijiste. Llegar. ¿Un maldito aborto? Cada palabra cargada

de veneno.

"Hice." Lo admito, mientras inclino la cabeza hacia la

mesa, lleno de culpa.

La silla de Da sale volando cuando él viene corriendo

alrededor de la mesa a la velocidad del rayo.

Bren se pone de pie de un salto y Cal se mueve

rápidamente alrededor de la mesa detrás de mi silla.

“Siéntate, papá, vamos”, prácticamente suplica Bren.

La cara de Da está roja, sus ojos saltones. Sus venas se

revientan, sus puños se cierran con fuerza mientras se

lanza hacia mí a través de Bren. “Joder”, gruñe Bren

cuando el cuerpo de papá cae sobre el suyo.

Da balancea su brazo en mi dirección, pero me quedo

estoicamente quieto en mi silla, preparado para enfrentar

cualquier castigo que considere adecuado.

Sus brazos se abren en todas direcciones mientras Bren

lo detiene. “Te voy a matar. Menuda mierda. ¿Ves cómo te

gusta eso, eh? Era demasiado buena para ti, esa chica.

¡Demasiado jodidamente bueno!

¿No lo sé? Asiento de acuerdo con sus palabras.

Da hace todo lo posible por dominar a Bren, pero es casi

imposible cambiar al gran hijo de puta.

“Papá, necesitas calmarte. Tenemos más que discutir, y

es serio. Cal trata de hablar sobre el scrummage.

Los sollozos de mamá me atraviesan y mis manos

tiemblan. Prefiero que mi papá me dé una paliza a que la

escuche llorar. Ella solloza suavemente en un pequeño osito

de peluche azul que guarda en el bolsillo de su delantal y

canta las palabras "Teddy, Teddy". Una y otra vez. Ella

siempre hace esto cuando está herida o emocional. Ella

siempre canta las mismas palabras. Cuando éramos niños,

le pregunté a Cal sobre eso y me dijo que no se lo

mencionara. Supuso que había perdido un bebé y que el

Teddy azul pálido al que se aferraba era para el bebé. La

idea de que ella pierda un bebé y yo empujando

abiertamente a Will para que mate al nuestro me dan ganas

de vomitar.

No merezco una familia, eso seguro. No merezco a

nadie.

No estoy seguro de cuánto tiempo le toma a papá volver

a acomodarse en su silla. Todo lo que sé es que mi cara y



mi cuerpo están intactos, pero me duele el pecho. Mi

corazón se abrió. ¿Cómo diablos se sintió Will cuando le

pregunté esas cosas?

“Dijiste que había más. ¿Más que él queriendo matar a

su hijo? Da escupe las palabras como veneno, haciéndome

estremecer con la verdad detrás de ellas.

Cal se aclara la garganta mientras se sienta más

derecho. “Así es, hay más. Con le dio a Will el dinero para

el aborto y terminó su relación. Cuando fue a la clínica, no

pudieron realizarlo porque estaba demasiado avanzada”.

Da asiente con la cabeza para que Cal continúe. Me

arriesgo a mirar a mamá, pero su cuerpo está tenso y tiene

la mirada perdida en el espacio.

“Cuando Will regresó a casa, su padre la golpeó. Estaba

al tanto del bebé y trató de… trató de matar al bebé”. Cal

traga con dificultad. La silla de Ma cae hacia atrás en

estado de shock cuando se tambalea para levantarse de la

mesa. Vemos mientras se aleja, cerrando la puerta detrás

de ella. Sus sollozos se pueden escuchar resonando en la

habitación.

Da me mira con absoluto odio en sus ojos. Sus puños se

aprietan y aflojan. “Ya lo tienes, chico, te lo digo. No te irás

de aquí caminando. Asiento con la cabeza en acuerdo.

Cal continúa hablando, ignorando la diatriba de Da. Will

fue dejado en el hospital por su hermano. El bebé Keen

apenas sobrevivió”. Los ojos de papá se encuentran con los

míos cuando Cal menciona el nombre de Keen. Inclina la

cabeza bruscamente con orgullo y, si no me equivoco, sus

ojos también brillan.

“¿Él es un luchador entonces? Igual que mi chico. Da

confirma.

“Sí, lo es, papá. Un poco pequeño con los problemas que

sufrió Will, pero está perfectamente bien”, admite Bren.

Da agita su mano en el aire. “Mucho tiempo para que

crezca grande y fuerte. En los genes del niño. Es un

O'Connell. Los hombros de Da se ensanchan con orgullo.

"Ahora, ¿cuándo los traerás a verme?"

“Hay más…” Cal hace una mueca.

"¿Como joder qué?" se enfureció, de nuevo su tono

cambió en un instante.

“Al igual que Will tuvo que esconderse de su familia para

protegerse a sí misma y a Keen. Como si se hubiera casado

con un agente del FBI.

"Están divorciados", interrumpí rápidamente para

disminuir el golpe.



“¿Un maldito policía? ¿Se casó con un maldito policía?

La sien de Da late, sus fosas nasales se ensanchan como un

toro.

Cal ignora su arrebato y continúa, tragando saliva. “Ella

lo hizo, y como explicó Con, ahora están divorciados. Sin

embargo, cuando nos reunimos con Will y Jack, su ex,

explicó que Milo, el hermano de Will, la había golpeado. No

estamos seguros de si está al tanto de Keen”.

Da entra en erupción, una vez más. Aprieto los dientes

con molestia. ¡¿Cómo diablos puedes darle al tipo todos los

detalles cuando constantemente explota así?! Y yo soy el

infantil.

Su cara está roja, sus venas abultadas en su frente.

"Todo esto es culpa tuya". Él apunta. Asiento con la

cabeza, porque tiene razón.

"¡Pa, basta!" Bren chasquea y golpea la mesa con el

puño, lo que hace que los cubiertos tintineen. De tal palo

tal astilla. Casi pongo los ojos en blanco ante la réplica

descarada. “Continúa, Cal”, persuade a Cal con un gesto de

la mano mientras papá vuelve a sentarse.

"Como decía. Jack nos explicó la situación y estuvo de

acuerdo en que lo mejor para Will y Keen era mudarse con

nosotros mientras él investiga más a fondo”.

“Maldita sea, se mudan con nosotros. Somos familia”,

interviene.

“Cuando salíamos de la casa, un SUV negro abrió fuego

en nuestros traseros y le disparó a Jack en el pecho…”

"¡Espero que el hijo de puta esté muerto!"

Mis ojos saltan a los de papá. No solo dijo eso. Mi

mirada venenosa.

Se encoge de hombros, sin vergüenza. "Es un policía".

Cal hierve, “Eso no viene al jodido punto. El hombre se

puso de pie y asumió la responsabilidad de Will y Keen.

¡Los protegí y los amé cuando Con claramente no estaba

dispuesto a hacerlo!

Wow, las palabras de Cal dolieron. Me estremezco por el

dolor en mi pecho y me muevo torpemente en mi asiento.

Paso mi mano por mi cabello antes de atreverme a mirar a

Cal. Sus ojos se fijaron en los míos en una mirada de lucha

para la que no estoy preparado. Aparto la cabeza en señal

de derrota.

Sus palabras son correctas, por supuesto.

“No le habrían disparado si estuviera haciendo su

trabajo correctamente”, agrega Da con indiferencia.



“Qué mierda nunca. El punto es que Milo es una

amenaza y debemos actuar con cuidado con la

participación del FBI”. Bren va al grano.

Lo quiero muerto. Ningún hijo de puta toca a nuestra

familia. Will es nuestra, siempre lo ha sido, siempre lo será.

Él me mira. Me miro las manos sudorosas con vergüenza y

las coloco sobre la mesa para evitar moverme.

Será mejor que te pongas manos a la obra, pequeña

mierda. Vuelves a lastimar a esa chica y te mato. ¿Me oyes?

Muevo mi cabeza arriba y abajo como una maldita

marioneta. “Sí, te escucho papá. No la lastimaré. Con

confianza, me siento más erguida y lo miro a los ojos, con la

esperanza de que pueda ver la verdad en ellos. Voy a

casarme con ella, darles a ella y a Keen lo que se merecen.

Bren resopla. "¿Ella sabe eso?"

Mis ojos se estrechan y giran para encontrarse con los

suyos. "Ella lo hará, pronto".

Mientras le prestaba atención a Bren, no había notado

que papá se levantaba de su silla. Se mueve hacia Cal, por

lo que ahora está frente a mí.

Su comportamiento ha cambiado. Está más tranquilo,

casi más ligero mientras observa el intercambio entre Bren

y yo. Los ojos de Cal se entrecierran sospechosamente en

los de Da, inseguro de este cambio en él.

"Entonces, te vas a casar con ella, ¿sí?"

Vuelvo a hundir la cabeza en confirmación. "Soy."

"Bueno, será mejor que te pongas manos a la obra

porque no vas a poder masturbarte por un tiempo". Mis

cejas se unen en confusión.

Incluso antes de que lo vea venir, lo experimento. El

bastardo me ha apuñalado en la puta mano con un cuchillo

de mesa.

 

“¡Joder, eso duele! Jesús, papá ¿Tenias que?" Mis ojos se

encuentran con los suyos acusadoramente.

"¡Mierda!" Cal tira mientras se mueve hacia mi mano...

¡eso está jodidamente pegado a la mesa!

“Tuviste suerte de que no fuera tu verga, pequeña

mierda. Si no hubiera pensado que eso lastimaría a Will, lo

habría hecho”. Sonríe con aire de suficiencia y sé sin lugar

a dudas que él también lo haría.

Gracias a la mierda por Will.

Da vuelve a su silla y saca un cigarro del bolsillo de su

camisa, encendiéndolo en el proceso. “Ahora, sobre este



hijo de puta de Milo. Mátalo." Sus pupilas se dilatan y su

sonrisa se vuelve siniestra.

 

Capítulo Nueve
Voluntad

 

Esta mañana, Cal llamó para decir que Jack estaba estable

en el hospital y que estaba siendo custodiado por un par de

colegas de confianza, decir que estaba aliviado es quedarse

corto. Jack ha sido una parte increíble de mi vida y la de

Keen. Sinceramente, no sé qué haríamos sin él.

Paso la tarde con Keen en el apartamento de Cons

mientras él se va a explicar nuestra situación a sus padres.

Experimento un pequeño aleteo nervioso en mi estómago

cuando imagino a lo que se enfrentará Con en la casa de

sus padres. Rápidamente apagué esa emoción. Él se lo

merece; me digo a mí mismo.

Me siento como en casa. Afortunadamente, la esposa de

Cal, Lily, tuvo la idea avanzada de enviarnos un pedido de

comestibles para que pudiera llenar los armarios y el

refrigerador. Nunca he estado tan agradecido por algunos

productos frescos. Nunca entenderé cómo sobrevive Con,

pero a juzgar por el estado del apartamento cuando

llegamos, probablemente tampoco quiera saberlo.

También pude haber husmeado un poco para

mantenerme ocupado, pero cuando abrí la puerta de la

habitación de Con y su familiar aroma masculino me

golpeó, la cerré automáticamente. No podía enfrentarme a

entrar allí, ser arrastrado de nuevo. No, necesito mantener

mis defensas altas y mantenerlo a una distancia segura.

Hay que considerar a Keen esta vez y de ninguna manera

va a lastimar a mi hijo.

El ascensor suena y Con avanza a grandes zancadas en

la habitación, su aura me rodea automáticamente, haciendo

que mi respiración se detenga. ¿Cómo puede tener todavía

este efecto en mí?

Sus ojos se lanzan a los míos al instante, antes de

sumergirse en mi pecho, mi camisola ajustada no deja nada

a la imaginación. Estoy sin sostén, porque el único que

tengo está en la lavadora. Mis pezones se endurecen bajo

su escrutinio. Se lame los labios y estoy seguro de que ni

siquiera se da cuenta de que lo está haciendo, mi

respiración se acelera en respuesta.



Su voz embriagadora mezclada con necesidad.

"Voluntad."

"¿Mmm?" Levanto mis ojos para encontrar los suyos,

tratando de ignorar esa lengua, esos labios. Dios, esos

labios.

"¿Extráñame?" pregunta su sonrisa arrogante.

Me encojo de hombros. "No realmente", miento.

¿Cómo no voy a extrañarlo cuando está en todas partes

en este apartamento, pero en ninguna parte?

Camina hacia mí con determinación. “Te extrañé”,

examina mi rostro, “ya Keen. ¿Dónde está mi amiguito, de

todos modos? Sus ojos recorren el apartamento.

Asiento con la cabeza hacia el pasillo que conduce a los

dormitorios. Está guardando algunos juguetes. Lily envió

algunos para él.

Con se pasa una mano por el cabello y luego hace una

mueca, lo que me hace notar el vendaje mal envuelto en su

mano, la sangre se filtra a través de él. "Sí, va a necesitar

su propia habitación, ¿no?"

"¿Qué le pasó a tu mano?" Pregunto, mientras jalo su

muñeca hacia mí.

Exhala profundamente. “Pa, jodidamente me apuñaló.

Pinchazo." Escupe este último con odio.

Mis cejas se disparan. "¿Tu papá lo hizo?"

"Sí, dije que tuve suerte de que no fuera mi polla". Él se

ríe. En realidad, malditas risas.

Niego con la cabeza. "Estáis locos, los dos". Lo

acompaño a la cocina y empiezo a desenvolver su mano.

"¿Por qué tendría que hacer eso?" —pregunto mientras

alcanzo el botiquín de primeros auxilios que está encima de

la cocina.

 

Mi top se levanta mientras me pongo de puntillas para

alcanzarlo. Antes de que mis pies toquen el suelo, siento

una mano suave serpenteando alrededor de mi cintura. Con

me atrae hacia él, por lo que mi espalda está contra su

frente. Su aliento me pone la piel de gallina, acerca su boca

a mi oído, "¿Quieres saber por qué me apuñaló?"

Mis palabras se obstruyen en mi garganta, así que

asiento, esas molestas palabras me evaden.

Estoy consumida por la mano de Con rociada sobre mi

estómago, debajo de mi camiseta. Su cabeza en mi cuello,

respirándome. Su dureza empujando contra mi espalda.

“Le dije que me iba a casar contigo”.



Como un chorro de agua fría sobre mí, me erizan sus

palabras, mi columna vertebral se pone rígida. Todos los

pensamientos que me consumían se fueron en un instante.

“No te alejes de mí, Will. Eres mío. Esto está ocurriendo."

Sus labios juguetean con mi cuello. Niego con la cabeza.

Aprieta su mano sobre mí y me atrae hacia él. Cerca. Más

apretado. "Nunca dejaré que te vayas, Will". Su voz suave

pero confiada me cabrea.

Niego con la cabeza de nuevo. "Tú no eres mi dueño,

Con".

Se ríe en mi oído. “No, tal vez todavía no. Pero tú me

posees. Frota su polla contra mi culo para dar énfasis.

Jadeo ante la sensación. Siempre lo has hecho, Will. Era

demasiado tonto para darme cuenta. Siempre has sido tú."

Cierro los ojos ante su admisión. Decidida a no llorar. No

puedo.

Cuando no reacciono, empuja mis límites aún más,

incitándome a reaccionar. La reacción correcta. "Te amo.

¿Me escuchas?" Mi corazón da un vuelco y me rompo ante

sus palabras. Mis rodillas ceden, no puedo detener el

gemido que sale de mi boca.

“Shhh bebé. Te tengo." Él persuade suavemente

mientras me sostiene. Sus dedos se clavan en mis caderas.

"Te tengo." Besando mi cabello. "Estoy adentro." Besa mi

cabeza mientras me inclino, sollozando en silencio ante sus

palabras. Sus promesas. Me sostiene cerca, dejándome

llorar.

Cuantas veces he querido escuchar esas palabras, sentir

este apoyo. Tantas veces. Sofoco mis emociones

mordiéndome el labio.

“¡Mami, hice caca!” Keen grita con orgullo desde el

baño, rompiendo nuestro momento. Nunca he estado más

agradecido por escuchar esas palabras de caca declaradas

en toda mi vida.

Con se ríe para sí mismo. "Tengo esto." Me suelta

suavemente y besa la parte de atrás de mi cabeza.

Me aclaro la garganta y evito sus ojos. “No olvides

limpiarle el trasero”.

Con se detiene en el acto y se da la vuelta, con una

expresión en blanco en su rostro. "¿Eh?"

“Su trasero. Necesita que lo limpien. Hago un gesto con

mi mano deslizando hacia arriba.

"¿Él no hace eso?" Miro a Con, su hermoso rostro

luciendo todo tipo de inseguridad.



“No Con, créeme, lo intenta. Agradece que esté gritando

que hizo caca desde dentro del baño y no desde otra

habitación”.

La cara de Con hace una mueca ante la idea, pero

asiente y se dirige hacia el baño. Escucho, con la esperanza

de escuchar de qué se trata su conversación en voz baja,

pero no puedo entenderlo. Ahogo una pequeña risita al

pensar en Connor tratando de borrar a un Keen muy

independiente pero no competente.

Con terminó bañando a Keen mientras yo comenzaba con la

cena, algo sobre que era más fácil lavar la mierda que

limpiarla.

Hice espaguetis con una ensalada. Con sonríe de oreja a

oreja cuando se lleva lo último de su comida a la boca.

"Joder, puedes cocinar".

Mis ojos se abren de par en par ante la palabrota, luego

instantáneamente se lanzan hacia Keen, cuyos ojos están

desorbitados. "Oh, mierda. Lo lamento. Keen no digas esa

palabra, ¿de acuerdo? Miro en su dirección. Quiero decir,

¿habla en serio? ¿Está bien decir mierda?

"No. No soy un niño travieso”. Se sienta con orgullo en

su silla, una pequeña sonrisa engreída en su rostro lo hace

parecerse aún más a Con, sus brillantes ojos azules reflejan

a sus padres.

La cara de sorpresa de Con pronto se convierte en algo

más juguetón mientras me mira. "¿Soy un niño travieso,

Will?"

Mis cejas se elevan. ¿Habla en serio? Sí, esa sonrisa

astuta me dice que lo es. Agudo mi tono. “Sí, es muy

travieso, Keen. No repitas las palabras malas”. Decido no

seguir el juego de Con. Lo miro fijamente.

"¿Eres travieso, Will?" Con sonríe, sin inmutarse.

Miro a Keen, sus ojos se mueven entre los míos, y Con

está tratando de averiguar si alguno de nosotros es malo.

"No, no puedo decir que lo soy". Le devuelvo una sonrisa

sarcástica y tensa.

"Estoy bastante seguro de que lo eres". Su sonrisa

abarcaba su rostro con alegría infantil en sus ojos.

Pongo los ojos en blanco. "No. Definitivamente una

buena chica.”



Con me mira y se pasa la mano por la mandíbula.

"Mmm, no estoy tan seguro".

El ascensor suena, haciendo que todos nuestros ojos se

dirijan hacia la puerta.

Entra una alta rubia platinada, con una maldita

gabardina y tacones altos. Todo el asunto de la stripper

hasta la médula.

Labios rojos, uñas rojas derechas, tacones rojos. "Hola

guapo." Ella ronronea con una onda sensual. Mi boca se

abre.

Observo mortificado cómo Con salta de su silla tan

rápido que golpea el suelo. Él corre hacia ella, cerrando su

abrigo mientras ella lo abre para revelar un sostén rojo y

unas bragas. “¡Oh, mierda! Cher, no abras el puto abrigo.

Sí, estoy bastante seguro de que acaba de abrir el abrigo,

Con.

Observo con total conmoción cómo Cher procede a abrir

más el abrigo antes de arrastrar sus uñas por el pecho de

Con. "Quiero jugar." Ella hace un puchero con sus gruesos

labios falsos. Ella parece completamente ajena a la familia

en la mesa.

Mi estómago se revuelve.

“¿Puedo jugar yo también?” Keen grita mientras se para

en su silla para ver mejor.

¡Oh, Dios, no! "¿Qué diablos, Con?" Grito por encima del

hombro mientras me pongo de pie y bloqueo la vista de

Keen.

"Mierda. Afuera. Vete a la mierda afuera. Le oigo

gritarle mientras convenzo a Keen para que se acueste con

una galleta y le prometo que mañana visitaré el parque.

Miro hacia la puerta y me doy cuenta de que ambos han

pasado por ella. Mis hombros se hunden en derrota. Recojo

a Keen y lo llevo a nuestra habitación.

Mi corazón está lleno de molestia y sí, por mucho que

odie admitirlo, también de decepción.



Estafa

 

Mierda. La cagué, otra vez.

Cher viene dos veces por semana para nuestra pequeña

cita. Me había olvidado por completo de ella. Quiero decir,

¿por qué diablos pensaría siquiera en ella cuando tengo a

Will consumiendo cada segundo de mi mente?

En el momento en que logré sacarla por la puta puerta y

explicarle que ya no estoy interesado, me sentí jodidamente

enferma ante la idea de defraudar a Will de nuevo. ¿Qué

diablos debe pensar ella de mí? Cher podría haber sido una

buena cogida, pero eso es todo lo que siempre fue, y estaba

bien con eso.

Le envío un mensaje a Oscar y le pido que cambie los

detalles de seguridad, para que no tengamos más invitados

inesperados. Seguro que no necesito que ninguno de los

chicos con los que salgo de fiesta aparezca aquí.

Regreso al apartamento lista para disculparme, pero

cuando veo a Will con una camiseta larga y holgada, mi ira

se transforma. No es una camisa holgada cualquiera, es

una camiseta de hombre. Y no es jodidamente mío. Mi

mandíbula se aprieta tan fuerte que me duelen los malditos

dientes.

La suave voz de Will atraviesa mi tensión. “Acosté a

Keen. Estaba exhausto.

Asiento con la cabeza entendiendo, pero estoy enojado

porque ella lo puso en la cama sin mí.

Irrumpo en mi habitación y rebusco furiosamente en mis

cajones. Si ella quiere algo para ponerse, se lo daré.

Recorro el apartamento hasta donde Will está limpiando

las superficies de la cocina. Mi cara debe gritar enojado.

Mis sienes palpitan, mis manos se aprietan y mis fosas

nasales se ensanchan.

"¿Qué diablos estás usando?" Yo escupo.

Will se vuelve hacia mí, su rostro es una imagen de

sorpresa. Ella se mira a sí misma, luego me mira a mí,

completamente confundida.

 

"Estás usando la camisa de otro hombre en mi

apartamento", explico para evitar su aparente confusión.

Sus cejas se levantan, luego su expresión cambia

mientras se ahoga un poco antes de morderme. “¡Tienes

que estar bromeando, Con! ¿Acabo de tener un asiento de

primera fila en un espectáculo de striptease inflado y me



estás sermoneando sobre lo que llevo puesto? su pecho se

eleva con enojo apuntando a la puerta.

Me encogí de hombros ante su comentario. “No tienes

nada de qué preocuparte en lo que respecta a Cher. ella no

importa Ella no significa nada para mí.

Si pensaba que eso la tranquilizaría, estaba jodidamente

equivocado. Aparentemente, muy mal.

Sus fosas nasales se ensanchan con rabia. "¿Nada de

que preocuparse? ¿De qué diablos estás hablando? Me

importa una mierda a quién jodas. No la alardees delante

de mí y de Keen. Merecemos respeto, Con. Su voz se

suavizó al final, solo enfureciéndome más. ¿A ella no le

importa? Mi corazón se acelera salvajemente. ¿No le

importa?

me burlo "¡Quítate la maldita camisa, Will!" Yo escupo.

Su barbilla se levanta en desafío. "No."

Mi pecho se agita con anticipación mientras miro sus

ojos desafiantes. Están brillando con un reto.

Doy un paso hacia ella y tomo su camisa por la nuca.

Giro mi cara para que coincida con mis puños mientras

rugo y arranco la camisa de su cuerpo. Cuelga

holgadamente a ambos lados de su cuerpo. Sus manos

cuelgan a su lado en estado de shock, sus labios se separan

hermosamente. Joder, ella es preciosa.

Hiervo de rabia apenas contenida mientras observo su

hermoso cuerpo. Ella tiembla bajo mi mirada. Sus tetas

colgando libres, sus perfectos pezones rosados a la vista,

rogando por ser chupados. Lamo mis labios.

Sus pequeñas bragas de encaje negro apenas cubren su

coño. Mierda. Trago grueso.

Trabajo mis ojos de regreso a su cara. Mis ojos se

encuentran con los suyos y ella no puede enmascarar el

deseo en ellos, la necesidad. Pero tampoco puede

enmascarar el dolor que aún brilla.

No puedo soportarlo.

"¡Date la vuelta!" Yo escupo. Ella no se vuelve, solo me

mira en un estado de trance. “Gira, Will. Maldito turno.

exijo, girando mi dedo en un movimiento que espero que

ella entienda.

Lentamente comienza a girar, pero mi impaciencia se

apodera de ella, la giro y empujo sus manos sobre la

encimera.

"¿Co... Con?" su suave voz vacilante.

"Callarse la boca. Cierra la puta boca. Necesito este."

Muerdo mi labio.



Se queda quieta mientras tiro bruscamente de sus

bragas hacia abajo. ¿Lo amabas, Will? ¿Amaste a tu maldito

marido? Saco las palabras con amargura.

"T... sí, por supuesto".

Asiento aunque ella no puede verme. Mi corazón late

violentamente contra mi pecho con su admisión. “Nunca

sentí nada por ninguno de ellos. Ni uno. ¿Me escuchas? Tú.

Maldito. Propio. ¡A mí!" Yo puntué cada palabra. Estoy más

que enojado con ella. Por la camiseta, por amar a otra

persona, por odiarme. Solo quiero que ella me quiera, que

me necesite. Como la necesito.

Antes de darle la oportunidad de pensar en lo que va a

pasar, lo hago realidad. Ni siquiera pruebo las aguas, por

así decirlo. Jodidamente me meto.

Tiro bruscamente los botones de mis jeans. Si pudiera

quitármelos de encima, lo haría. Mi verga chorreante salta

libre, golpeando mi estómago. El dolor por no usar

calzoncillos y mi polla rozando mis jeans solo se suma a mi

estado agresivo y elevado. Ella pagará por causar eso.

Aprieto los dientes con fastidio cuando Will intenta girar su

cuerpo.

Empujo bruscamente la mitad de su espalda ligeramente

hacia abajo y pateo sus piernas para separarlas más.

Agarrando mi polla con furia, la empujo dentro de ella, sin

importarme si está lista. Sin importarme si ella me quiere

tanto como yo la quiero a ella. Sé que ella me quiere. Ella

lo habría expresado si no.

El aire sale corriendo de su pecho ante la repentina

intrusión mientras aspira aire. Sonrío y agarro sus caderas

mientras mueve su trasero de lado a lado para

acomodarme.

"¡Maldita sea, tómalo!" grité.

Sus gemidos entrecortados me animan. “Ah. Oh dios,

Con.” Sus manos se aprietan con más fuerza sobre la

encimera.

Escupo mis palabras. "Jodidamente parado aquí, vestido

así". Golpeo contra ella, llevándola de puntillas. “¿En la

camisa de otro hombre? Eres jodidamente mío. ¿Me

entiendes?" La agarro bruscamente, sin duda dejándole

moretones mientras mi polla la empuja implacablemente.

"Di que jodidamente entiendes". Su coño se aprieta

alrededor de mi polla ante mis palabras.

"Maldito. Decir. ¡Él!"

Su respiración entrecortada. "Tuyo. Soy tuyo."



Mi cuerpo se relaja con sus palabras, mis palabras salen

más suaves esta vez. “Sí, lo eres. Eres mío." Le pellizco el

cuello y luego beso el mordisco.

Su coño me agarra como un tornillo de banco. Muevo mi

mano ilesa a su teta y agarro el pecho acolchado con

fuerza, pellizcando su pezón. Joder, se siente bien. Se me

hace la boca agua por ellos, se me tensan las bolas ante la

idea. Nunca había sentido la necesidad de follar a alguien

tanto, tan duro, tan desesperadamente.

“Will, estoy cerca bebé. Estoy jodidamente cerca. Me

aprieto para tratar de domar mi polla.

Miro hacia abajo a nuestros cuerpos combinados. Mi

cuerpo golpeando contra su dulce culo. Embestida dentro y

fuera de su coño.

“Joder, todavía estás apretado. Muy apretado." Mi boca

cayendo laxa de placer.

“Oh, mierda, Con. Como eso." A mi niña traviesa le

encanta que le aprieten las tetas. "Sí. Oh, voy a…” Sus

palabras terminan cuando deja caer su cabeza hacia

adelante. Su coño me agarra con intensidad.

Lanzo mi cabeza hacia atrás con la fuerza de mi

orgasmo, mi semen inundando su coño con vigor.

Joder, sí, tómalo, Will. Tómalo todo."

Sus manos se vuelven puños sobre la encimera mientras

nuestros orgasmos nos consumen. Empujo una última vez,

asegurándome de que mi semen esté lo más adentro

posible. Su cuerpo se derrumba contra la encimera con

tanta fuerza que se estremece. Mi pesado cuerpo tropieza

con el de ella.

Jadeamos al unísono, nuestros cuerpos bañados en

sudor.

Me enderezo lentamente mientras sostengo sus caderas

y con cuidado mantengo su espalda erguida. Mi polla se

desliza de ella, mi semen cubre sus muslos. Observo con

asombro cómo la cubre, marcándola. Uso mi mano mala

para empujar el semen hacia arriba y dentro de su coño

hinchado. La idea de poseerla por dentro y por fuera me

posee.

"Tú... no usaste condón". Todavía en sus palabras. Gira

la cabeza sobre su hombro para mirarme con

desesperación evidente en sus ojos.

Mis hombros se tensan una vez más. “Estoy limpio Will.

Yo nunca… Dejo las palabras colgando allí mientras muevo

mi mano en su dirección, la dirección de su coño.



Ella asiente con la cabeza con incertidumbre. Una

mirada vulnerable aparece en sus ojos mientras se da la

vuelta y trata de cubrirse con los restos de la camisa.

"Estoy en control de la natalidad". Ella agacha la cabeza.

¿Quiere tranquilizarme? ¿Qué carajo? ¿Ella no lo entiende?

¿Ella no entiende? Mis cejas se juntan en confusión; ¿Cómo

es posible que ella no entienda mis intenciones?

Me encojo de hombros. "Deja de tomarlo".

Ella toma una bocanada de aire dramática antes de

echar la cabeza hacia atrás y burlarse de las risas. ¿Es ella

real en este momento?

"¡Jesús Con, nos has tenido aquí por dos días!" Ella casi

grita, su tono mezclado con condescendencia.

Niego con la cabeza bruscamente, lamiendo mis labios.

“No importa. No te vas a ir.

Ella deja escapar una exhalación exagerada, antes de

levantar la mano y sacudir la cabeza. “No puedo lidiar con

esta mierda en este momento. Me voy a la cama." Y con

eso, se da vuelta y se aleja. Dejándome allí de pie con una

mano palpitante, un semi y mi camiseta.

 

Capítulo Diez
Voluntad

 

Acabo de ducharme y todavía estoy aturdido después del

sexo de la noche anterior. Me paro frente al espejo.

Ladeando la cabeza de lado a lado, observo los moretones

en mis caderas, dejados por el sexo agresivo con Con ayer.

Aprieto los muslos ante el recordatorio. Mi coño todavía

hinchado y, sorprendentemente, todavía necesitado.

Cuando me desperté de nuevo esta mañana, Keen ya

estaba despierto. Podía escucharlo con Con charlando

juntos y riéndose. Se ha convertido en una especie de

rutina matutina, una rutina que derrite mi corazón. Keen se

despierta temprano, Con se sienta a ver a Peppa Pig con él

hasta que me levanto. Luego desayunamos todos juntos,

como una familia.

Me pongo una camisola y me pongo un par de mallas.

Me estoy quedando peligrosamente corto de ropa con muy

pocas selecciones disponibles. Eso es definitivamente algo

que necesito resolver. Suspiro derrotado, me recojo el

cabello en un moño desordenado y me dirijo a la sala de

estar.



Me detengo en seco cuando me acerco a la sala de estar.

Con está acostado en el sofá con el torso desnudo y Keen

sentado boca abajo, felizmente masticando una galleta, su

lindo rostro cubierto de migas.

Los abdominales de Con están a la vista, su cabello

ondulado mojado, probablemente por la ducha. Se acuesta

en pantalones de chándal grises con un brazo metido

detrás de su cabeza y se ve exactamente como el hombre

sexy que es. Lamo mis labios, imaginando pasar mi lengua

por su tonificado cuerpo. La risa de Keen rompe mi mirada.

“Buenos días”, digo mientras me acerco a Keen. Me

inclino y beso sus rizos desordenados. Mientras lo hago, la

mano de Con roza la parte posterior de mi muslo,

acercándome a los dos. Lo miro a los ojos a regañadientes y

él sonríe suavemente, sus ojos azules inseguros de sí

mismo y de mi reacción. Su toque suave y su movimiento

de cepillado me ponen la piel de gallina, alejo los recuerdos

de sus manos vagando desesperadamente por mi cuerpo.

Aparto las migas de las mejillas de Keen y sonrío para

mis adentros. Mi pequeño monstruo está cubierto.

“Buenos días mami, tengo hambre”, dice, esforzándose

por mirarme a mí y no a Peppa Pig.

Pongo los ojos en blanco. "Siempre tienes hambre,

hombrecito".

Voy a alejarme, pero la mano de Con aprieta

ligeramente. Lo estudio, pero su rostro está paralizado en

mis pechos sin sostén. Típico. Pongo los ojos en blanco

internamente.

“Necesito comprar ropa nueva. Estoy un poco limitado.

Haciendo una mueca, trato de explicar, un poco

avergonzado por la exhibición.

Con se aclara la garganta. "No sé. Creo que me gustas

limitado. Se ríe con una sonrisa satisfecha, y

juguetonamente aparto su mano de mi muslo y me muevo

hacia la cocina.

Después de llenar la máquina de café, empiezo a

trabajar en el desayuno.

Con ha dejado a Keen en el sofá y me ha seguido hasta

la cocina. Se inclina sobre la encimera, observándome

moverme por la cocina. Sus anchos hombros a la vista, sus

codos sobre el mostrador. Trato de no prestar atención a la

forma en que mi cuerpo anhela el suyo.

"¿Puedes pedir algo de ropa en línea si quieres?" él

sugiere.

“Tengo ropa en casa”. remarco, sin volverme a mirarlo.

É



Él suspira. No seas difícil, Will. Solo pide algo de mierda

nueva, ¿de acuerdo?

El tiene razón. No sería prudente ir a casa solo por ropa.

Suspiro y agacho la cabeza en señal de derrota. "Seguro."

Decido cambiar el tema a algo un poco más ligero. “Le

prometí a Keen que lo llevaría a un parque hoy”.

El cuerpo de Con se tensa. "Esa no es una buena idea.

No hasta que hable con Bren, de todos modos. Además,

hice planes para nosotros hoy.

Me giro bruscamente, irritado. "¿Planes?"

Parece inseguro de sus palabras y pasa una mano por

sus cabellos ondulados. "Sí. Lily y Cal nos invitaron. Pensé

que sería bueno que conocieras a Lily, así tendrías un

amigo aquí. ¿Entonces Keen podría tener una cita de juegos

para conocer a Reece y Chloe? Tienen un jardín lleno de

cosas, como un barco pirata y esas cosas”. Sus palabras

salen rápidas y persuasivas.

Me suavizo ante su consideración. Me gusta bastante la

idea. Será agradable conocer a la sobrina y al sobrino de

Con, me ha contado tanto sobre ellos y Cal habla con tanto

orgullo que será agradable finalmente poner rostros a sus

nombres.

"Genial", le devuelvo la sonrisa genuinamente. "¡Keen,

vamos hombrecito, desayuno!" Llamo por encima del

hombro de Con, su sonrisa se ensancha ante mi

entusiasmo.

 

Capítulo Once
Voluntad

 

Llegamos a la comunidad cerrada donde viven Cal y Lily.

Con le había explicado que anteriormente vivían en uno de

sus apartamentos, pero cuando Lily descubrió que estaba

embarazada, Cal la sorprendió con una casa familiar. Y

wow, lo hizo bien.

La mansión está ubicada detrás de puertas vigiladas,

pero al estar rodeada de árboles, no son visibles, lo que da

la ilusión de privacidad.

El coche avanza por el camino empedrado. Miro por la

ventana con asombro, imaginando a Keen escalando los

árboles.

"¿Te gusta?" —pregunta Con, mirándome de cerca

mientras el todoterreno se acerca lentamente a la mansión.



Me giro para mirarlo a los ojos. "¿Que es no gustar? Es

hermoso."

Él sonríe ante mi comentario. "Bien. Esperaba que

dijeras eso. Él sonríe para sí mismo.

¿Qué diablos quiere decir eso?

Observo a Con un poco más de cerca, buscando

respuestas, pero todo lo que veo es un hombre-niño

emocionado, corrección, un hombre-niño excitado y

excitado. Su cabello está recogido en una gorra de béisbol

al revés, con rizos que sobresalen, una camiseta blanca

ajustada que estira sus musculosos hombros y sus muslos

vestidos de mezclilla estiran la tela. Me mira de nuevo

antes de darme un guiño de complicidad, haciendo que mis

ojos se pongan en blanco ante su arrogancia.

Salimos del auto y Con expertamente desata a Keen.

"Vamos amigo, es hora de ir a conocer nuevos amigos". Su

voz estaba llena de entusiasmo.

"¡No!" Pisotones agudos. Mi pobrecito está nervioso, se

tira un poco del pelo y luego se chupa el dedo,

completamente inquieto y sin saber cómo actuar. Luego

viene corriendo hacia mí y se aferra a mis piernas para

tranquilizarme.

Con lo observa con una mirada de dolor en su rostro. Su

manzana de Adán se balancea, sin duda herida por las

acciones de Keen. Sí, necesita acostumbrarse a los

pequeños golpes y rabietas.

Me trago mi orgullo y decido apiadarme de Con, me

inclino hacia Keen. “Keen, Con tiene todo tipo de cosas

divertidas planeadas hoy. Dijo que la pequeña Chloe tiene

un gimnasio en la jungla y un barco pirata. ¿Te gustaría

verlo?"

Keen asiente en silencio.

Por el rabillo del ojo, veo que Con se relaja visiblemente.

Levanto la vista hacia él y él pronuncia un apreciativo

"gracias" para mí. Le ofrezco una pequeña sonrisa

tentativa.

Nos giramos para subir los escalones hacia la puerta

principal y Con automáticamente va a alcanzar mi mano,

pero me alejo. “Joder, lo siento Will. No puedo detenerme”.

No me mira a los ojos mientras trata de explicar

rápidamente, mientras mira hacia otro lado.

Lo gracioso es que lo entiendo. Entiendo lo natural que

es abrazarlo. Es por eso que estoy tratando de permanecer

cerrado con él. No puedo cruzar la línea y entregarme a él

de nuevo, todavía no. Quizás nunca.



"¡Dijiste un travieso!" Keen se apresura a castigar,

olvidando de repente que está nervioso.

Con y yo nos miramos, probablemente pensando lo

mismo. Ahogo una risa, apretando mis dientes sobre mi

labio inferior.

La mano de Con roza la parte baja de mi espalda

mientras nos lleva a través de la puerta principal, su aliento

susurrando en mi oído mientras me dice. "Estoy duro como

una roca imaginándome llenando esa bonita boca tuya con

mi polla, Will". Me ahogo. Literalmente atragantarse con mi

saliva. ¡¿Qué demonios?! Mis ojos se abren como platos

cuando giro mi cabeza hacia su rostro sonriente, sus

dientes relucientes a la vista. Orgulloso de su confesión,

luego procede a lamerse los labios seductoramente. Vuelvo

a mirar a Keen; él está completamente inconsciente, sus

ojos recorriendo la habitación.

Una garganta se aclara en el pasillo. "¿Terminaste con

los juegos, Connor?" La voz severa de Cal atraviesa la

tensión sexual. Está de pie con pantalones cortos azul

marino y una camiseta blanca, luciendo completamente

diferente a su habitual hombre de negocios.

Con risas. "En realidad no, ni siquiera he comenzado".

Le doy un codazo en el estómago y me gano un “Ay”.

Antes de que pueda avanzar más para saludar a Cal,

escucho pasos que corren y una morena que parece muy

nerviosa. Es menuda, con el cabello atado en una cola de

caballo desordenada, usa una camisa con los hombros

descubiertos y jeans rotos. Lily empuja a Cal, y

virtualmente se lanza hacia mí. “Hola, soy Lily. Es tan

bueno conocerte. ¡Dios mío, guau! Eres un mini-Con,

¿verdad? declara, mirando fijamente a Keen. Luego, al

darse cuenta de su error, se tapa la boca con la mano. "Ay

dios mío. Lo siento mucho. ¡Oh Dios!" Su rostro es un

cuadro de mortificación cuando se da cuenta de su error.

Tomo su mano en pánico. "Está bien. Está un poco fuera

de sí y no estoy seguro de que lo arreglaría de todos modos

—traté de tranquilizarla.

Lili asiente. "Bueno. Bueno. Así que vamos, sígueme.

Toma mi mano y literalmente me empuja por el pasillo,

guiándome afuera.

Me arriesgué a mirar a Con por encima del hombro.

Todavía está de pie en la puerta con un Keen de aspecto

ansioso.

Lily agita su mano alrededor. “Oh, no te preocupes por

ellos. Le he dado instrucciones estrictas a Cal para que nos



deje en paz y divierta a los niños con Con. Me río de su

declaración. "Honestamente, es tan bueno tener otra mujer

en la familia". Ella balbucea mientras nos lleva afuera.

Lily nos muestra un área de patio con vista a una

generosa piscina cerrada que parece una laguna. Más allá

de eso, hay un área de juegos para niños, completa con un

gimnasio en la jungla y un barco pirata de madera. Lo

asimilo todo mientras Lily saca su asiento, haciendo un

gesto hacia las sillas de alrededor. Me muevo para

sentarme frente a ella.

"Erm, ¿cuántos años tiene Reece?" Pregunto,

confundido. Pensando que pensaba que ya sabía la

respuesta.

Lily se echa a reír. "¿Yo se, verdad? Ahora tiene quince

años. ¡Oh, no pienses ni por un minuto que todo esto es

para él! Ella agita su mano en el área de juegos. “¡No, eso

es todo por Chloe! ¡Conoces a nuestra hija de nueve meses!

Ella pone los ojos en blanco ante mi expresión de ojos muy

abiertos. “Oh, estoy completamente de acuerdo. Cal está

absolutamente loco; Quiero decir, para cuando pueda jugar

con él. Necesitará uno nuevo. Ella suspira dramáticamente

mientras se deja caer en su asiento.

"Vaya, pensé que Con era el hijo varón de O'Connell".

Lily me sonríe. “Creo que todos lo son. En secreto de

todos modos. Ella guiña un ojo.

Lily me ofrece una bebida de las diversas selecciones de

cócteles granizados que tiene en la mesa. Realmente se ha

ido a la ciudad; incluso ha hecho un plato de frutas. Sonrío

mientras me sirve una especie de cóctel de naranja, con

una decoración elegante. “Esto, esto es todo Cal”, explica,

señalando hacia la fruta y los cócteles. “Tengo que

quedarme con el jugo”, suspira un poco, sirviéndose un

jugo de frutas. “Todavía estoy amamantando. Bueno, el

destete de todos modos”, explica.

"Bueno, lo ha hecho muy bien". Le devuelvo la sonrisa.

"Él lo ha hecho, ¿no es así?" Ella sonríe soñadora.

"Entonces, ¿dónde está Reece?" Pregunto, mis ojos

buscando alrededor de los terrenos.

“Oh, lo siento mucho. Está en lo de Oscar. Juro que esos

dos son gruesos como ladrones. Están constantemente

tratando de burlarse unos de otros”. Ella niega con la

cabeza mientras sonríe. Toda su personalidad es

contagiosa. “Lo conocerás en la comida familiar el

domingo, por supuesto”, declara.



Mi bebida se detiene antes de llegar a mi boca.

"¿Comida?"

"Sí, tenemos que asistir todas las semanas". Ella hace

una mueca.

Me olvidé de la comida familiar. Solía esperarlos con

ansias, pero después de que Brennan apuñaló a Con con un

cuchillo, estoy un poco preocupado por llevarme a Keen.

No está acostumbrado al comportamiento descarado de

Brennan. Keen es tímido. A veces un poco demasiado

tímido.

“No te preocupes, todos estaremos ahí para apoyarte. Y

aparentemente, Brennan no puede esperar para verte y

conocer a Keen. Cyn está a punto de estallar, por

supuesto”. Lily me da palmaditas en la mano en señal de

apoyo.

"Gracias. Es mucho para asimilar”. Trago con dificultad.

Lily asiente en comprensión. “Entonces, ¿cómo te va con

Con?” ella pregunta tentativamente.

Suelto un suspiro. "Bien. Quiero decir, seguimos

adelante. Nosotros siempre tenemos. Es solo que no estaba

preparado para volver a verlo, y mucho menos tenerlo de

vuelta en mi vida con una determinación tan audaz”. Lo

admito con una risa falsa.

Lily me mira de cerca, viendo a través de mi fachada.

“Sí, Cal explicó lo que pasó. Siento mucho que hayas tenido

que pasar por eso, Will. Entiendo que no es de mi

incumbencia y es lo único que voy a decir, pero Cal siempre

ha dicho que Con nunca ha sido el mismo desde que te

fuiste. Siempre ha dicho que tenía el corazón roto”.

Me burlo con enojo de sus palabras. ¿ Su corazón estaba

roto?

"Espero que con la forma en que te trató, ¿lo estás

haciendo pagar?" Ella levanta la ceja en broma. Y así, mi

ira se disipa.

Una fuerte risita interrumpe nuestra tranquila

conversación. Cal se acerca con una hermosa niña en sus

brazos, su hermoso vestido rosa con volantes a la vista y

sus manos regordetas metidas en la boca de Cal mientras

balbucea. Ella es absolutamente adorable, con rizos

marrones salvajes y un pequeño lazo rosa en el frente.



“Quería ver a mamá antes de ir a jugar”, explica Cal

mientras baja a Chloe al regazo de Lily.

“Estaba durmiendo la siesta”, me informa Keen, con una

amplia sonrisa.

"¿Ella estaba?"

Keen asiente. Su cabeza ahora está cubierta con la gorra

de béisbol de Con, y me pregunto si tuvo que dársela para

convencerlo de que saliera de la puerta principal.

“Oh, eres una chica tan hermosa, Chloe,” le digo,

mientras Lily la hace rebotar en su rodilla. Chloe extiende

sus brazos hacia mí, y Lily asiente aprobando que la tome.

La levanto a mi regazo, amando instantáneamente el

recuerdo de tener el peso de un bebé sobre mí. Una sonrisa

adorna mi rostro mientras me acurruco en su aroma. Chloe

se mete el puño en la boca y balbucea.

“¡Está tratando de comerse la mano, mami!” Keen se ríe

mientras se arrodilla ante ella. Haciéndonos reír a todos

por su linda interacción. "Ella es una niña tonta, ¿no es así,

Chloe?" él arrulla

Sonrío para mis adentros, luego levanto la cabeza e

instantáneamente encuentro los ojos de Cons en mí.

Taladrándome, son como rayos láser.

Cuando se da cuenta de que lo estoy observando, traga

saliva y rápidamente aparta la mirada.

“Vamos, princesita, vamos a subirte a ese columpio”,

declara Cal mientras levanta a Chloe de mis brazos.

El puño de Keen bombea el aire y sigue su ejemplo, con

Con arrastrándose detrás de ellos.

Una vez que están fuera del alcance del oído, Lily se gira

hacia mí. "Entonces, Con parecía que estaba a punto de

embarazarte en ese momento".

Balbuceo en mi bebida y actúo inocente. "¿Él hizo?"

“Mmmmmm. Parecía que estaba listo para llevarte aquí.

Sus ojos nunca se apartaron de ti y de Chloe. Espero que

estés tomando anticonceptivos, Will. De hecho, desecha

eso, asegúrate de tomar control de la natalidad y usa

condones —me dice mientras me señala con el dedo

burlonamente. Cal me dejó embarazada mientras tomaba la

píldora. Ella exhala por efecto.

Se me saltan los ojos. "¡¿De ninguna manera?!"

"¡¿Yo se, verdad?! ¿Cuáles son las posibilidades?

"Bueno, no habrá ningún golpeteo de pies diminutos de

mí", digo, mientras levanto mi barbilla en el aire en desafío.

"Sí, eso es lo que dije". Ella se ríe de sí misma.



Charlamos un rato sobre los niños, la obsesión de Cal

por crear el entorno familiar perfecto y lo buen padre que

es para sus hijos y cómo llegaron a estar juntos. Lily parece

estar total y absolutamente enamorada de Cal como él lo

está de ella, y no puedo evitar experimentar una pequeña

punzada de celos por su hermosa vida familiar.

“Entonces, Will, ¿estabas casado anteriormente? ¿Y Cal

dice que eres buen amigo de tu ex? Eso es bastante

impresionante”. Una sonrisa genuina adorna los labios de

Lily.

"Sí. Jack y yo nos conocimos cuando estaba en un

albergue para madres solteras que necesitaban ayuda. Era

voluntario con asesoramiento legal, ese tipo de cosas. De

todos modos, me ayudó mucho cuando le expliqué mis

circunstancias”. Me muevo de un lado a otro, un poco

incómoda compartiendo mi historia, pero continúo con

determinación. “Entonces, básicamente nos acercamos.

Fue genial y paciente con Keen, increíblemente

comprensivo, en realidad. Nos acercamos rápidamente.

Antes de darme cuenta, establecimos un hogar familiar y

nos casamos”.

Lily escucha inventivamente, sus cejas se fruncen.

“Entonces, ¿qué salió mal?”

Pienso en su pregunta. “Nada en sí. Solo creo que

ambos queríamos una familia perfecta, pero de hecho,

estábamos mejor como solo amigos”.

Lily me mira un poco sorprendida, así que decido

profundizar un poco más. “Jack tiene una personalidad de

héroe. Tuvo un romance en la escuela secundaria que

terminó cuando la niña sufría abusos dentro de su familia.

De todos modos, fue por esas razones que se unió al FBI y

se ofrece como voluntario en los albergues. Cuando nos

juntamos, creo que nos necesitábamos el uno al otro como

una muleta. ¿Tiene sentido?"

Lily asiente suavemente. "Entiendo. Se apoyaron

mutuamente cuando lo necesitaron. Su relación se basó en

el apoyo mutuo”.

"Exactamente. No me malinterpreten, lo amo. Siempre

lo amaré. Pero no es el mismo tipo de amor”. No es el

mismo tipo de amor que tengo por Con lo que no digo,

mientras mis ojos se fijan en él haciéndole cosquillas a

Keen que se ríe en el césped. Mi corazón late rápidamente

al instante. Me trago la emoción que trae su interacción.

Como si leyera entre líneas, Lily sonríe. Ella cambia

sutilmente de tema cuando enseño mi expresión. "¿Keen



nunca llamó a Jack Dad?" ella pregunta, pero es más una

declaración.

"No. Ni Jack ni yo lo alentamos. Es casi como si ambos

supiéramos que Jack no estaría en esto a largo plazo. De

hecho, ambos lo corregimos abiertamente”. Me estremezco

ante el recuerdo.

Hiciste bien, Will. Lo estás haciendo bien. Me encuentro

con los ojos de Lily y están llenos de amor y admiración;

ella va a ser una gran amiga; Puedo sentir la sinceridad en

sus ojos. Soy muy afortunada de haberla conocido y ser

recibida como parte de la familia una vez más.



Estafa

 

Estar con Will y Keen en Cal's hoy ha sido absolutamente

increíble. Cómo diablos alguien puede vivir sus vidas sin su

propia familia está más allá de mí.

Tan pronto como pienso en ese pensamiento, tengo la

sacudida habitual de la realidad de que eso es exactamente

lo que estaba haciendo. Estaba viviendo mi vida sin mi

familia; el pensamiento instantáneamente me enferma. El

dolor regresa a mi pecho, atascándose en mi garganta.

Observo a Will echar la cabeza hacia atrás, riéndose de

algo que dice Lily, y la expresión de su hermoso rostro me

da una erección instantánea.

No es genial cuando mi hijo de tres años insiste en

encontrarse conmigo cada tres malditos segundos.

Golpeando la mierda de mi polla y bolas.

Me estremezco cuando Keen rebota fuera de mí para

subir la escalera pirata por centésima vez. Su energía es

irreal. Me recuerda a mi hermano, Keenan. Mi boca

automáticamente se seca, y dejo la tristeza a un lado.

Mirando hacia atrás a Will, trago saliva. Sus hermosos

mechones marrones cuelgan de su espalda, su vestido de

verano azul claro expone sus hombros delgados. El escote

del vestido desciende hasta sus tetas, que afortunadamente

están cubiertas por un sujetador nuevo. De lo contrario,

estoy bastante seguro de que esos pezones comestibles

también estarían a la vista. Joder, sí. Froto una mano por mi

cara con un doloroso gemido. No estoy seguro de que esta

sea la distracción que necesito en este momento.

La examino un poco más. Ella es tan jodidamente

hermosa que duele. Voy a ser un mejor hombre para ella,

para Keen y para mi hermano.

Mis ojos siguen su pecho mientras se ríe y sus tetas

rebotan. Joder, necesito tocarlos, marcarlos.

 

Me alegré mucho cuando nos entregaron un bulto de ropa

esta mañana. Ahora Will puede salir de la casa con ropa

interior puesta, y ningún hijo de puta puede ver su cuerpo

sexy en exhibición completa. Incluso si solo vamos a casa

de mi hermano, todavía no quiero que él la mire así. No, me

dejaría sin palabras por atreverme a mirar.

"¿Por qué te ves tan enojado?" Cal pregunta mientras

está de pie junto a la manta de picnic, se acostó para Chloe.



Miro hacia abajo a mi pene duro y levanto mi camiseta

para mostrárselo.

Su rostro se transforma en total repugnancia, sus ojos se

salen de sus órbitas. “¡Jesús Con! ¿En serio? ¿Alrededor de

los niños? frunce el ceño.

No puedo evitarlo. ¡No se hundirá!” Escupí de vuelta

con igual y mesurado disgusto.

Los ojos de Cal buscan a su alrededor y mueve sus

manos alrededor de su propiedad, su voz se vuelve más

clara. “Piensa en jodidos árboles, arbustos o algo así”.

Exhala bruscamente.

Me ahogo. “¿Arbustos? Ahora me tienes pensando en la

falta de arbustos de Will. Y eso no está ayudando. Niego

con la cabeza. "No. Tienes que ayudarme, hombre —

pregunto desesperadamente.

La cabeza de Cal gira hacia mí, con los ojos muy

abiertos. Baja el tono peligrosamente. “¿Ayudarte cómo?

¿De qué mierda estás hablando? él traga duro. Sus

palabras amargas.

Me río de su voz plagada de pánico. Necesito un tiempo

a solas con Will. Asintiendo en su dirección con ojos

esperanzados, observo la reacción de Cal.

Los hombros de Cal se relajan visiblemente antes de

tensarse instantáneamente de nuevo. "Absolutamente no",

casi escupe.

“Joder hombre, vamos. ¿De verdad quieres que me

siente a la mesa a almorzar con Lily alrededor y mi polla

dura como una roca?

Sus labios se aprietan en una línea firme con el

pensamiento, sus puños se ensanchan a los lados de él.

"Jodidamente bien", escupe. Puedes quedarte con el

garaje. Veinte minutos. Tops.” Presiona algo en su teléfono,

y solo puedo asumir que está apagando las cámaras en el

garaje.

"¿El garaje? ¿No puedes hacerlo mejor que eso? ¿Como

una cama? A la mierda Cal, tienes como ocho habitaciones

aquí. Hago un gesto a la monstruosidad a la que llama

hogar. ¿El idiota egoísta ni siquiera puede prescindir de

una cama?

“No, Con, no vas a venir aquí para un festival de sexo. O

usas el garaje o te sientas en jeans ajustados”. Él sonríe

triunfalmente.

—Bien —digo bruscamente, molesto con el hijo de puta

malhumorado—. Si me siento frente a Will con su delicioso



cuerpo a la vista, es probable que me llene los jeans de

crema.

Garaje es.



Voluntad

 

"¡Will, sígueme, quiero mostrarte algo!" Con grita mientras

camina por los cuidados jardines en dirección al garaje,

luciendo como un hombre con una misión.

Levanto mis ojos sobre mi bebida y miro a Lily en busca

de orientación, ella solo se encoge de hombros. Mirando a

Cal con los niños en el área de juegos, tiene una expresión

poco divertida en su rostro. Sus manos están en sus

caderas, observando a Con con una mirada de disgusto en

sus ojos.

"¡Voluntad!" Con me ladra.

Pongo los ojos en blanco ante su impaciencia. "Disculpe,

Lily, estoy seguro de que volveré en unos minutos". Empujo

mi silla y me dirijo hacia el garaje en el otro lado de la

propiedad. Lo sigo con incertidumbre a través de la puerta

por la que entró Con hace unos momentos.

 

Con aprensión, entro en el garaje con poca luz, mis ojos

intentan adaptarse a la escasa iluminación. Antes de tener

la oportunidad de llamar a Con, noto su presencia detrás de

mí. Los pelos de la nuca se me erizan de la emoción.

Su aliento baja por mi cuello mientras sus manos

recorren suavemente mis caderas. Él se empuja dentro de

mí. “Joder, te necesito Will. Tan jodidamente mal. Besa mi

cuello mientras sus manos masajean mis caderas antes de

moverse hacia abajo y deslizarse dentro de mi vestido. "Te

necesito tanto que voy a explotar". Su voz ya está rota por

la necesidad.

"Estafa", jadeo.

"Joder, sí, di mi nombre otra vez". Sus labios tiran de la

piel sensible junto a mi cuello. Suaves labios exploradores

trazan besos, tirones y suaves chupadas a lo largo de mi

escote y hombros.

Hueles tan jodidamente bien, Will. Respira mi olor.

Sus manos giran alrededor de mis muslos, acariciando y

masajeando, haciendo que la humedad se acumule entre

mis piernas.

Jadea sus palabras, pesadamente. “Di que me quieres.

Di que me quieres tanto como yo te quiero a ti.

No digo nada, asustado de admitir la verdad. Dejé que

acariciara mi garganta y cuello. Un fuerte mordisco en la

parte superior de mi hombro, "Dilo". Su voz es firme y

exigente. Niego con la cabeza en desafío.



Me jodes la cabeza, Will. No puedo pensar con claridad

contigo a mi alrededor. Solo necesito estar dentro de ti todo

el tiempo”. Aprieta las palabras como si le dolieran.

“Hacerte mía todo el tiempo. Poseerte todo el tiempo.

Porque te poseo, Will. Cada parte de ti.

"Tu mente." Me hace girar y besa mi frente.

"Tus tetas". Se inclina y besa mis tetas, una por una. Mis

pezones se endurecen en respuesta.

"Tu coño". Tomo aire mientras él se pone de rodillas.

Moviendo mi vestido a un lado, me besa por encima de mis

bragas. Antes de que me gire de nuevo para que quede de

cara a la pared.

"Tu culo". Se mete debajo de mi vestido y besa ambas

nalgas antes de acariciarlas con sus manos. Su mano

dañada hace mucho tiempo olvidada.

"Quítate el vestido, Will", ordena.

Vacilo por un momento demasiado largo; gruñe en

respuesta y golpea fuertemente mi trasero. "¡Hazlo!"

Salto ante su brusquedad y me tiro el vestido por la

cabeza, dejando que se acumule en el suelo del garaje.

"Ahora pon tus manos en la pared".

Hago lo que me dice, mis palmas golpean la pared.

Con tira de mis bragas hasta mis rodillas. Puedo oírlo

moverse detrás de mí. Los botones de sus jeans se

abrieron. Espero que su pene empuje dentro de mí en

cualquier segundo, pero cuando siento su aliento en el

hueco de mi trasero, miro por encima de mi hombro. Y

santo infierno, la vista casi me deshace en el acto.

 

Con está de rodillas con su polla hinchada en la mano,

acariciándose mientras se lame los labios con anticipación.

Nuestros ojos se encuentran y sonríe con una sonrisa

arrogante. Se lanza hacia adelante y, usando la otra mano,

separa una nalga y empuja su rostro contra mí. Su cálido

aliento y su lengua húmeda me sobrecargan de sensaciones

mientras lame alrededor de mi trasero. La lengua de Con

empujando para un acceso más profundo. Sus gemidos

retumban y mi coño se aprieta en respuesta. Muevo mis

caderas para empujar hacia él y darle un mejor acceso.

Puedo sentir los empujes rítmicos de su mano,

sacudiendo su polla. Mis gemidos se me escapan con

facilidad.

“Oh, Jesús Con, eso es caliente. No te detengas. Muerdo

mi labio.



Se aleja rápidamente. “Juega con tu coño, Will. Te

lameré el culo, nena, ahora te follas el coño con los dedos”.

Oh, dulce Jesús, este hombre inmundo. Echo mi cabeza

hacia atrás en éxtasis mientras mis dedos entran y salen de

mi humedad al ritmo de la lengua de Cons, sondeando mi

agujero arrugado. Es tan sucio, tan erótico, que estoy

luchando por mantenerme de pie. Uso una mano en la

pared y empujo mi mejilla contra la pared para ayudarme a

estabilizarme.

Todo su cuerpo sigue el ritmo de sus embestidas

faciales. Se está follando a sí mismo y a mi culo en

sincronía. Estoy cautivado por lo absolutamente erótico que

es el momento. Mi orgasmo se acerca rápidamente, pero

necesito más. Quiero más. Tiene razón, ¡lo quiero!

—Con, te necesito. Necesito que me llenes. Jadeo al

unísono con sus gemidos.

"Oh, dulce jodido Jesús, Will". Rápidamente se aleja, tan

desesperado por más que yo. “¡Joder, sí, lo haces! Me

necesitas, Will.

Tropieza para levantarse a toda prisa antes de

golpearme con su polla. “Joder, eso es bueno. Entonces,

maldito mojado Will. Su polla golpea dentro de mí de

nuevo, mientras él tira hacia atrás repetidamente y empuja

más adentro. Mis caderas se mueven a tiempo para

encontrarse con las suyas.

"Oh Dios. Justo ahí, Con. Mi coño aprieta su polla,

desesperado por mantenerlo adentro.

“Demasiado jodidamente bien. ¿Te gusta que te folle la

lengua por el culo, Will? Los jugos gotean por mis muslos

ante sus sucias palabras.

Su boca sucia y loca envía una emoción a través de mi

cuerpo, haciéndome increíblemente más húmedo. "Sí. Oh

mierda Tan bueno." Mi mano se aprieta en un puño contra

la textura áspera de la pared.

Acerca su boca a mi cabeza, su mano agarra mi cabello

y tira de mi cuello hacia un lado para poder meter su

lengua en mi boca abierta. Un beso enloquecido y posesivo

desciende sobre mí como un hombre hambriento.

Mientras su polla gruesa me llena. Sus dedos se clavan

en mi cadera, apretando hasta el punto del dolor. Sus bolas

golpeando mi trasero. Las muchas sensaciones me tiran al

límite.

"¡Oh, mierda!" él chilla. “¡Joder, sí, ven! Ven, Will. Vamos

mi polla. Jodidamente lo posee. Mi humedad inunda su

polla.



Lanzo mi cabeza hacia atrás mientras Con pistones

dentro de mí, cuerdas y cuerdas de cálido semen recubren

mis paredes internas. Mi coño palpitante ordeñando su

orgasmo con el mío. “ Con! —grito antes de que mi

orgasmo descienda, dejándome hecho un lío tembloroso

por el orgasmo más poderoso de mi vida.

Con tropieza contra mí, luchando por sostener su propio

peso con la fuerza de su propio orgasmo, consumiéndolo

con ferocidad.

“Oh, joder Will. ¿Cómo diablos? Jadea y besa

suavemente mi cuello. "Jodidamente increíble".

Su suave polla cae de mí mientras me hace girar. Él

toma mi rostro con ambas manos, "Te amo, bebé". Besa

suavemente mis labios con ternura antes de alejarse para

mirarme. Sus vulnerables ojos azules se encuentran con los

míos, pero lo que sea que ve en los míos hace que sus

hombros caigan y su nuez de Adán salte antes de que él

redirige su mirada al suelo.

Da un paso atrás y baja su brazo al suelo para tirar de

mis bragas y recoger mi vestido. "Vamos, Cal solo nos dio

veinte minutos". Él sonríe.

"¿Qué?" Yo jadeo.

El comportamiento juguetón de Con está de vuelta. "¿Yo

se, verdad? No hay tiempo para la segunda ronda. Parece

que tendré que esperar hasta que regrese al apartamento

—dice mientras me quita el vestido por la cabeza.

“Con, no creo…” Presiona su dedo en mis labios para

hacerme callar, antes de retirarlo y dejar caer un rápido

beso en mis labios. Deteniendo efectivamente toda

conversación. Me empuja hacia afuera como si nada

hubiera pasado.

 

Capítulo Doce
Estafa

 

La cena con Cal y Lily salió bien, incluso perfecta. Las

chicas se llevan como una casa en llamas. Nos van a hacer

correr a Cal ya mí por nuestro dinero, eso es seguro. Keen

adora absolutamente a Chloe y verlo interactuar con ella

me hizo sentir algo. Me hizo querer eso aún más. Un bebé.

Con Will y Keen.

Entonces podremos ser una familia adecuada, como

deberíamos haber sido.



La determinación en mí es algo que nunca antes había

sentido. es feroz Nada me va a detener. Incluso Will. Ella

vendrá alrededor; Sé que lo hará. Solo necesito mostrarle

que me estoy convirtiendo en un mejor hombre. El hombre

que ambos se merecen.

"Oye, ¿estás bien?" Will pregunta, sacándome de mis

pensamientos.

La miro, sus ojos color avellana brillan y el lindo rubor

rosa todavía en sus mejillas de nuestra cogida en el garaje.

Jesús, ella es caliente.

"Sí. Estoy bien." Le devuelvo la sonrisa suavemente.

“Estás agarrando el volante un poco fuerte”. Ella asiente

hacia mi mano. Efectivamente, mis dedos están blancos con

el agarre.

Suspiro y paso mi mano por mi cabello con mi confesión.

Tengo que reunirme con los chicos del almacén.

El cuerpo de Will se desploma. "Mierda. Lo siento, Con.

Trago saliva y trato de encogerme de hombros,

levantando mi hombro para enfatizar. "Está bien. Ya

debería estar acostumbrado.

Will se sienta hacia adelante, su tono es suave y

afectuoso. “Está bien, ya sabes. Para que las cosas no estén

bien. No tienes que fingir. Quita mi mano del volante y la

besa suavemente. Toda la tensión en mi cuerpo se alivia

instantáneamente. ¿Cómo puede ella tener este efecto en

mí? ¿Cómo puede ella conocerme tan bien? ella me ve El

verdadero yo. Y simplemente lo cementa en mi mente aún

más. Ella es mía. Y yo soy de ella.

Después de instalar a Will y Keen en el apartamento, me

dirijo al almacén.

Saco el auto a través de las puertas armadas y

automáticamente puedo sentir la tensión irradiando hacia

mi cuello. Mi cuerpo se encogió con fuerza mientras

estacionaba el auto.

Miro hacia abajo a mis manos temblorosas y aprieto mis

ojos cerrados, deseando que los recuerdos desaparezcan.

Ansiedad recorriendo mi cuerpo. Mi boca está seca

mientras trato desesperadamente de ganar aire en mis

pulmones. Mis labios hormiguean. Mi corazón latiendo

ferozmente.



La vergüenza me consume, la vergüenza por ser tan

débil y vulnerable. Estoy perdiendo el control. Aprieto mis

ojos con fuerza y entierro mi cabeza en mis manos,

apretando mi cabello hasta el punto del dolor. "¡Mierda!"

Tomo una respiración profunda y me armo de valor.

Salgo del auto y camino hacia el almacén. Cada paso es

como caminar hacia mi final, una muerte inminente, pavor.

Siento que estoy fuera de mi cuerpo. Vacío y expuesto.

Un cascarón de nada.

Asiento cortésmente a nuestro guardia de seguridad, su

cuerpo ancho llena la puerta cuando entro.

El latido de mi corazón contra mi pecho, tan fuerte que

siento como si estuviera haciendo eco a través de mis oídos

en el espacio vacío. Rasguear las cuerdas de. Rasguear las

cuerdas de.

Puedo escuchar vagamente a los chicos en la oficina de

Bren. La risa en sus voces.

Miro hacia la ventana. Mis ojos se cierran con fuerza

mientras mi pecho vibra con el ritmo de mi corazón. ¿Por

qué? Mi boca se seca y lucho por tragar.

¿Por qué hago eso?

¿Por qué siempre tengo que mirar?

Y luego me golpea, siempre me golpea, tomo aire...

 

Hace seis años.

La música resuena en el auto mientras nos dirigimos

hacia el almacén. Saber que podemos entrar y salir antes

de que nadie sepa que hemos estado hace que la emoción

burbujee dentro de mí. Miro a Will por el espejo retrovisor.

Joder, mi chica está caliente.

Ella llama mi atención y se lame los labios

seductoramente, sin duda recordando por qué dejé mi

billetera en el almacén en primer lugar. Sonrío al recordar.

"¿Cómo diablos dejaste tu billetera allí en primer lugar?"

—pregunta Keenan, completamente inconsciente de la

tensión sexual que irradia Will y yo.

sonrío “Estaba ocupado, entretenido”. Miro a Will. Ella

está ahogando una risa, sus dientes tirando de su labio

inferior. Ella es tan jodidamente hermosa.

Keenan resopla a mi lado. "¿En serio? ¿Estuvieron allí

esta tarde? ¡Pa volaría su puta pila si lo supiera! Exhala

bruscamente, haciéndome reír por su seriedad.

Aparto la cabeza de la carretera y miro fijamente a

Keenan. "Él no va a saberlo, ¿verdad?" Mi hermano menor



y yo somos unidos. Nos cubrimos el uno al otro, y esta

noche es solo otro ejemplo de eso.

 

Sacude la cabeza de la risa. Supongo que no. Entonces,

¿dónde una vez que obtengamos su billetera? ¡Necesito

comida!"

“¡Siempre necesitas comida!” Will se inclina hacia

adelante y golpea a Keenan en la nuca.

Él agita su mano para alejarla juguetonamente. “Bueno,

tú también. Desde que tuviste ese gusanillo la semana

pasada apenas has comido; no creas que no me he dado

cuenta —le reprende mientras la mira—.

¿Por qué no me di cuenta? Joder, ella es mi novia. Debo

ser consciente de estas cosas. Me paso la mano por el pelo

molesto conmigo mismo. He estado tan ocupado con esta

mierda que papá nos tiene haciendo, que ni siquiera me di

cuenta de que mi chica estaba enferma. Niego con la

cabeza frustrado conmigo mismo.

Desvío mi atención. Keenan tiene razón. Billetera y

luego comida. Su sonrisa se ensancha. Mi hermano

pequeño es como un mini-yo, solo que tiene hoyuelos, y las

damas lo llaman lindo.

Will agacha la cabeza hacia arriba y hacia abajo en señal

de acuerdo.

Bajo el volumen de la música mientras atravesamos las

puertas del almacén sin problemas. La seguridad siempre

es baja cuando papá está fuera de la ciudad y no hay envíos

pendientes. Así es como me colé con Will para follarla en el

escritorio de papá. Fue un gran jódete por todas las horas

extra que me ha tenido trabajando últimamente,

arrastrándome al negocio familiar cuando no quiero

estarlo.

Aparco el todoterreno y giro la cabeza hacia Keenan. "Ve

a buscar mi billetera, amigo".

Su rostro se transforma en shock. “¿Estás bromeando?

¿Qué soy yo, tu puto esclavo?

"Vamos amigo, no seas un bloque de pollas". Miro hacia

atrás a Will; ella esconde su cabeza en sus manos

avergonzada.

“Maldito Jesús. Dame las malditas llaves. ¡Me debes!"

Keenan echa la cabeza hacia atrás, riendo.

Le sonrío. Y pongo mi mano en su hombro. "Gracias

hermano." guiño

 



Salimos del auto simultáneamente, pero mientras él se va

al almacén, abro la puerta de Will. "¿Qué estás haciendo?"

pregunta tímidamente mientras lame esos malditos labios

carnosos suyos.

“¡Alimentarte!” Sonrío, "ahora sal del auto y ponte de

rodillas, bebé".

Tomo su suave mano en la mía y la ayudo a salir de la

camioneta. Cuando sus pies tocan el suelo, cae de rodillas.

Una chica tan jodidamente buena para mí, siempre sumisa

y lista. El pensamiento endurece mi polla.

Su cabello oscuro está atado en una cola de caballo,

perfecto para envolver mi mano. Sus ojos color avellana

brillan seductoramente bajo el aparcamiento poco

iluminado. Abro los botones de mis jeans y muevo mis

converse hacia adelante, mi pene se esfuerza

dolorosamente contra mis boxers.

Mis ojos recorren el espacio vacío que nos rodea. "Voy a

ser rápido bebé, trágame como una buena chica, ¿sí?"

Acaricio su cabello suavemente.

Will asiente y abre la boca. Tomo mi polla en mis manos

y pinto sus labios en mi líquido preseminal. "¡Mío!" gruño.

La acción por sí sola hace que mis bolas se estremezcan.

Tiro su cabeza hacia mí por su cola de caballo. Ella usa sus

manos en mis muslos para estabilizarla. Sonrío

arrogantemente.

Empujo lentamente a través de sus labios, su lengua se

aplana para ofrecerme acceso. Froto mi polla a lo largo de

su lengua, usando mi mano, adentro y afuera, adentro y

afuera. Joder, eso se siente increíble. Cierro los ojos a la

sensación.

“Ah joder bebé, eso es increíble. Eso es todo, chúpalo”.

Empujo hacia adelante para que mi pelvis la golpee

cuando ella comienza a succionarme. Mi mano se aprieta

en su cabello, y uso mi otra mano para estabilizarme en el

auto. Cojo su boca. "Tan jodidamente bueno". Jadeo

alrededor de los gemidos alentadores de Will.

 

Un ruido penetrante me interrumpe, haciéndome tropezar

un poco. Mis Converse rechinan en los guijarros alrededor

de las rodillas de Will. Ahora mis sentidos están en alerta

máxima. Mis ojos recorren el estacionamiento con pánico.

Miro hacia abajo a Will, y ella ha dejado de moverse.

Ella me devuelve la mirada con una cara de puro terror, mi

polla todavía metida en su boca.



El miedo en sus ojos penetra en mi alma, y una

sensación de enfermedad me inunda mientras salgo

rápidamente de ella y empiezo a abotonar mis jeans.

Will se pone de pie de un salto. “¿Q-qué fue eso, Con?

¿Fue un disparo? ¿Era que?" Ella entra en pánico mientras

me enderezo. Necesito calmarla; su pecho sube y baja, sus

manos se ensanchan a los costados. “Joder, Con, dijiste que

nadie estaría aquí. ¡Mierda! Ella tira de su cabeza.

Mi corazón se acelera por el pánico, pero no puedo

mostrárselo. Tomo su rostro entre mis manos para

tranquilizarla. “Oye, está bien. Probablemente algunos de

los muchachos de Pa disparando su mierda en el interior.

Asiento con la cabeza hacia ella, y ella baja la cabeza en

acuerdo.

Su rostro palidece y sus ojos vidriosos y llenos de pánico

se encuentran con los míos. "Kenan".

Una palabra me envía en espiral a la confusión total. Mis

puños se aprietan mientras miro hacia atrás en el almacén.

¡Mierda! Estoy tan jodidamente muerto para esto.

Corro al lado del conductor del auto y saco mi arma de

la guantera.

Entra en el coche y cierra las puertas, Will. Mantén tu

cabeza abajo."

"¿Qué? ¡De ninguna manera! No te estoy dejando." Ella

se queda quieta, con la barbilla en alto. Joder, mi chica es

terca.

Paso mi mano por mi cabello otra vez. No tengo tiempo

para esta mierda.

Vuelvo a mirar a Will y suspiro. "¡Mierda! Bien, solo

quédate detrás de mí, ¿de acuerdo? Aprieto los dientes, no

me gusta este plan.

Ella asiente siguiéndome detrás.

Acechamos contra el perímetro del almacén, siguiendo

las sombras del edificio. Me detengo cuando escucho una

conmoción en la parte trasera del edificio.

Saco mi teléfono de mis manos temblorosas, sabiendo

que voy a estar en una profunda mierda por esto. Se lo doy

a Will. “Envíale un mensaje a Cal, dile que venga al

almacén rápidamente”. Ella agacha la cabeza ansiosamente

mientras me alejo de ella y me dirijo a través de la puerta

del almacén.

Está vacío, inquietantemente jodidamente vacío.

Observo el cuarto oscuro, los pisos de cemento frío y las

tuberías que gotean. Nada fuera de lugar.



Sin embargo, una sensación repugnante está atrapada

dentro de mi estómago, tirando de mí para salir. Los vellos

de mi brazo se erizan y siento que algo anda mal. Vuelvo a

escudriñar el espacio circundante con mi arma en la mano.

Un gemido ahogado lleva mis ojos a la ventana. Una caja

volcada como si alguien intentara escapar.

Entonces los veo, sus zapatillas escondidas detrás de la

caja. Oh, mierda! Mi corazón se desploma.

Corro hacia él, cayendo de rodillas. Su cuerpo está

temblando. ¿Es un shock?

"Kenan, ¿qué pasó?"

Sigue intentando abrir la boca, pero no sale nada. El

pánico me consume. Examino con mis ojos su cuerpo.

Recién ahora veo el charco de sangre en el que se está

bañando. ¡Oh, dulce Jesús, no!

Mis manos tiemblan mientras sostengo su rostro en las

palmas de mis manos. Un forcejeo de pies moviéndose

hacia mí me hace levantar la cabeza para encontrarme con

la cara de pánico de Will. Su cara está pálida y sus ojos

están muy abiertos por el miedo.

 

Antes de darme cuenta de lo que está pasando, se quita la

sudadera con capucha y la presiona contra el pecho de

Keenan. Mi teléfono está apagado, y puedo oírla luchando

por pronunciar sus palabras. No escucho lo que está

diciendo. Solo puedo ver y escuchar los temblores del

cuerpo de Keenan.

Acunando su cabeza entre mis manos, lo miro fijamente.

Está pálido, demasiado pálido. A sus suaves ojos azules les

falta su brillo. Me inclino hacia su cara, notando algo

húmedo en sus mejillas. Lo rozo suavemente con el pulgar,

preguntándome de dónde viene. Entonces me doy cuenta

de que vino de mí, mis ojos están goteando. No puedo

recordar la última vez que hicieron eso.

“Los paramédicos están en camino. Va a estar bien, Con.

¿Me escuchas?" Su voz severa y controlada tiene un

temblor, y sé que está mintiendo, sé que está tratando de

decirme lo que quiero oír.

Miro a los ojos de Will y niego con la cabeza, sabiendo la

verdad. Mi hermanito no va a estar bien.

Vuelvo a mirar sus labios, todavía tratando de moverme.

Me arrodillo más para que mi oído esté al lado de sus

labios. "Él... lo... hizo", jadea suavemente.



Retrocedo para estudiarlo, y cuando lo hago, Will suelta

un gemido. El ruido me sobresalta. Su expresión es pura

devastación. Sus ojos se dirigieron a otra parte; están

mirando debajo de mí. Mi cuerpo se siente como si

estuviera flotando, como si algo más estuviera sucediendo

de lo que no soy consciente.

Miro hacia abajo para ver qué causó su gemido y miro

directamente a los ojos de mi hermano. Sus ojos azules

vacíos. no puedo respirar El aire no puede entrar. No puede

salir. no puedo respirar No puede estar muerto. el no puede

no puedo respirar

Mis manos tiemblan y mi corazón se hunde. Por favor,

Dios, no. Por favor ayudarlo. Alguien ayúdelo. "Por favor."

no puedo respirar

 

"Estafa. Estafa. ¡Connor!

Mi cuerpo se sacude físicamente, rompiendo mi tren de

pensamientos.

Me duele el pecho apretado. no puedo respirar

"¿Estás bien?" Oscar me mira con algo muy cercano a la

simpatía en sus ojos agudos.

 

Después de que mataron a Keenan, Oscar se propuso

hacerse cargo de la seguridad de la familia. Da se retiró y

Bren se puso en su lugar y se hizo cargo de la oficina. Cal

se encarga de la cena y el vino con los clientes y Finn

adopta un enfoque más práctico. Disfruta de la violencia,

participando activamente en nuestros clubes de lucha

ilegales como pasatiempo. ¿Y yo? Hago lo que ellos quieren

que haga. Diligencias, trámites, supervisión de clubes o

casinos. No quiero pertenecer aquí en este mundo. Pero

tampoco quiero decepcionarlos. No puedo defraudar a otro

hermano.

"Sí. Si estoy bien." Asiento con la cabeza vigorosamente,

casi tratando de convencerme a mí mismo. Los ojos de

Oscar están fijos en mí mientras abre la puerta de la

oficina. Él me mira, sus ojos no están convencidos, pero me

doy la vuelta para enmascarar mi dolor.

Entro en la oficina y caigo de espaldas sobre Oscar

cuando un dolor agudo brota en mi mandíbula.

Me estremezco cuando mis dedos encuentran el punto

dolorido. "¿Qué carajo?"



"¡Eso fue para Will, pequeño hijo de puta!" Finn me

escupe. Su cuerpo está rebotando en el lugar con ira.

Mierda. Asumo que lo pusieron al tanto de todo

entonces.

Arrastré mis pies más adentro de la habitación. El dolor

irradia de mi mandíbula, la muevo de lado a lado,

agradecida de que no esté rota.

La habitación parece una sala de juntas con suficientes

sillas alrededor de la mesa para cada uno de nosotros. Bren

se sienta en la cabecera de la mesa con su gran cuerpo

llenando el espacio. Cal, su segundo al mando, a su

derecha, luciendo la parte en su atuendo de negocios.

Oscar se mueve para sentarse a su izquierda; su camisa

blanca y pantalones de traje lo hacen lucir perfecto con sus

anteojos colocados en su nariz. Se ve todo el geek que es.

Fin se tira en el asiento al lado de Cal, todo su cuerpo

grita chico malo con jeans rotos y una chaqueta de cuero

para rematar su apariencia de chico malo. Su cabello ha

crecido, luciendo desgreñado en la parte superior pero aún

rapado en los lados. Ni un rizo a la vista ahora.

Me siento al lado de Oscar, dejándome caer lentamente

en la silla con temor. Muevo mi mandíbula de un lado a otro

de nuevo, probándolo. Maldito idiota.

Miro directamente a los jodidos ojos malvados de Finn.

Se regodea de mí con una sonrisa. Sacudo la cabeza y dirijo

mi atención a Bren. Él asiente con firmeza y comienza la

reunión.

“Cuéntanos lo que tienes, Oscar”, le pide.

Oscar se sube las gafas por la nariz y mira su tableta. Él

lee de sus notas. “Entonces, parece que Milo ha estado

trabajando con una pequeña pandilla rusa que no está

relacionada con los hermanos Dimitriev. Jack y sus colegas

están trabajando en un caso contra ellos por distribución

de drogas a través de las fronteras”.

Salto, cortándolo con mis palabras de enojo. Lo quiero

muerto. Hirió a Will, hirió a Keen y le dio un puto golpe.

Joder, intentó dispararnos.

La columna vertebral de Oscar se endereza. Su voz se

agudiza, sonando mortal. Si me dejas terminar.

Exhala profundamente y luego suaviza su tono. “Ahora

papá pidió que muera. He trabajado con Bren y Jack; Jack

ha acordado que debido al golpe fuera de la casa de Will,

no sería seguro para Will y Keen si Milo vive. Por lo tanto,

va a ayudar a encubrir lo que sea que hagamos. Va a culpar

a alguien más en la investigación.



"¿Podemos confiar en él?" No puedo evitar disparar.

Óscar se burla. “¿Puedes confiar en el hombre que

recibió una bala por ti? ¿Estoy en lo correcto en eso, Cal?

sus ojos se lanzan a los de Cal en busca de consuelo. Jack

recibió una bala por Con, ¿verdad? La cabeza de Cal se

agacha a sabiendas. Mi corazón se desploma. Tiene razón,

por supuesto que lo hizo.

“Sí, lo hizo. Saltó directamente frente a ti, Con.

Miro hacia la mesa, mis manos se mueven

nerviosamente frente a mí. Mi tono se suaviza. "¿Por qué

tendría que hacer eso? ¿Por qué hizo eso, quiero decir? Me

encuentro con los ojos de Cal con vulnerabilidad.

“Porque ama a Will y Keen. Y él sabe lo mucho que

significas para ella”, explica Oscar sin emoción, casi en un

tono robótico.

¿Cómo sabe eso? El hombre es un maldito robot

emocional. La expresión de mi rostro debe decir lo que

estoy pensando, porque él pone los ojos en blanco y explica

más. “Puede que esté emocionalmente vacío, pero no soy

estúpido. Ella te ama por alguna razón, y él sabe que solo

serás tú. Lo hizo por Will y Keen”. Sumerjo mi cabeza en

comprensión.

“Entonces, ¿dónde diablos está Milo?” exige Finn.

Mis ojos se disparan para encontrarse con los de Bren.

Él niega con la cabeza. “Ha ido profundo. No tengo ni puta

idea de dónde está. Incluso su tripulación es profunda.

Están evitando al FBI”. Se mueve ligeramente en su silla.

El hombre es una máquina y nunca muestra vulnerabilidad,

pero ahora se ve incómodo. ¿Qué diablos está pasando? Mis

ojos se estrechan hacia él. Él arrastra sus ojos hacia arriba

para encontrarse con los míos. “Vamos a necesitar sacarlo”.

hago erupción. Retratando mi mejor personificación de

Pa, mi silla golpea el suelo con un fuerte ruido.

"Absolutamente. Maldito. ¡No!"

"¡Calma tu mierda!" Bren exhala, pasándose la mano por

la parte superior de su pelo corto y recortado. “Ella no está

en peligro, Con. Si te sientas, te lo explicaré todo.

Mi corazón late bajo mi camiseta. Mis ojos recorren la

mesa, todos sus ojos fijos en mí. Debo parecer un animal

salvaje porque así es como me siento.

Enfadado y enjaulado, listo para destrozar algo.

Cal sostiene mi mirada y me hace un gesto para que

tome asiento.

Suspiro derrotado, sabiendo que no puedo hacer esto

solo.



“No los estás poniendo en peligro. No lo tendré. Los

señalo a todos, necesitando la última palabra. Son mi

familia, después de todo.

“Por supuesto, no Con. Joder, ¿qué crees que somos?

Protegemos a nuestra familia. Ahora vamos, vuelve a

atornillar tu cabeza. Te necesitamos en esto. Los ojos de

Cal me perforan, su voz tranquila y tranquilizadora. Tomo

asiento y me siento muy erguido, lanzando dagas a Bren

por siquiera atreverse a pronunciar las palabras.

“Entonces, ¿puedo continuar? ¿Se acabó la rabieta?

Óscar inexpresivo.

Me giro para enfrentarlo. Mis fosas nasales se

ensancharon con furia. Traga con dificultad y luego se

aclara la garganta. “Como decíamos antes, fuimos

interrumpidos groseramente…” ¿Es jodidamente real?

“Hay un evento de caridad el lunes por la noche. Es un

evento de Voices Against Abuse, básicamente algo en lo

que Will participaría normalmente. Dejamos el hecho de

que ella va a salir. Pero el círculo de personas que asistirá

es el mismo que el último evento. En el que fue

fotografiada. Entonces, sabemos que Milo tendrá gente allí

buscando para ver si asiste”.

"¿Qué planeas lograr con su partida?" Pregunto lo más

calmado posible, mis palmas apretadas.

“Básicamente le estamos mostrando que ella está en

nuestro círculo. Él sabe dónde ir por ella. Si se atreve a

venir por ella. Lo cual hará”, responde Oscar con certeza.

"¿Por qué estás tan seguro? Quiero decir, ¿qué le

importa a él? ¿Por qué es tan inflexible en lastimar a Will

para empezar? Todas las preguntas válidas de Finn.

Will explicó que Milo ayudó a dejarla en el hospital la

noche en que su padre la atacó. Tal vez se arrepienta de

haberla ayudado. ¿O tal vez teme la reacción de nosotros?

Cal reflexiona.

Nos sentamos a pensar por un momento cuando Oscar

rompe la tensión. “En realidad, esa bien puede ser una

razón, pero lo dudo mucho. Ese hombre tiene complejo de

dios y muy felizmente nos haría la guerra. No, en realidad

hay múltiples razones por las que el hombre tiene una

venganza contra Will".

Me siento más alto. ¿De qué carajo está hablando? Miro

alrededor de la habitación y todos lo escuchamos sin

prestar atención.

“Primero, creo que Will fue testigo de la muerte de su

madre a manos del abuso doméstico de su padre. Milo



probablemente ayudó a encubrirlo. Jadeo porque mierda,

¿cómo diablos pasó esto? Will dijo que su madre se fue

cuando ella era una niña. Me invade una ola de

enfermedad. ¿Cuánto estaba escondiendo? ¿Cuánto me

necesitaba y yo no estaba allí?

Óscar continúa. “En segundo lugar, el abuelo de Will es

originario de Rusia. Lo que significa que la familia tiene

lazos con Rusia, de ahí el nombre de nacimiento de Will,

Willowmena…” Oscar niega con la cabeza ante la injusticia,

su labio se frunce con disgusto, “De todos modos, parece

que Will se casaría con alguien dentro de sus lazos rusos.

Una especie de matrimonio arreglado. Una vez que su

padre se enteró de la promiscuidad de su hija... Oscar

arrastra los pies un poco, incómodo, no podía hacerla pasar

por casada como una novia rusa virgen ahora, ¿verdad? Me

mira acusadoramente. “Eventualmente le dijo a la familia

rusa que Will había estado involucrado en un accidente y

murió”. Su voz está vacía de emoción.

Balbuceo sus palabras. "¿Fallecido? ¿Él les dijo que ella

había muerto?

Oscar inclina la cabeza hacia mí. "Exactamente. Pagaron

buen dinero por Will. Se compadecieron de él por haber

perdido a su amada hija y llegaron a un acuerdo comercial.

Con el que Milo ayuda actualmente. Ahora bien, si llegaran

a descubrir que todo este negocio se basó en una mentira,

entonces…” Oscar deja su oración abierta a nuestra

interpretación.

“Y finalmente, probablemente culpe a Will por la muerte

de su padre. Según su lápida, estaba destrozado sin su hija,

pero ahora se reunió”. La indignación inunda mis venas.

¿Cómo diablos se atreven a tratarla así? Mi novia. Mío. Mis

palmas se convierten en puños.

Dejé escapar una burla audible.

Wow, qué desastre absoluto. ¿Cómo diablos entiendo

esto? Me paso la mano por el pelo.

"¿Así que lo que? ¿Mostramos a Will y esperamos que

sus ratas regresen corriendo con la información? Finn se

burla.

Oscar da golpecitos en su tableta, sin levantar los ojos.

"Exactamente eso. Mientras tanto…” La mano de Oscar

ondea, señalando la puerta.

La puerta se abre y entra el tío Don. “¡Buenas noches

chicos!” Su profunda voz cortando el aire. Me da una

palmada en la espalda, lo suficientemente fuerte como para

hacerme estremecer. Es como un maldito toro. "Con tu



pequeña mierda, te metiste en un estado, ¿escuché?" dice

con una risa profunda.

Asiento con molestia y una mueca. "Podría decir eso".

“No te preocupes, muchacho. Tengo los oídos en el

suelo”.

Mi cabeza asoma con esperanza. "¿Tienes?"

Da una calada a su cigarrillo y lo sopla a lo largo de la

mesa. “Sí, contacté a algunos de mis amigos rusos. Les he

dado suficientes envíos a lo largo de los años para que me

devuelvan un favor. Son muy conscientes de lo bien que se

pagará su lealtad por información sobre Milo y sus

pequeños hijos de mierda. Arroja su cigarrillo al suelo,

provocando que Oscar le lance una mirada venenosa. Don

parece ajeno a la ira y el disgusto que irradia de Oscar.

"Entonces, ¿qué más necesitas de mí?" pregunta

mientras se arroja al asiento frente a Bren. Ahora, tenemos

dos reyes en la mesa. Pongo los ojos en blanco ante la idea,

mirando a los ojos de Finn, él me sonríe como si supiera lo

que estoy pensando.

Saca un palillo de dientes de su chaqueta y comienza a

masticarlo para sofocar su sonrisa.

“Queremos crear un perímetro alrededor de Will y Keen

hasta que acabemos con Milo. Entonces, si pudiera hacerse

cargo de la seguridad del almacén por el momento,

entonces podemos usar a nuestros hombres actuales para

estar encubiertos y cubrir a la familia. Se incrementará la

seguridad para Lily y los niños también. Solo hasta que las

cosas se calmen.

Cal se acomoda en su silla. Mierda, no había pensado en

cómo Milo en realidad podría tratar de llegar a Will. Podría

usar a uno de nosotros para llegar a ella. Mierda.

"Entonces, ¿tienes un hijo?" Don se ríe.

Me encuentro con sus ojos. "Sí."

Él asiente bruscamente. Menudo pequeño imperio tenéis

aquí, muchachos. Es bueno dejar a tus hijos algo para

correr. Un legado." Asiente con la cabeza como si estuviera

hablando consigo mismo.

“Sí, es bueno tener una familia. Muchachos fuertes para

mantener el fuerte unido. Golpea la mesa con el dedo,

sumido en sus pensamientos. "Bien, será mejor que me

vaya, muchachos".

 

Todos nos despedimos de Don cuando se pone de pie y se

va tan abruptamente como entró.



Cuando escucho cerrarse la puerta final, escaneo a los

chicos. "¿Parecía un poco profundo hoy?"

Ellos asienten con la cabeza. “Creo que lamenta no

tener una familia propia, eso es todo”, afirma Cal.

“¡Él nos tiene!” Bren guiña un ojo. "¡El hijo de puta con

suerte, nos tiene!" Su sonrisa se amplía y sus cejas bailan,

haciéndonos reír.

 

Capítulo Trece
Voluntad

 

Con nos dejó solos mientras se dirigía al almacén para una

reunión. Me dijo que tenían actualizaciones de Jack para

discutir.

Saber que Jack está bien y trabajar con los muchachos

me da una sensación de tranquilidad. No existe la

competencia inicial que encontré por primera vez. Me

gusta el hecho de que estén trabajando juntos, para mí y

para Keen.

Con le había dicho a Keen que tenía una sorpresa para

él en su gimnasio, así que tan pronto como entramos en el

apartamento, Keen se fue y un grito emocionado salió de la

habitación.

Sonreí para mis adentros mientras me dirigía a la

habitación contigua a la mía. Cuando entré, me quedé sin

aliento por la transformación. Era evidente que Con había

contratado a alguien para que viniera y redecorara la

habitación. Ahora es un dormitorio temático de LEGO

hermosamente decorado, completo con una caja de

juguetes de Peppa Pig. Keen se vuelve loco inspeccionando

la habitación mientras lo veo abrir y cerrar los cajones, el

armario y las cajas de juguetes. Su felicidad es contagiosa.

Baño a Keen y lo acomodo en su nueva cama, completo

con la historia y una sonrisa cursi de mi pequeño amigo. Mi

corazón se calienta cuando su pequeña sonrisa y sus ojos

pesados luchan por permanecer abiertos. Aparto los rizos

de su frente y le doy un beso de buenas noches.

Una vez que me ducho, espero ansiosamente en el sofá a

que regrese Con.

El estado en el que se encontraba antes me hizo querer

abrazarlo fuerte y nunca dejarlo ir. La vulnerabilidad

brillando en sus ojos me llevó de regreso a la noche que lo

cambió. Nos cambió.



No puedo creer que después de cinco años siga

luchando contra sus demonios con tanta intensidad.

Necesita ver a alguien antes de que se lo traguen entero.

La culpa que tiene sobre sí mismo por la muerte de su

hermano es agonizante y aplasta su alma y su corazón.

Me ha apartado antes, y sé que es capaz de hacerlo de

nuevo. No es algo por lo que esté preparado para pasar, no

con Keen a cuestas.

La inquietud se extiende a través de mí cuanto más

avanza la noche.

¿Viene a casa? ¿Se ha ido a otro lugar? ¿Se está

drogando? Mordisqueo mi uña con molestia.

El chasquido de la puerta me hace ponerme de pie y

corro hacia él. Su cabeza está agachada, su cuerpo tenso.

Me abalanzo y tiro de él hacia mí, y sin pensarlo lo abrazo

con fuerza. Su cuerpo drena contra mi toque.

Las manos de Con se juntan a mi alrededor, sus dedos se

clavan en mi columna con la presión de su agarre. Su

cuerpo tiembla de alivio y su aliento me hace cosquillas en

el cuello mientras su cabeza me acaricia. "Gracias." Sus

palabras ablandan mi corazón encerrado.

Me retiro para escanearlo. Pero sus ojos se lanzan a

todas partes menos a mi cara. Agarro suavemente sus

mejillas en mis palmas, obligándolo a mirarme a los ojos.

"¿Eres así cada vez que vas al almacén?"

Traga saliva y trata de apartar los ojos de mí. Un

pequeño asentimiento. "Sí."

Sacudo la cabeza y lo abrazo con más fuerza, sus ojos

azules se cruzan con los míos. Insegura de cómo va a

reaccionar a mis palabras, trago con dificultad. “Necesitas

hablar con alguien, Con. No puedes seguir pasando por

esto. Te está consumiendo. Vas a estallar y será en la

persona equivocada”.

Sostengo su mirada y sus ojos llenos de culpa recorren

mi rostro. Se muerde el labio inferior con vulnerabilidad,

como si se mantuviera unido. Él asiente suavemente, su

garganta se enrolla lentamente. "Lo sé."

Luego se aleja y entierra su cabeza en el hueco de mi

cuello.

"Solo abrázame, ¿de acuerdo?" Su voz suena agotada y

su cuerpo parece agotado.

Aprieto mi agarre sobre él. Luego giro mi cabeza con

delicadeza para depositar un suave beso en su cuello. Se le

pone la piel de gallina cuando se estremece contra mí. La

fuerza de él empujándome ligeramente.



Me alejo y tomo su mano. Me sigue hasta los sofás. Giro

sobre mis talones, perdiendo toda seriedad en mi rostro

mientras lo miro y le regalo una sonrisa juguetona. Sé

exactamente lo que necesita esta noche.

Me sonríe y se lame los labios. Me giro hacia él y luego

lo empujo hacia el sofá.

Su caída exagerada; se sienta con las piernas cubiertas

de jean abiertas. Sus palmas temblando a su lado. Sus ojos

se encuentran con los míos, mezclados con incertidumbre.

Lamiendo mis labios, caigo de rodillas entre sus muslos.

Quiero darle esto, devolverle el poder, el control que ama,

la parte de él que le permite ser fuerte. Necesito darle esto,

para ayudarlo a olvidar.

Miro fijamente sus ojos pesados y su lengua sale

disparada sobre su labio superior con una sonrisa

arrogante.

“Dámelo, como tú querías…” No digo más, pero él lo

sabe. Por la mirada aguda que me da y el asentimiento

sutil. Sabe dármela como quiso esa noche. Nos quitaron a

Keenan.

Su voz sale severa, profunda, pero irregular. "Invítame a

salir."

Me arrastro un poco hacia adelante. Abriendo los

botones de sus jeans, sisea cuando mi mano roza su dura

polla.

Se baja un poco los vaqueros. Muevo mi mano a la

cintura de sus boxers. Pelarlos dolorosamente lento.

"Voluntad." Advierte en un estruendo profundo.

Se levanta de nuevo para que los baje lo suficiente como

para liberar su palpitante longitud. Su polla dura y suave

golpea su estómago y deja un rastro de líquido preseminal

pegajoso en sus abdominales cincelados. Mi coño se aprieta

en respuesta. Muevo mis manos a sus muslos antes de

sumergir mi cabeza para lamer su polla. Arrastro mi lengua

desde sus bolas, minuciosamente lenta hasta la punta. Usa

su mano dañada para sostenerla hacia mí, ofreciéndome su

polla. “Lame la hendidura. Lame bien.

Lo observo mientras lamo su raja. Él sisea en respuesta,

y lo hago de nuevo. Sus ojos arden de deseo. Empuja

ligeramente hacia arriba, su otra mano va a la parte de

atrás de mi cabeza. Sus dedos se enredan en mi pelo.

"De nuevo." Su voz tiembla con arena y necesidad.

Lo lamo de nuevo, pero esta vez uso toda mi boca para

chupar el extremo y girar mi lengua alrededor de la cabeza.

"¡Joder, sí!" Aprieta los dientes mientras habla.



Me estás volviendo loco, cariño. Ahora chúpame la polla

como una buena chica y muéstrame lo que tienes. Él

sonríe. Levanto mis cejas hacia él y sonrío alrededor de su

palpitante extremo mientras mantengo mis ojos enfocados

en su rostro excitado, sus pupilas dilatadas por la

necesidad.

Tomo sus bolas con una mano y lo acaricio con la otra

mientras lo lamo de arriba a abajo. Tirando suavemente de

sus bolas, trago más y más de él.

Joder, Will.

Su mano en mi cabello se aprieta mientras empuja hacia

mi boca. "Voy a follarte la boca, bebé". Asiento y tarareo en

respuesta, sabiendo que las vibraciones lo volverán loco. Su

polla golpea la parte posterior de mi garganta, pero la

tomo. "Mierda. Tragarlo. Joder, trágate mi polla.

"Mierda. ¡Sí!" Él jadea y se aprieta, tratando de disipar

el inminente orgasmo, su cuerpo se levanta del sofá con sus

vigorosas embestidas. “Joder, joder, voy a…” Su semen

caliente se dispara en mi garganta. Me lo trago todo,

viendo cómo su rostro regresa a un estado relajado

posterior al sexo.

"Ven aquí", me tiende la mano. Lo tomo y me subo a su

regazo, mientras él se vuelve a acomodar con una mano.

Me siento en su rodilla y tiro su cabeza contra mi pecho,

abrazándolo. "Gracias", susurra. Me derrito contra él.

Me despierto con un ruido en la cocina. Tomando en mi

entorno. Poco a poco me doy cuenta de que dormí en el

sofá.

Entonces recuerdo quedarme dormido con Con

sosteniéndome cerca de su pecho toda la noche, mi espalda

contra su frente. Me dijo que me amaba al oído cuando

pensaba que estaba durmiendo. Me toco la oreja,

recordando el cosquilleo de su aliento.

"Buenos días preciosa. ¿Tienes hambre?" Mis ojos se

disparan hacia arriba y atrapan a un divertido Con con el

torso desnudo y una toalla de cocina tirada sobre sus

hombros. Dios, se ve atractivo. Mi mirada sigue su cuerpo

cincelado. El tatuaje de lobo que se muestra en la parte

superior de su brazo izquierdo en exhibición completa.

"¿Estas cocinando?" Pregunto confundido. ¿Desde

cuándo cocina Con?



Se pasa la mano por el cabello, pareciendo un poco

avergonzado. "En realidad, compré estos". Sostiene un

paquete preenvasado de panqueques, agitándolos en el

aire. Ahogo una risita ante su incomodidad. “Obtuve

chocolate sin nueces Keen y vi este sitio en línea que te

muestra cómo hacer que las comidas parezcan personajes.

Entonces, pensé en hacerle panqueques de charco

fangoso”. Se encoge de hombros, mirando a todos lados

menos a mí.

Mi corazón se eleva con sus palabras. Este hermoso

hombre frente a mí está haciendo panqueques de Peppa

Pig. Tiro de mi labio con mis dientes para cubrir mi sonrisa.

"Suena genial." Le devuelvo la sonrisa, su propia sonrisa

se extiende con orgullo por su rostro.

 

Capítulo Catorce
Voluntad

 

Conducimos por los caminos familiares hasta la finca

familiar de Con. Estoy nerviosa y emocionada al pensar en

ver a Cyn, la mamá de Con.

Han pasado casi cinco años desde la última vez que la vi,

y ella era la persona más cercana que tenía a ser mamá. La

idea de que ella se lastime por mi partida tan abruptamente

o que esté resentida conmigo por no contarles sobre Keen

me da náuseas. Mi estómago revolotea con mariposas.

Como si percibiera mis pensamientos internos, Con

toma mi mano y la besa suavemente. Está trabajando

lentamente en su camino de regreso a mi corazón y eso en

sí mismo me llena de incertidumbre y ansiedad. Puedo

sentir que me mira, así que giro la cabeza hacia él. "Todo

estará bien, Will". Los ojos azules de Con brillan con

convicción. Bajo la cabeza y le ofrezco una pequeña sonrisa

a cambio antes de volver a fijar la mirada en el camino que

tengo por delante.

Llegamos a la casa de la familia de Connor. Nada ha

cambiado. Las vides todavía están cubiertas de maleza en

el techo; y el césped está perfectamente cuidado. Se siente

como en casa. Una cálida sensación recorre mi cuerpo.

Aqui es donde pertenezco.

Salgo del coche y Con le quita las correas a Keen.

Camina hacia mí con la mano de Keen en la suya y me

ofrece la otra mano. lo observo Se muerde el labio inferior

con una clara señal de incertidumbre y nerviosismo. Coloco



mi mano en la suya, su agarre se aprieta ligeramente antes

de aflojarse un poco.

Nos dirigimos a la casa. Sonriendo para mis adentros,

recuerdo que siempre es un hervidero de actividad. A

medida que nos acercamos, puedo escuchar el ruido

estruendoso de la familia de Con al otro lado de la puerta.

Keen se esconde detrás de la pierna de Con, impidiéndonos

caminar.

Con se inclina y le habla en voz baja. “Está bien amigo,

no hay por qué estar nervioso. Bren está ahí y Cal. La

pequeña Cloe también. Puedes mostrarles lo grande que

eres hoy. ¿Puedes hacer eso?" Observo la interacción con

calidez. Con se pone de pie y coloca su brazo alrededor de

mi cintura, regalándome un suave beso en mi cuello.

"¿Estás listo?" pregunta con una ceja levantada.

Pongo los ojos en blanco para fingir confianza, lo que

hace que eche la cabeza hacia atrás con una carcajada y

cambia por completo la energía nerviosa entre nosotros.

La puerta se abre antes de que la mano de Con toque

siquiera la manija. Y Cyn sale corriendo por la puerta,

empujando a Con y directo a mis brazos. Me aprietan, me

besan y me miran: “Mi bebé. ¡Mi pobre niña! Besa mi

frente, mirándome a los ojos. Sus propios ojos brillan con

lágrimas mientras extiende mis brazos para escanearme de

la cabeza a los pies.

Ella niega con la cabeza. “¡Hermoso, simplemente

hermoso!” Luego vuelve a apretarme una vez más.

"Mamá, ¿vas a dejarlo?" La voz de Con se ríe detrás de

mí.

El ojo de Cyn se entrecierra y gira sobre sus talones

como si estuviera a punto de dar un vuelco. Pero cuando

Keen asoma su pequeña cabeza por la pierna de Con, ella

deja escapar un gran suspiro. "¡Oh Dios mío! Míralo." Sus

ojos se vuelven hacia Con con una mirada de muerte. Antes

de apartar la mirada con disgusto, volviendo a Keen, se

inclina hasta su nivel. “Hola, cariño, soy tu Nana. ¿Te

gustaría entrar y tomar un poco de limonada fresca? La

pequeña Chloe está desesperada por verte. Keen asiente

con timidez.

Seguimos a Cyn al comedor de la cocina, la mesa ya está

llena de voces familiares.

Una silla roza y empujando a Con está su hermano

mayor, Finn. Me aborda en un abrazo, besando un lado de

mi cara. "Es bueno tenerte de vuelta, cariño".



Me trago mis emociones. "Me alegro de verte, Finn". Se

aleja para escanearme. "Tu cabello ha crecido". Me río,

cubriendo mis emociones.

Finn se pasa la mano por el pelo. —Lo sé, ¿verdad? Solo

me tomó cinco años para que creciera tanto”, bromea. Lo

observo, su legendaria chaqueta de cuero todavía huele a

hierba. Su hermoso rostro tiene algunos rasguños

adicionales, pero no ha cambiado mucho.

"¿Ven y únete a la fiesta?" Hace un gesto hacia la mesa.

Todos los saludos de los chicos son encantadores y

acogedores. Brennan me saludó con un abrazo. Lily explicó

que a Reece no le gustaba que lo tocaran, así que

cortésmente me presenté a mí ya Keen, a lo que asintió en

reconocimiento.

Asentí con un pequeño "Hola" hacia Oscar porque sé

que, como a Reece, no le gustan los saludos físicos. Me

sonrió con su sonrisa habitual y un agachamiento cortés de

la cabeza, "Will".

Todos nos sentamos alrededor de la mesa charlando.

Cal se ríe en voz alta. “Keen, ¿necesitas uno o dos

cojines? No llegas a la mesa. Me muevo hacia adelante

para mirar a Keen, que está sentado al lado de Con.

Efectivamente, su cabecita apenas llega a la mesa.

Con salta en un claro pánico. “Oh, mierda, lo siento,

amiguito. Deja que te ayude." Se va corriendo a buscar

algunos cojines antes de volver a la mesa y colocar a Keen

sobre ellos. Keen disfruta de la atención y se ríe solo.

"Eres como un rey sentado allí, amigo". Con le sonríe.

Keen sonríe con orgullo. "Sí. ¡Lo estoy fabricando!"

Todos conversamos alrededor de la mesa mientras Cyn

felizmente entrega la comida. Ella, rotundamente, rechazó

cualquier ayuda de mi parte. Lily explicó que es así todas

las semanas. A ella simplemente le encanta cuidar de su

familia. Chloe se sienta en su silla alta, balbuceando, Cal la

convence para que coma con una cuchara y luego se limpia

la boca sucia con una toalla pequeña. Es adorablemente

devoto de ella. Lily no parece echar un vistazo.

"Me gusta tu gato peludo, Reece", declara Keen con la

boca llena de papas.

Reece mira hacia arriba desde el lado opuesto de Keen,

sus brillantes ojos azules reflejan imágenes de los de Cal.



Está acariciando al gato esponjoso de carey que está

sentado con su propio tazón de comida al lado de su plato,

para disgusto de Brennan. Sigue lanzando miradas sucias

al gato.

“Me llamo Pussy”, escupe Reece.

Keen inclina la cabeza hacia un lado, su voz inocente

rompe la tensión. “¿Puedo acariciar tu coño? Me encanta tu

coño. Es muy peludo.

Brennan deja caer su tenedor. Cal y Lily se quedan tan

quietos como estatuas. Finn se atraganta con su cena. Miro

a Con, que ha inclinado la cabeza hacia el techo,

pellizcando el puente de su nariz. "Dulce jodido Jesús",

murmura. Me muerdo el labio para sofocar la risa

burbujeante en mí por el cambio de atmósfera.

Miro a Oscar, cuyo labio se ha curvado hacia un lado con

diversión.

Me aclaro la garganta y hablo. "¿Keen puede acariciar a

tu gato, Reece?" Pregunto suavemente.

Levanta la vista de su comida, completamente ajeno al

cambio de humor en la habitación. "Coño."

Levanto una ceja en cuestión, sin saber a qué se refiere.

"¿Quieres acariciar mi coño?"

Mis palabras no saldrán bien, "Yo... yo..."

Miro hacia Con en busca de ayuda, pero sigue mirando

al techo como si eso fuera a darle respuestas sobre cómo

lidiar con esto. Miro a Finn a mi lado, su sonrisa arrogante

de megavatios con toda su fuerza. Le encanta esto, la

pequeña mierda.

Suspiro derrotado, sin saber qué decir a continuación.

Afortunadamente, Bren me saca de mi miseria. "Reece,

deja que el niño acaricie al gato". Señala el tenedor de

Keen al gato.

“Reece, no seas tan jodidamente difícil. ¡Sabes lo que

estás haciendo! Cal regaña en un tono molesto mientras

limpia las manos sucias de Chloe.

Reece resopla y comienza a murmurar una serie de

maldiciones, algo sobre que somos idiotas, es su gato, ve a

chupar la polla. Entre otras hermosas liturgias de

oraciones.

Keen me mira desde el lado de Con y yo asiento con

aprobación.

Sin embargo, no esperaba que literalmente se subiera a

la maldita mesa para llegar al gato.

"¡Oh, mierda!" Con exclama cuando Keen tira la jarra de

limonada, el plato de puré de patatas y los guisantes salen



volando.

Todo para acariciar el Coño.

Keen se sienta en la mesa tan orgulloso como un ponche

con Pussy en su regazo comiendo el puré de sus

pantalones. Con y Cyn corren alrededor, tratando de

ordenar. Brennan maldice una tormenta. Bren nos ignora a

todos y se sienta, comiendo su comida completamente

desfasada. Oscar da golpecitos en su tableta.

Cal y Lily han rodeado a Reece, tratando de explicar

cómo lo percibían como alguien difícil, dejando a la

pequeña Chloe jugando felizmente en su trona con puré de

papas entre sus dedos.

Me siento y lo asimilo todo, una pequeña sonrisa se

dibuja en mis labios.

Finn se inclina hacia adelante en su silla, "¿Nos

extrañas?" susurra con una risa.

Sonriendo, me giro hacia su rostro sonriente. "No me

había dado cuenta de cuánto", admito, mordiéndome el

labio. Su sonrisa arrogante se suaviza.

Chloe continúa balbuceando, pero el ruido parece ser

más claro. Me acerco a ella y le limpio las manos con una

de las servilletas. “¿Qué es eso, princesita? ¿Qué me estás

diciendo?"

Sus labios se juntan y hace burbujas, tratando de hablar.

"Pppss".

“¿Estás tratando de decir por favor? Qué buena chica —

arrullo con orgullo ante sus dulces intentos.

Lily y Cal se detienen y observan nuestra interacción.

Les sonrío. “Ciertamente me está contando una historia.

Estoy seguro de que está tratando de decir por favor”.

"¡Molesto! ¡Molesto!" grita de repente, señalando al

gato, sus manos se abren y se cierran.

Juro por Dios que podría caer un alfiler y lo habrías oído.

La habitación queda en un silencio sepulcral. “Prepotente,

Pussssy”, repite más claro. Más fuerte.

Oyes a Cal inhalar un pulmón lleno de aire, su rostro se

vuelve de ira, su pecho vibra visiblemente a través de su

camisa.

Mierda, el tipo parece que está a punto de tener un

infarto.

Luego estalla.

Tira la toalla de su hombro en la mesa. “¡Su primera

puta palabra! ¿Su primera puta palabra es Coño? Se gira y

mira a Lily, como si fuera su culpa. Su pecho palpitante,



está luchando por controlar su temperamento, eso es

seguro.

La boca de Lily se abre y se cierra antes de encogerse

de hombros inocentemente. "¡Podría ser peor!"

Él le devuelve la mirada. "¿Cómo diablos podría ser

peor?" Su pecho se eleva, sus puños apretados mientras

espera una respuesta de la pobre Lily. Su boca se abre y se

vuelve a cerrar, como un pez.

Iba a llamarla Gallo. Reece se sienta y sonríe con una

sonrisa de suficiencia. Lily extiende su brazo hacia Reece

como diciendo, mira.

"¡Coño!" Chloe chilla mientras intenta mover su lindo

trasero más cerca de su silla.

"¡Eso es todo! ¡Estoy fuera! ¡Ya terminé! Cal, casi patea

su silla y sale corriendo de la casa. Mis ojos van a Lily, que

pone los suyos en blanco ante su dramática salida.

"¡Me gusta la polla!" Keen reflexiona, inclinando la

cabeza de lado a lado, mirando a Pussy. Le queda bien.

Eres un gallo peludo, ¿no?

Tanto Con como yo saltamos al mismo tiempo, "¡No!"

Niego con la cabeza hacia Keen. “No, cariño, tal vez la

llames Gato. A ella le gusta eso más. Asiento con ánimo. Le

da unas palmaditas a Gato en la cabeza con una linda

sonrisa.

 

Capítulo Quince
Voluntad

 

Después de la cena, sigo a Lily a los jardines. Reece se ha

encargado de mostrarle a Keen cómo jugar baloncesto en la

cancha de O'Connell.

Cal está en un banco, sentado con las piernas y los

brazos cruzados al otro lado del jardín, lejos de todos

nosotros. Una expresión de cabreado y malhumorado en su

rostro. Le dedico una mirada por encima del hombro. Sí,

definitivamente parece que ha estado masticando una

avispa.

No le hagas caso. Lily lanza su brazo en dirección a Cal

mientras tira la manta de picnic en el suelo. La ayudo

mientras coloca a Chloe encima con una selección de

juguetes, que instantáneamente se meten en la boca.

Me encuentro con los ojos de Lily, y ella ahoga una risa.

“Está siendo dramático. Déjalo tener su tiempo libre y

estará bien en cinco”.



Vuelvo a mirar a Cal. Sí, definitivamente parece que está

en tiempo fuera.

Lily y yo charlamos sobre los niños. Me cuenta

vagamente cómo ella y Cal volvieron a estar juntos. No

puedo creer que Reece lo orquestó todo. El niño es un

genio, pero al mismo tiempo ha luchado mucho en la vida

cotidiana. Lily me cuenta cómo conseguir que Reece tome

la medicación adecuada y el médico adecuado. Suena

horrible y no puedo imaginar cómo debe ser para ellos

todos los días. Afortunadamente, parecen estar en un lugar

más estable en este momento, aunque Lily señaló que todo

puede cambiar sin previo aviso.

Una sombra cubre la manta y levanto la mirada hacia

Finn, que nos observa. Una sonrisa arrogante está

plasmada en su hermoso rostro.

"¿Qué te tiene tan engreído?" Le pregunto con una ceja

levantada.

La sonrisa de Finn se extiende juguetonamente a través

de su boca. “Con acaba de recibir otro puño en la

mandíbula”, dice mientras trata de reprimir una risa.

Jadeo en estado de shock. "¿Otro? ¿En serio? ¡No le

quedará una mandíbula si siguen insistiendo en golpearlo

allí!

“¿Prefieres que le peguemos en las bolas?” Me mira

deliberadamente, pero con la sonrisa en su rostro, está

claro que está buscando información sobre el estado de

nuestra relación. Hago una pausa pensando en mi regreso,

pero no tengo la oportunidad.

“Sí, no lo creo. Mandíbula es. Él se ríe.

Finn se une a nosotros en la manta.

Está relajado con los brazos debajo de la cabeza, gafas

de sol de aviador cubriendo sus ojos, sus placas de

identificación cuelgan con orgullo en su pecho. Su camiseta

negra característica se ha levantado, mostrando un poco de

cabello alrededor de la cintura, impresionantes

abdominales dorados a la vista.

Wow, olvidé lo calientes que son estos chicos de

O'Connell.

Lily hace un ruido en la parte posterior de su garganta,

lo que hace que mi cabeza se dispare en su dirección, sus

cejas se levantaron con una sonrisa tensa en su rostro,

haciéndome saber que me vio mirando a Finn.

“Entonces, Will, ¿alguna vez has tenido noticias de

Angel?” pregunta con indiferencia, pero con el cambio en



su postura, es fácil decir que ha sido un movimiento

calculado sentarse con nosotros.

Le sonrío suavemente. —No, lo siento, Finn. Todavía

estoy tan sorprendido como tú —suspiré derrotado.

"Honestamente, esperaba su regreso hace mucho tiempo".

Escojo las hebras de hierba mientras hablo con él.

"¿Alguna vez trataste de encontrarla?" Lily le pregunta

directamente a Finn.

Se encoge de hombros ante la decepción, pero está claro

en su tono. "N / A. Si ella me quisiera, estaría aquí. No la

estoy persiguiendo. Además, lo último que supe fue que

estaba felizmente casada. Se sienta y mira hacia el jardín,

sumido en sus pensamientos, casi hablando consigo mismo.

“Bueno, estaba tan sorprendido como todos cuando ella

se fue, Finn. No me importa la mierda que te haya contado

su madre. Estaba loca por ti y nunca te dejaría tirado.

Mi cuerpo estalla en piel de gallina, toda la conversación

me inquieta. Definitivamente algo no estaba bien con la

desaparición de Angel. Estaba completamente fuera de

lugar para ella, adoraba absolutamente a Finn y nunca,

nunca lo lastimaría. No, hay más, estoy seguro de eso.

“¿Podrías volver a hablar con su mamá?” Lily sugiere.

Finn niega con la cabeza y se burla. “Ella murió poco

después de que Ángel se fue”.

La fuerte voz de Bren interrumpe nuestra conversación.

“Cal, Finn, metan sus culos adentro. Hay mierda que

discutir. Finn suspira y se levanta de la manta,

sacudiéndose.

Cal pisotea el jardín como un adolescente petulante.

Puedo ver de dónde saca Reece algunos gestos, eso es

seguro.

Cyn sale unos minutos más tarde, dejando a los hombres

adentro para hablar de negocios mientras trae limonada

fresca. Me levanto de la manta y me uno a ella en la mesa

del patio.

Toma mi mano entre las suyas mientras tomo asiento

frente a ella. Sus ojos brillan con protección y amor y le doy

una sonrisa genuina y asiento con la cabeza en

reconocimiento de sus sentimientos.

Cyn se traga su emoción. "Sabes que no estoy orgullosa

de cómo mi hijo te trató a ti, y a su chico..." ella mira a un

Keen que se ríe, siendo perseguido por Reece, "y no trataré

de disculparme por las palabras que te dijo, Voluntad."

Asiento con la cabeza para que sepa que la estoy

escuchando. “Pero cuando amas a alguien, puedes



lastimarlo con palabras mucho más que con acciones”.

Inclino mi cabeza hacia ella y escucho su suave voz. “Esas

palabras cortan más profundo que cualquier cuchillo,

hieren más que cualquier puño, se vuelven más difíciles de

perdonar que cualquier reacción física. Cuando esa

persona a la que lastimaste te ama, no olvidas las palabras

hirientes, pero las amas demasiado como para perderlas.

Entonces, en cambio, eliges perdonarlos y seguir adelante.

Perdonarlos no significa que te olvides de las palabras que

dijeron, sino que comprendes que atacaron con palabras

porque no podían atacar con acciones, y tomas la decisión

de aceptarlo. Esas palabras que dijeron probablemente los

carcomieron tanto como carcomieron a la persona a la que

se las dijeron”.

Me siento y digiero sus palabras. Quiero seguir

adelante, y nunca podré olvidar las palabras que me dijo

Con, ni sus acciones. ¿Pero puedo perdonarlo? Veo a mi hijo

jugar con Reece, su familia.

Miro los jardines ya Lily con Chloe. Sé en el fondo de mi

corazón que Con dijo esas palabras por dolor, ira y tristeza,

pero lo necesitaba y él no estaba allí.

Como si escuchara mis pensamientos, dice: “Él está aquí

ahora, Will. Él está aquí y ¿puedes decirme que realmente

crees que se va a ir a otro lado? Cyn pregunta mientras

acaricia mi mano suavemente.

Niego con la cabeza hacia ella. No. Es imposible que

Con no esté en nuestras vidas ahora.

Observo los ojos expectantes de Cyn y veo una emoción

fugaz de honestidad y experiencia, como si ella hubiera

sentido lo mismo que yo. El mismo dolor.

"¿Brennan te lastimó?" —pregunto, mi corazón se

encoge por ella.

Sus cejas se levantan ligeramente con sorpresa antes de

que su cuerpo se relaje. Ella traga profundamente. “Hace

mucho tiempo, sí”, admite solemnemente.

"¿Quieres contarme sobre eso?"

Cyn sonríe con gracia antes de negar con la cabeza.

“No, cariño. Como dije, no olvidamos, pero podemos seguir

adelante. Podemos elegir perdonar a la persona y eso es lo

que hice, y te lo prometo, si amas a alguien lo suficiente

como para hacer eso, fortalece tu amor más que cualquier

otra acción”.

Saliéndonos de nuestra profunda conversación, la

puerta de la cocina se abre y Brennan se precipita hacia su

esposa. Se para como una montaña sobre ella, antes de



inclinarse y besar suavemente la parte superior de su

cabeza.

Cyn me mira y sonríe suavemente. Antes de que

Brennan rompa nuestra conexión una vez más. “A ese

pequeño de mierda le cortarán las pelotas la próxima vez

que se pase de la raya, ¡arréglalo Will!” Mueve su dedo

hacia mí con toda seriedad, pero tengo que ahogar una

risita entre mis labios ante la clara indiferencia de Brennan

de separar un momento especial. Cyn pone los ojos en

broma, haciéndome sonreír.

Miro hacia arriba y veo a Con de pie en la entrada, su

gorra característica al revés, su cuerpo musculoso exhibido

en su camiseta blanca ajustada, jeans rasgados y Converse.

Él es el epítome del calor.

Sus ojos encuentran los míos al instante, su sonrisa

burlona consciente de que lo estoy mirando. Me burlo de su

sonrisa de suficiencia.

¿Puedo perdonarlo?

creo que ya tengo.

 

Capítulo Dieciséis
Estafa

 

He estado nervioso todo el puto día. Deshazte de eso, desde

la maldita reunión en casa de papá ayer. Todo iba

jodidamente bien hasta que tuvimos una reunión mientras

las niñas y los niños estaban afuera.

Sabía que íbamos a discutir el evento de caridad al que

Will y yo asistiríamos esta noche, pero la sensación de no

tener el control me hizo actuar como un idiota más grande

de lo habitual.

Bren golpeó mi mandíbula porque señalé que es un

idiota sin corazón que no tiene idea de lo que se siente

perder a alguien que ama. Quiero decir, Jesús, ese tipo no

quiere una mujer o un niño permanente, entonces, ¿cómo

diablos puede entender lo protectora que soy con los míos?

¡Porque eso es lo que son, son míos! No de la familia

O'Connell. ¡Mío!

¿Y otras personas diciéndome lo que va a pasar, y yo no

tengo nada que decir? Sí, a la mierda eso.

Al final, jodidamente cedí. Porque, ¿qué maldita opción

tengo? Pero no iba a ceder sin expresar mi opinión, incluso

si eso significaba que mi mandíbula se sentía como si

estuviera jodidamente rota.



¿Cómo diablos estoy destinado a ser un gran esposo y

padre con una maldita mandíbula rota? Quiero decir,

jodidamente mata solo para hacer esos malditos ruidos de

perro con los que Keen se vuelve loco cuando lo acuesto. ¿Y

qué pasa cuando quiero que Will se siente en mi cara?

Porque carajo quiero que se siente en mi maldita cara.

Sí, ahora tengo una jodida erección y tengo que ir a este

maldito evento benéfico de mierda solo para exhibir a Will.

Haciendo alarde de mi chica frente a todos. Juro joder,

mataré a cualquiera que la mire. Necesito seriamente una

línea de coca. Solo uno para calmarme, para hacer las

cosas más fáciles. Mis ojos se fijan en mi cajón, el que solía

guardar las drogas de mi fiesta. Tuve que vaciarlos cuando

Will y Keen se mudaron. No podía arriesgarme a que algo

los lastimara. La realización me golpea fuerte.

No puedo hacer coca.

No quiero lastimarlos.

Echo humo mientras pisoteo alrededor de mi habitación,

agregando mi reloj como toque final. Dirijo mis ojos hacia

el espejo completo de mi habitación. ¿Y qué veo? Escoria.

Un perdedor. Desesperación. Trago grueso.

Un golpe en mi puerta rompe mi mirada. "Con, ¿estás

listo?"

Mi voz sale demasiado áspera cuando entro en pánico

con las palabras. "Sí, no entres en la maldita habitación,

Will". Mierda. Tiro de mi cabello. Mierda, soné como un

idiota.

La escucho resoplar y sus tacones hacer clic. Mierda.

Consíguelo, Con.

Respiro hondo y exhalo, enderezo los hombros y giro el

pomo de la puerta.

Entro en la sala de estar y mis pasos se tambalean cuando

veo a Will de pie junto a la encimera.

Nuestros ojos se encuentran instantáneamente. Joder,

ella es impresionante.

Sus piernas son más largas en sus tacones, una

hendidura llega hasta su cintura, dejando al descubierto

sus piernas doradas. El vestido plateado reluciente abraza

sus caderas y muestra sus tetas donde se sumerge en el

frente. Sus largas ondas están recogidas en una cola de

caballo, y tiene este maquillaje ahumado que hace que sus



ojos color avellana se vean profundos y jodidamente épicos.

Sus labios están pintados de un color ciruela, haciéndolos

parecer un poco magullados, y quiero magullarlos con mi

polla. Joder, ¿qué tan caliente estaría con mi semen en esos

labios magullados, goteando por su barbilla?

Mi polla presiona contra mi cintura. Mierda, eso duele.

 

“¡Vaya, te ves sexy!” Will anuncia mientras agita su mano

sobre mi esmoquin. Mis labios se curvan en una sonrisa

cuando me doy cuenta de que ella me estaba mirando tanto

como yo la estaba mirando a ella. Estamos tan jodidamente

bien juntos.

Suena el timbre y sé que es la hora del espectáculo, la

seguridad está aquí para escoltarnos. Me tenso y me

levanto más alto. "Venir." Extiendo mi mano a Will. Tan

pronto como su suave mano cae sobre la mía,

inmediatamente abrazo una sensación de calma. Mis ojos

se desvían hacia su rostro por última vez antes de cruzar la

puerta. Sus hermosos ojos se encuentran con los míos, me

inclino y beso su frente. "Te quiero, cariño." Entonces tiro

de ella a través de la puerta antes de que su negativa me

golpee.

Miro por la ventana en silencio mientras nuestro

conductor se abre paso entre el tráfico. La suave voz de

Will rompe la atmósfera. "¿Estás bien?"

Me aclaro la garganta y la miro a los ojos. “Sí, estoy

bien. ¿Estás bien?"

Will se ríe y niega con la cabeza. Has estado de mal

humor desde la cena en casa de tus padres ayer. ¿Qué

ocurre?" Ella arquea una ceja.

"Nada." Vuelvo a mirar por la ventana.

Ella traga con fuerza, su voz vulnerable. "¿Milo va a

estar allí?"

Giro la cabeza para mirarla. Me desabrocho el cinturón

de seguridad y me muevo hacia ella, agarrando su barbilla

entre mis dedos. “Joder no. Jesús, ¿es eso lo que piensas?

¿Crees que dejaría a ese pedazo de mierda cerca de ti? De

ninguna manera estaría en la misma habitación que tú,

Will. Confía en mí, bebé. Mis ojos la perforan, implorándole

que confíe en mí.

Sus ojos se agachan antes de levantarse para

encontrarse con los míos. “Está bien, confío en ti. Sé que

algo está pasando y no me lo dirás, simplemente no sabía

qué pensar”. Su voz está plagada de impotencia.



Suelto su barbilla y pienso en sus palabras. Ella confía

en mí. A mí.

La estudio antes de ceder. Ella necesita escuchar esto.

“Vamos a lucirte esta noche. Así que la noticia llega a Milo

de que estás en la ciudad. Tenemos seguridad en todas

partes, Will, y no te perderé de vista.

Sus cejas se levantan mientras jadea. "¿Me estás usando

como cebo?"

Echo la cabeza hacia atrás y pellizco el puente de la

nariz. "Sí, yo tampoco estaba muy feliz por eso".

Su mano suave roza mi mandíbula. "¿Es así como

obtuviste esto?" Cepilla con delicadeza los moretones, un

hormigueo se extiende sobre mí con su suave toque.

Asiento con la cabeza, tragando grueso ante su mero

toque. "Sí."

“Sabes, desearía que dejaran de golpearte la cara. Me

gusta un poco como es”. Ella sonríe con sus dientes

superiores mordiendo esos labios.

"Me gustan esos labios tuyos alrededor de mi polla en

lugar de entre tus dientes", le quito el labio de los dientes y

paso mis dedos por su labio inferior. Me provoca lamiendo

mis dedos, antes de meter mi dedo índice en su boca con

dichos dientes. Luego chupa mi dedo, su lengua se

arremolina alrededor de mi dedo. Joder, eso es caliente.

Mi polla se contrae en respuesta.

Mis ojos se vuelven pesados, y me muevo en mis

pantalones, tratando de frotar algo del dolor de mi pene

contra algo, lo que sea.

El coche se detiene y nos saca del momento. Ambos nos

separamos el uno del otro.

"¿Estaban a salvo?" Will vuelve a preguntar con los ojos

brillantes de vulnerabilidad.

Acerco su mano a la mía y beso sus dedos.

"Perfectamente." Ella asiente con la cabeza.

 

Seguridad abre la puerta del auto y salgo primero antes de

rodear el SUV para ayudar a Will.

 

Capítulo Diecisiete
Voluntad

 

El salón de baile está adornado con cortinas blancas y

candelabros de cristal. Realmente se ve hermoso. El evento



de esta noche es para recaudar fondos para Voices Against

Abuse, una causa cercana a mi corazón. Examino la

habitación en busca de algo fuera de lo común.

Con nos lleva a una mesa redonda donde se sientan

Bren y una mujer de cabello oscuro. Bren se levanta para

besarme en ambas mejillas, su barba incipiente atrapa mi

piel, haciéndome saltar hacia atrás con una pequeña risa.

Se ríe antes de presentarme a la mujer de cabello oscuro

sentada a su lado con un vestido rojo ajustado y labios rojos

brillantes. La voz profunda de Bren me hace entrar en

acción cuando la mujer, Marianne, me tiende la mano para

que se la estreche.

Decir que estoy un poco nervioso y no con eso es

quedarse corto. Escaneo la habitación de nuevo. La mano

de Con agarra mi codo. "Will, relájate".

"Siento como si alguien me estuviera mirando", le

susurro.

Sus ojos se suavizan en mí. "Ellos son. Tenemos

seguridad en todas partes. Estoy a tu lado toda la noche,

¿recuerdas?

Asiento con la cabeza y me acomodo en la silla frente a

Marianne, su sonrisa tensa observa cada uno de mis

movimientos mientras levanta la copa de champán hacia

sus labios rojos. Bren se sienta estoicamente quieto a su

lado.

El evento cuenta con numerosos ponentes y subastas. La

familia O'Connell ha donado una escapada a su lujoso retiro

vacacional en Barbados. Se vendió por $ 250,000. ¿Y el

orgulloso ganador? Marianne. Se sienta allí luciendo como

el gato que recibió la crema, dándole a Bren una sonrisa de

suficiencia y lamiendo coquetamente sus labios antes de

arrojar su cabello sobre su hombro. Los observo a ambos y

ella no intenta ocultar su lujuria por Bren, quien no oculta

su actitud tranquila. No estoy seguro de si es algún juego al

que están jugando, donde él actúa como si no le molestara,

¿y ella hace toda la persecución? No, totalmente

confundido.

La mano de Con roza mi hombro. Ha pasado toda la

noche hasta ahora con su brazo alrededor de mi silla, ya

sea jugando con mi cabello o acariciando mi hombro. Un

claro signo de posesividad. Haciendo obvio que estamos

juntos cuando, ¿en serio? ¿Estamos?

"¿Qué estás pensando?" La voz de Con me saca de mi

aturdimiento.



Miro a Bren y luego a Marianne, que se ríe y toca el

brazo de Bren mientras le susurra al oído. El tipo es como

una montaña de piedra. No regala absolutamente nada.

"¿Están juntos?" Pregunto, un poco confundido.

Con echa la cabeza hacia atrás y se ríe, llamando la

atención sobre los dos.

Cuando su cabeza se adelanta, sacude la cabeza, con

una clara diversión en su rostro. “Dudo que Bren alguna

vez esté con alguien. Quiero decir, ¿has conocido al tipo?

Es un idiota sin emociones. Dudo que incluso esboce una

sonrisa cuando se corre. Agita su mano en dirección a

Bren, riéndose de su propia broma mientras Marianne

entrecierra los ojos hacia nosotros. Me muevo un poco

incómoda. Está claro que estamos hablando de ambos.

Lanzo una daga a Con, haciéndolo farfullar en su copa de

vino en el entretenimiento.

Marianne se sienta más erguida en su silla, echando los

hombros hacia atrás como si se preparara para la batalla.

Ella hace girar su uña roja alrededor de su copa de vino.

“Entonces, Will, ¿a qué te dedicas para ganarte la vida?”

Ella levanta la ceja hacia mí en cuestión. Wow, ella es una

perra pomposa. Obviamente espera que no trabaje para

ganarme la vida.

Le sonrío dulcemente. “Soy un oficial de enlace familiar

y defensor del abuso doméstico que ayuda a las familias a

encontrarse nuevamente. Los apoyo para que se conviertan

en una unidad más fuerte”. Con se arrastra hacia adelante

en su silla antes de besarme en la frente y atraerme hacia

él para abrazarme. Me derrito contra su pecho. "Eres

jodidamente increíble, bebé", murmura contra mi cabello.

Algo dentro de mí se derrite ante sus alentadoras palabras.

Lentamente me alejo de él. “Entonces, ¿qué hay de ti,

Marianne? ¿A qué te dedicas?"

Se sienta más alta y sonríe con una sonrisa de

megavatios antes de sacudir su cabello provocativamente

sobre su hombro. "Soy un abogado." Por supuesto que lo

es. Casi quiero poner los ojos en blanco.

Finjo una sonrisa. "¿En qué área?" —pregunto, ya

sabiendo la respuesta.

"Derecho Corporativo." Ella sonríe con aire de

suficiencia. Miro a Bren; está completamente

desconectado. Sí, hay una razón por la que esta mujer está

sentada a su lado y estoy bastante seguro de que no tiene

nada que ver con su coqueteo, sus labios rojos y sus tetas

falsas.



Marianne mira de mí a Con y luego apunta su copa en

nuestra dirección. "¿Así que ustedes dos lo son?" Deja la

pregunta en el aire pero lo hace con una sonrisa de

complicidad. Como diciendo, ustedes tampoco son pareja.

“Comprometidos”, escupe Con. Casi me ahogo con la

saliva. Marianne mira mi dedo, mi dedo anular vacío, antes

de sonreír con aire de suficiencia una vez más.

¡Sí, oficialmente quiero abofetearla!

Con también ha observado el movimiento de sus ojos; su

mano aprieta mi hombro con desprecio. Se sienta hacia

adelante en su silla, una frialdad amenazadora en sus ojos.

“Ella es la única mujer a la que amaré. La única mujer que

necesitaré. Y ella será mi esposa”, se encoge de hombros,

“solo necesita aceptarlo”.

No sé si enfurecerme o excitarme por sus palabras

posesivas, exigentes y decididas. Mi pecho sube y baja con

irritación y pasión.

Muevo mis ojos hacia Bren, quien ahora se ha dado

cuenta de la conversación. Su labio se curva en una sonrisa

ante las palabras de Con.

Marianne me ve mirando a Bren y rápidamente pone su

mano en su brazo, sus ojos se posan directamente en él

tomando la acción posesiva. Vaya, esta mujer es otra cosa.

Con literalmente se sentó y derramó sus sentimientos hacia

mí. Hemos actuado como pareja toda la noche, ¿pero

todavía siente la necesidad de mostrarme que Bren es

suyo? Pongo los ojos en blanco ante su movimiento patético

y desesperado.

Buena suerte Bren, la vas a necesitar.

La silla de Bren se retira, su voz profunda ronca con un

tono de molestia. "Voy al bar".

Salto ansiosamente para seguirlo, lista para un descanso

de esta mesa y las conversaciones que la rodean.

"Yo también."

Bren me sonríe y luego mira a Con, que se mueve como

para unirse a mí. Bren le da un sutil movimiento de cabeza

que lo hace hundirse en su silla, como si estuviera

derrotado. Consciente de la perra sobre la mesa, me inclino

hacia Con y muevo mis labios hacia los suyos. Su boca se

hunde contra la mía antes de que pueda alcanzarlo, su

toque es desesperado, desesperado por mis labios, por mi

beso, por cualquier cosa que le esté dando. El pensamiento

me hace apretar los muslos por la excitación.

Bren se aclara la garganta, sacándome del beso. Salto

hacia atrás y observo los ojos llenos de lujuria de Con



siguiéndome mientras me contoneo hacia el bar con Bren.

 

Capítulo Dieciocho
Estafa

 

Ver a mi chica alejarse con mi hermano toma todo mi poder

para no seguirla, me agarro de los brazos de la silla para

mantenerme inmovilizada. La ansiedad ondulando a través

de mí. Escaneo la multitud y luego vuelvo a mirar a Will y

Bren a toda prisa.

“Pareces un poco obsesionado, ¿sabes? Podrías

atenuarlo un poco”. Marianne chasquea la lengua con

desaprobación por mi comportamiento. me burlo ¿Bajar el

tono? Esto está jodidamente atenuado.

Ni siquiera vuelvo la cabeza para hablar con la perra,

solo respondo. “Eso es rico viniendo de ti. Si sacudes esas

tetas con más fuerza en dirección a Bren, le vas a dar una

conmoción cerebral. Estás dando la impresión de estar

obsesionado contigo mismo. Tal vez baje el tono de la

desesperación también, no se ve bien —la desafío. Ella

resopla y puedo escuchar su trampa abrirse, pero luego me

desconecto porque todo lo que puedo ver es que un hijo de

puta se acerca a mi chica. Jodidamente sonriéndole. ¿Y la

voluntad? Ella lo abraza jodidamente.

Abrázalo.

Salgo volando de mi silla antes de que Marianne termine

su oración. El latido en mis oídos se intensifica con cada

paso. Ella se ríe mientras él le habla. Coquetea con ella.

Mi temperamento se dispara. Avanzo por la pista de

baile, empujando a la gente que intenta hablar conmigo.

Ella está poniendo algo en su teléfono. ¿Su puto número?

¿Me va a dejar por este idiota?

Mis puños se aprietan y mi mandíbula palpita. Me

duelen los dientes. Veo a mi equipo de seguridad acercarse

lentamente mientras desciendo hacia el bar. Su mano está

en el maldito brazo de su madre.

Saco el pinchazo de su mirada cuando empujo contra su

pecho con tanta fuerza que se tropieza contra el taburete,

haciendo que las bebidas salgan volando. "¡Manos fuera

hijo de puta!"

Will jadea a mi lado. “Con,” ella está tratando de

moverse frente a mí, pero no la dejo pasar. Miro al idiota

hacia abajo mientras él me devuelve la mirada, esperando

ver qué movimiento estoy a punto de hacer.



Bren salta frente a mí, me gruñe al oído. “Con, cálmate

de una puta vez. Este tipo conoce a Will. Es un socio de

Jack. He estado escuchando la conversación, hombre, no

hay de qué preocuparse. Sus ojos perforan los míos como si

tratara de hacer un punto. Me relajo un poco ante las

palabras de mi hermano. Pero mi cabeza sigue latiendo con

tanta intensidad que duele.

El idiota ve esto como una señal para alejarse. Se

endereza la chaqueta. “Willow, espero hablar contigo

pronto. Qué tengas buenas noches." Inclina la cabeza hacia

Will y se gira para alejarse.

"No cuentes con eso, amigo". Escupí ruidosamente en su

dirección.

Cuando me vuelvo para mirar a Will, soy recibido con

una cara de puto trueno. Oh mierda, paso mi mano por mi

cabello y trago. "Qué. El. Actual. Mierda. Era. ¿Eso?" ella

grita mientras me mira con veneno en sus ojos.

La estudio, sin saber cómo manejar la situación. Me

muevo de un pie a otro porque, sinceramente, todo lo que

quiero hacer en este momento es follarla frente a todos,

para que sepan que me pertenece. Pero sé que ella no está

de acuerdo con eso.

No, ella está esperando alguna disculpa o tontería y eso

tampoco está sucediendo. Le devuelvo la mirada y cruzo los

brazos en un enfrentamiento.

Ella resopla y pisotea su maldito pie antes de girar sobre

sus talones y dirigirse a los baños. Me muevo para seguirla,

pero Bren me toma por el codo. “Tienes que calmarte antes

de causar un daño que no puedes reparar”, advierte.

Sí, no acepto los consejos de alguien que nunca ha

tenido una relación en su vida. Me libero de su agarre y voy

tras Will. El pesado suspiro de Bren me deja a mi paso.

Dirigiéndome hacia los baños de damas, asiento con la

cabeza en dirección a nuestro equipo de seguridad. Saber

que ha despejado el baño para que Will entre hace que lo

que estoy a punto de hacer sea mucho más fácil. Sonrío a

sabiendas cuando entro en el baño de damas.

Will se para en el fregadero con el pecho agitado, está

respirando profundamente, sin duda tratando de calmarse.

Sonrío para mis adentros, lo irritada que está. Tan hermosa

cuando está enojada.



Cuando me ve en el espejo, se lanza hacia uno de los

cubículos, y casi quiero reírme de lo ridículo que es. ¿De

verdad cree que puede alejarse de mí? ¿De nuevo? Mi

pecho burbujea con adrenalina.

Me lanzo al cubículo con ella y cierro la puerta detrás de

nosotros, nuestros pechos suben y bajan con ira, casi al

unísono. Jodidamente hermoso.

Cruzo los brazos sobre el pecho esperando su próximo

movimiento. Mis ojos se lanzan a su bolso, sus nudillos se

ponen blancos mientras lo agarra.

Agarro el bolso de ella y empiezo a rebuscar en él.

“¿Qué diablos, Con? ¿Qué estás haciendo?"

Agarro lo que estaba buscando y tiro su bolso al suelo

sin cuidado.

Sosteniendo el objeto ofensivo, lo tiro de un lado a otro,

manteniéndolo más alto, burlándome de ella. "¿Pusiste su

número en tu maldito teléfono?" me corto.

Su labio inferior se tambalea mientras mira el teléfono

como si fuera un maldito salvavidas. ella suspira Es un

colega de Jack. Me pidió que viera algunos archivos de

casos por él”. Me burlo de su tonta respuesta. Ese chico

quiere sus jodidas bragas y ella es demasiado ingenua para

verlo.

Me inclino y dejo caer el teléfono en el inodoro, luego

tiro de la cadena.

"¿Qué diablos has hecho?" ella entra en pánico

“Jodidamente seguro de que eso era obvio. ¡Enjuagar a

la maldita competencia! Señalo el inodoro.

“Tienen fotos, videos de Keen ahí, Con. ¿Como pudiste?"

Su voz tiembla. Pero me importa una mierda en este

momento. Estoy demasiado ido, demasiado exagerado.

Pongo los ojos en blanco ante su dramatismo. "Oscar

puede conseguirlos para ti", respondo con indiferencia,

porque, sinceramente, me importa un carajo. Mi hermano

es un maldito genio. ¿Conseguirá todo lo importante y todo

lo que no? Bueno, se puede ir a la mierda.

El pecho de Will se mueve hacia arriba y hacia abajo

rápidamente, atrayendo mi atención hacia sus gloriosas

tetas, su pecho con un tinte rojo por la ira. Estás

jodidamente loco. Lo has perdido. Absolutamente

jodidamente perdido”, se enfurece, alzando la voz.

"Giro de vuelta." Mi voz es tranquila y un poco

desconcertante incluso para mis propios oídos.

"¿Qué?"



"Giro de vuelta." Asiento con la cabeza hacia la puerta

del baño.

A Will se le salen los ojos de las órbitas cuando se da

cuenta de lo que estoy insinuando. "¡Absolutamente

jodidamente no!" ella hierve.

"Sí, no es la respuesta que quería". Me lanzo hacia

adelante y agarro sus caderas, obligándola a girar. Arrastro

sus brazos desollados por encima de su cabeza. Ella gira la

cabeza, tratando de ver lo que estoy haciendo, mientras

trata de desenganchar sus brazos. Agarro la hebilla de mi

cinturón con la mano libre y lo desabrocho, arrancándolo

de mis pantalones.

"Estafa. ¡No te atrevas!”

Mis fosas nasales se ensanchan. Ella no puede decirme

que no. No después de la tortura que me hizo pasar toda la

noche. De ninguna maldita manera.

"Con, no te estoy jodiendo". Sus ojos brillan con

determinación. Esto solo alimenta mi necesidad por ella.

Le paso el cinturón por las muñecas y la engancho en el

gancho de la puerta. "¿Estás mojado, Will?"

"¡No!" ella escupe. Ella está mintiendo. Conozco a mi

chica y sé que le gusta lo rudo. A ella le gustan los juegos

que jugamos.

Empujo su vestido sobre su trasero. Su madre maldito

culo. Podría correrme simplemente mirándolo. Mis ojos lo

examinan, los globos tonificados se suavizan. Pongo mis

manos sobre una mejilla, acariciando suavemente. Antes de

bajar mi mano sobre él con fuerza. El golpe penetra la

habitación con un eco.

"Mierda", gruñe empujando hacia adelante con la

fuerza. Pero se relaja contra mi mano, mi polla se sacude

en respuesta a ella.

Miro hacia abajo a su nalga roja, es entonces cuando me

doy cuenta. "¿Sin jodidas bragas?" La ira dentro de mí

burbujea. Ha estado coqueteando con un gilipollas, ¿y ni

siquiera estaba usando bragas para cubrir mi coño?

¡Tortazo!

"Ah". Un dulce gemido de sus labios hace que mi polla

salte de anticipación. Puedo sentirme mojada contra mis

boxers. Me bajo la cremallera y los bóxers, liberando mi

pene lloroso. Ajusto su punto de apoyo, pateando sus

piernas y levantando un poco sus caderas.

"¿Estas mojado?"

"¡No!" ella responde. Mentiroso.



"Muy jodidamente mal". Escupo en mi mano y la froto

sobre su coño, por si acaso. Pero está jodidamente

empapada. Me río burlonamente; Joder, lo sabía.

Sin darle a Will más oportunidades de quejarse y

quejarse, meto mi polla, causando que Will empuje

violentamente contra la puerta. "Jesús", dice con voz

áspera.

"Joder, eso es apretado", aprieto la mandíbula. Su coño

me agarra, amoldándose a mi polla. Me mantengo quieto

dentro de ella, donde debo estar.

Acaricio su cuello con la nariz, absorbiendo su olor.

Joder, desearía poder mirar esos ojos ahora mismo. Ojalá

reflejaran los míos. Retrocedo y empujo de nuevo, fuerte,

causando que Will gima.

Agarro la piel del costado de su cuello con mis dientes y

tiro. Ella jadea por el dolor. "Estafa. ¡Mierda!" Hundo más

los dientes para marcarla. Si pudiera marcarla para

siempre, lo haría.

Continúo el proceso de retirarme lentamente, luego la

golpeo contra la puerta. “¿A quién perteneces? Dime —

exijo.

"Tú. Te pertenezco."

"Maldita sea, tienes razón". Ella aprieta mi polla con su

coño, haciendo que mis ojos se pongan en blanco mientras

lucho contra el orgasmo. Sus jugos fluyen entre nosotros, el

sonido me hace agarrar a mi chica con más fuerza.

—Di que jodidamente me necesitas —escupí con los

dientes apretados. "Dilo. Di que nunca te irás.

Ella niega con la cabeza. Saco mi polla de ella, con mi

mano derecha me muevo hacia su clítoris y la golpeo

fuerte. Oh, mierda, Con.

"Joder, dilo y te dejaré venir". Gotas de sudor en mi

frente. Mis hombros se tensan, desesperados por sus

palabras. Por favor, dilo.

Ella niega con la cabeza en señal de negativa. Tomo mi

mano izquierda y la llevo a su garganta, añadiéndole

presión con fuerza. Le muerdo el hombro. "Dilo." Su coño

intenta atraerme hacia adentro. Pero no permito que mi

polla se mueva. Quiero golpearla a través de la maldita

puerta, pero no me muevo. Lamo su cuello, suavemente,

casi en una caricia. Mientras una mano permanece en su

garganta y la otra se cierne sobre su clítoris. La beso justo

debajo de la oreja mientras se derrite contra mí, su cabeza

girando hacia la mía. "Por favor", me deslizo, casi en una

súplica.



Jadea las palabras que estoy desesperada por escuchar,

sonando casi roto. "Nunca te dejaré."

Y eso es todo lo que necesito para romperme. Empujo

mis dedos contra su clítoris y empujo de nuevo en su coño.

La golpeo contra mi mano mientras la otra mantiene su

garganta en su lugar. Me hormiguean las bolas y puedo

sentir que se acerca mi orgasmo. Gruño mientras empujo

dentro y fuera de ella, sus dulces gemidos llenan el aire.

“Córrete para mí,” exijo. Su humedad cubre mis muslos

mientras mis bolas martillan contra su trasero. Miro hacia

abajo a su apretado coño, tragando mi polla. Pellizco su

clítoris haciendo que su coño me apriete mientras grita mi

nombre. "¡Estafa!"

Mis bolas se tensan con su liberación, y mi semen

inunda su coño mientras rugo su nombre.

Mis brazos tiemblan mientras trabajo para

desengancharla de la puerta. Se baja el vestido y se

tambalea hacia adelante, pero la agarro por las caderas.

Ella gira en mis brazos y arroja sus brazos sobre mi cuello,

atrayéndome para besarme.

Sus dulces labios se encuentran con los míos, cierro los

ojos y la bebo. Esto. Esto es de lo que se trata. Abro los ojos

para encontrarme con los suyos, mi estómago se revuelve

ante la expectativa de la habitual decepción en sus ojos,

pero no está ahí. Mi cuerpo se hunde de alivio y antes de

que pueda cambiar de opinión y odiarme de nuevo, tomo su

barbilla entre mis dedos índices. "¡Cásate conmigo!" raspo.

Sus ojos brillan con ira. Ella se aleja de mí, el empujón

inesperado me hace perder un poco el equilibrio. Su cuerpo

tiembla de ira. "No. Vete a la mierda, Con. Su pecho se

agita cuando señala la puerta, sus ojos se llenan de

lágrimas no derramadas... ¿Qué diablos?

¿No? ¿Después de que le di un puto orgasmo épico? ¿En

serio?

Necesito un maldito trago. Con mucho gusto me iré.

Abro la puerta del baño; rebota en la pared. Salgo

corriendo por la puerta y le hago un gesto con la cabeza a

los detalles de seguridad para que sepan que se queden

con Will mientras me dirijo al bar.

Voluntad

Voluntad

 



Eventualmente regreso a la mesa mientras mis piernas

tiemblan con una mezcla de disgusto e ira.

No puedo creer que Con tuviera el descaro de estar tan

celoso por un maldito número de teléfono. Ir tan lejos como

tirar el teléfono por el inodoro, follarme contra la puerta y

luego enojarse conmigo porque rechacé su propuesta de

matrimonio en un maldito baño, por el amor de Dios.

Quiero decir, ¿cómo diablos me atrevo a esperar algo

mejor?

¿Qué pasa con que me haga apartar la cara de él

también? ¿Ni siquiera puede mirarme cuando tenemos sexo

ahora? ¿No soy lo suficientemente bueno?

Me siento como una mierda. Usado. Rechazado. Pura

mierda.

Suspiro y niego con la cabeza ante mis pensamientos

mientras me dejo caer a regañadientes en mi silla.

La silla de Con sigue vacante. Mis cejas se arrugan

confundidas mientras busco a Con por el salón de baile.

¿Se fue? Mi sangre hierve lentamente.

La voz zalamera de Marianne atraviesa mis

pensamientos. “Si estás buscando a tu futuro esposo, él

está en el bar con su amante”. Su sonrisa llena su cara de

regodeo mientras arrastra su dedo sobre su copa de

champán con aire de suficiencia.

Tanto la cabeza mía como la de Bren giran en dirección

a la barra en el momento justo.

Mis ojos se concentran en una vagabunda inflada que

roza su mano arriba y abajo del brazo de Con. Sus tetas

empujaron dentro de él. Él le sonríe dulcemente pero no

hace ningún movimiento para detener su descarado

coqueteo. ¿Qué carajo? Trago con dificultad ante su

interacción. El dolor aprieta mi garganta mientras

considero mi propuesta de matrimonio y ¿ahora esto? Sí,

estoy herido.

“Vamos”, espeta Bren antes de empujar su silla hacia

atrás y hacerme un gesto para que me levante. Ignora por

completo a su cita y se acerca para guiarme fuera de mi

silla. Mis manos temblorosas agarran mi bolso mientras

Bren me jala protectoramente hacia su costado.

“Mataré al hijo de puta”, murmura para sí mismo

mientras nos abrimos paso entre la multitud. Mi corazón

martillea en mi pecho mientras miro de nuevo a Con. Su

cabeza está echada hacia atrás en una risa. Sus manos

ahora en su muslo. La decepción cuaja dentro de mí, la

enfermedad me revuelve el estómago.



Sin pensar en dónde estoy o qué estoy haciendo.

No pensé en el hecho de que su semen se estaba

deslizando por mi pierna, haciéndome sentir como una puta

por follarlo en un baño.

Ningún pensamiento en absoluto.

 

Capítulo Diecinueve
Estafa

 

la jodí

De nuevo.

Me paso la mano por la cara mientras la luz se filtra a

través de las persianas, obligándome a cerrar los ojos con

fuerza.

Mierda, me duele la cabeza.

Los golpes en algún lugar de la habitación vibran dentro

de mi cabeza. Jesús, cállate ya. Me estremezco ante el

ruido.

Lentamente, abro un ojo y veo vagamente la forma de

Will en la cocina. Hago una mueca ante el sonido de la

licuadora.

Mi garganta lucha por trabajar mientras me marchito

bajo su escrutinio. "¿Qué diablos te pasó anoche?" Su voz

corta el aire. Afilado y mortal.

Lucho por sentarme derecha, mi cabeza da vueltas y mi

cuerpo tiembla. Mierda, me estoy estrellando. Que puto

naufragio. hago una mueca

Me paso la mano por el pelo y me evalúo. Mi camisa está

abierta en la parte superior y mis zapatos están en el suelo.

¿Cuándo me los quité? ¿Dónde diablos está mi chaqueta?

Miro alrededor del sofá, buscando mi chaqueta.

Will deja caer un batido frente a mí. "Me imaginé que

necesitarías eso", dice su voz sensata.

Mis ojos recorren lentamente su camino por su cuerpo.

Sus suaves piernas estaban frente a mí, sus pantalones

cortos de dormir le llegaban a la altura de las caderas y su

camisola se ajustaba alrededor de sus senos. El pecho de

Will sube y baja rápidamente mientras me mira. Sus ojos

color avellana brillan con dolor. Ella se aclara la garganta.

"Tú... tú, erm, tienes lápiz labial en el cuello", casi se

ahoga.

Aparto los ojos rápidamente mientras mis manos se

lanzan a mi cuello. Intento recordar mi noche. Mi nariz se

siente húmeda, me cepillo distraídamente la humedad.



El jadeo de Will hace que levante la cabeza de nuevo. La

expresión de horror en su rostro hace que mi estómago se

revuelva. "¿Estás drogado?"

Mierda.

Me levanto de un salto sobre mis pies inestables y

empujo a su lado. Ella sigue, caliente en mi cola. “Qué

mierda, Con. ¿Estás drogado?

Mis piernas se mueven hacia mi dormitorio, casi a

ciegas.

“Jesús, Con. Jodidamente confié en ti”, se ahoga con un

sollozo. "Bastardo, confié en ti".

"¡Déjame en paz, Will!" Cierro la puerta antes de que

ella entre. Tiro de mi cabello con frustración. Mierda.

Mierda. Mierda. Mierda.

"Con, tenemos que hablar". Su voz es severa y vacía de

la emoción anterior. Su golpe en la puerta penetra en mis

entrañas. Ella necesita hablar sobre dejarme, eso es lo que

va a decir.

Mi corazón late dolorosamente, mis dedos tiemblan.

Miro alrededor de mi dormitorio. Joder, lo odio. Ella no

puede poner un pie aquí. Aqui no.

"¡No entres en mi habitación, Will!" Casi le grito a través

de la puerta. No la quiero aquí. Aqui no. Entro en mi baño y

lucho por abrir la ducha. Mis manos tienen mente propia,

están temblando e incontrolables.

Me quito la ropa con disgusto. Un maldito fracaso. Me

desplomo contra la pared, mi nariz ahora gotea. Un puto

fracaso de madre.



Voluntad

He dejado a Con en su fosa para que se encone. Su

ducha se cerró hace horas, así que solo puedo suponer que

está durmiendo.

Mi mente sigue reproduciendo una y otra vez los

eventos de anoche y esta mañana. Su cuello cubierto de

lápiz labial. Cierro los ojos con fuerza para tratar de

desterrar las imágenes. me duele Me duele porque el

hombre que amo, el hombre con el que quiero construir

una vida me ha traicionado. A nosotros.

Si lo engañan, no hay vuelta atrás. No le pides a alguien

que amas que se case contigo y luego pasas la noche con

otra persona.

Entonces, ¿qué pasa con las drogas? ¿Tiene un

problema? No puedo estar con alguien así. No puedo tener

a Keen cerca de alguien así. La enfermedad se enrosca en

mi estómago. ¿Él siquiera nos quiere aquí? Ni siquiera nos

deja poner un pie en su propia habitación. Cada vez que

Keen intenta entrar allí, intenta todas las tácticas para

distraerlo.

Sacudo la cabeza mientras los pensamientos me

consumen. Necesitamos hablar. Decide adónde ir desde

aquí, entonces puedo hacer un plan. Con o sin Con.

Hablo con Lily, quien felizmente accede a quedarse con

Keen. Bren le había contado a Cal sobre los eventos de la

noche, quien luego le contó a Lily. Entonces, estaban

esperando mi llamada de una forma u otra al menos.

Escucho el clic de la puerta de Con cuando me giro y me

sirvo un trago.

Seguido por manos suaves en mi estómago. Todavía en

su movimiento manifiesto. ¿Está bromeando en este

momento?

Su aliento roza mi oído. "Lo lamento."

¿Lo siento? La rabia llena mis venas.

Me ahogo con mis palabras. "¿Lo siento? ¿Perdón por

qué, Con? Me doy la vuelta y lo enfrento de frente. Su

mandíbula se mueve y sus ojos azules luchan por

encontrarse con los míos. “¿Perdón por follarme en un

ataque de celos contra la puerta de un baño? ¿Proponer en

un baño? ¿Por irrumpir y dejarme? ¿Flirtear en el bar la

misma noche que dejaste tu semen dentro de mí? Hace una

mueca y sus puños se aprietan a su lado. “¿Perdón por

llegar a casa a las cuatro de la mañana? ¿Por no venir a

casa conmigo? Mi voz se hace más fuerte. "¿O te

arrepientes de volver a casa con tu puta cara de drogas,



Con?" Estoy gritando ahora. "¿Por el lápiz labial que cubre

tu cuello?" Me ahogo con el dolor.

"¿Es por eso por lo que te arrepientes, Con?" Me lamo

los labios en la batalla. “¿Te acostaste con ella? ¿O estabas

demasiado drogado para recordarlo?

Retrocede un paso, casi aturdido, antes de que sus ojos

se encuentren de nuevo con los míos. La ira me devuelve la

mirada con tal intensidad que mi corazón da un brinco.

“¿Crees que me tiraría a alguien más? En serio, Will, ¿crees

que te haría eso? ¿A afilado?"

Niego con la cabeza. —No lo sé, Con. A decir verdad, no

sé qué harías porque todo lo que acabas de hacer... Niego

con la cabeza. No es nada que hubiera pensado que harías.

Necesitas ayuda, Con. Y si no lo consigues pronto, será

demasiado tarde”.

Sus palabras titubean. “¿Qué… qué significa eso? No me

vas a dejar. Sus palabras se suavizan: “Por favor, Will”.

Tomo una respiración profunda. “No puedo seguir

haciendo esto. Estás todo en un minuto, luego

completamente separado al siguiente”. Me lamo los labios

mientras considero mis próximas palabras, llamándolo y

prosigo. "No estoy seguro de que todas las cosas que estás

diciendo realmente quieras decir".

Se burla, haciendo una mueca de mortificación, "¿Como

joder qué?"

Sigues diciendo que me quieres. Pero, ¿realmente Con?

O simplemente te gustan los pensamientos de tenerme de

nuevo. Como los pensamientos de una familia. No estamos

permitidos en su habitación; no nos quieres allí. Quiero

decir, follamos, pero solo estamos follando”. Mi voz

tiembla. Ni siquiera me dejas verte. Simplemente jodemos.

Me encojo de hombros como si no significara nada. Pero lo

hace, lo significa todo.

 

Su mano agarra mi barbilla con fuerza, haciendo que lo

mire directamente a los ojos. Brillan con lágrimas no

derramadas. ¿No crees que te quiero aquí? ¿En serio?" Su

voz se eleva. "No puedo tenerte en esa habitación, Will".

Señala enojado a su dormitorio. No te quiero allí, ni a ti ni a

Keen. Dando un paso atrás, me muevo para retroceder,

pero él me acerca más. “Will, no puedo dejar que te

manches con la mierda que he hecho allí. No te quiero

cerca de nada de eso. Baja la cabeza y la sacude de un lado

a otro.



Su voz tiembla cuando me mira a los ojos, la honestidad

se acumula a su alrededor. Me aparta el pelo de la cara y lo

coloca detrás de mi oreja. "No puedo. No puedo ver el dolor

en tus ojos cuando te tengo. Mi cuerpo se estremece contra

su apertura. ¿No puede mirarme a los ojos cuando tenemos

sexo, porque no se cree digno?

La pregunta debe mostrarse en mi rostro porque él

continúa, lamiéndose los labios y preparándose para

respirar otra vez. “No puedo ver el odio, la decepción, la

tristeza. Todo lo que he causado. No puedo verlo, Will.

Quiero que me quieras como yo te quiero a ti. Sus labios

tiemblan. Sus yemas de los dedos tiemblan contra mi cara.

Sus palabras penetran en mi corazón. ¿Él no cree que lo

quiero? ¿Lo necesito? ¿Como el? ¿Lo amo? Mi corazón de

repente duele por él. Para demostrarle lo digno que sé que

puede ser.

Niego con la cabeza; sus manos caen derrotadas, pero

yo agarro su muñeca. Tiro de su mano y nos dirigimos a mi

habitación. Su cuerpo tropezando conmigo.

La puerta se cierra de golpe cuando giro sobre mis

talones para mirar a Con. Miro sus ojos azules. "¿No te

acostaste con ella?" vuelvo a preguntar.

Su rostro se paralizó en el mío; emoción cruda rociada a

través de él. "No. Lena trató de besarme y la empujé.

Llamé a mi conductor y volví a casa. Me preocupaba haber

bebido demasiado y no quería arrepentirme de nada”.

“¿Además de hacer coca, quieres decir?” Levanto una

ceja en duda, porque si cree que lo estoy dejando ir con esa

indiscreción, puede pensar de nuevo.

"Sí. Aparte de eso." Él asiente solemnemente. Su mirada

baja al suelo y su voz es baja. Veré a alguien sobre eso. No

volverá a ser un problema, lo juro. Sus ojos se encuentran

con los míos antes de apartar la mirada de nuevo,

vulnerable.

"¡Mírame, Con!"

Levanta la cabeza para mirarme a los ojos, su cabello

oscuro cubre su línea de ojos.

Me tiro la camiseta por encima de la cabeza y la tiro al

suelo. Mi pecho sube y baja. Sus ojos se llenan de lujuria y

necesidad.

Lo miro fijamente. Te quiero, Con. Todos ustedes. ”

Sus pupilas se dilatan y traga con dificultad, su nuez de

Adán se balancea.

Engancho mis dedos en mis pantalones cortos de dormir

y los empujo hacia abajo, dejándome desnuda ante él. Con



se lame los labios. Su pecho agitado, sus palmas temblando

a su lado.

Me acerco a la cama y pongo mi cabeza en mi almohada,

mi cuerpo desnudo rociado para él en exhibición. Lo

observo mientras toma inhalaciones cortas y agudas, sus

ojos pegados a mi cuerpo.

Ven aquí y hazme el amor, Con. Muéstrame cómo me

amas.” Sus ojos brillan ante mis palabras.

Se quita la camiseta antes de bajarse los pantalones

cortos de baloncesto. Su polla se mueve libre.

Mis ojos observan cada uno de sus movimientos

mientras se acerca a la cama. Él tira de su longitud en su

puño, sus ojos nunca dejan los míos.

Su cuerpo trepa sobre mí, colocándose entre mis

piernas. Su pulgar suave roza mi labio y lo acaricia

suavemente. “¿Esto es lo que quieres, Will? ¿A mí?"

Nuestros ojos se traspasaron el uno al otro; Asiento

suavemente. —Sí —trago saliva, sin saber si decirle cómo

me siento, sabiendo que no hay vuelta atrás una vez que lo

hago. Me lamo los labios. —Te amo, Con. Quiero que me

hagas el amor.

Su cuerpo se queda quieto, sus ojos se abren con

incredulidad. Paso mi mano por su rostro, luego hacia los

rizos que ocultan sus ojos. Los sacudo mientras él se queda

estoicamente quieto, casi en estado de shock.

Se ahoga, sus ojos borrosos. "Dilo otra vez."

Ahogo una risita y me muerdo el labio. “Te amo, idiota.

Ahora hazme el amor y fóllame bien. Levanto las cejas en

desafío.

Su boca se estrella contra la mía. Su lengua saquea

dentro de mi boca, buscando la mía. encuentro su beso; la

pasión que nos envuelve a ambos. Mis manos agarran sus

hombros, mis uñas se clavan en su piel mientras se muele

contra mí, desnudo.

Las manos de Con se mueven alrededor de mi cuerpo,

agarrando mis caderas, mis pechos, mi cara. Él no puede

tener suficiente de mí. No sabe qué tocar a continuación,

todo su cuerpo está desesperado por mí.

"Mierda. Te quiero mucho, Will. Tan jodidamente mucho.

Voy a pasar el resto de mi vida mostrándote.

Demostrándome a ti. Jodiéndote.

Agarrando mi pierna, la levanta ligeramente, por lo que

está sobre su cadera. Él se empuja hacia adelante, su polla

clavándose en mí con tanta fuerza que me empuja contra el

colchón, haciendo que el marco de la cama golpee la pared.



Miro hacia abajo a su rostro que ahora está chupando mi

pecho. Levanta la cabeza y me sonríe antes de embestirme

de nuevo.

"A la mierda Con, otra vez".

Empuje.

Él agarra mi pecho con sus manos y retuerce mi pezón,

haciéndome gritar, la humedad se acumula en mi coño.

Joder, sí, dámelo, Will.

Su lengua me prende fuego mientras lame con avidez mi

pezón. Se aparta de mi pezón con una succión, provocando

un crujido. Siseo ante la sensación antes de que incline su

cabeza y la bese suavemente, seguido de una lamida.

“Jesús, Con.”

Con empuja dentro de mí duro y profundo. La cabecera

golpea la pared repetidamente. "Dime de nuevo." Exige,

mientras me mira a los ojos con fiereza. Su mirada

penetrando a través de mi cuerpo. El deseo y la necesidad

en ellos casi demasiado para soportar. Me aprieto ante el

pensamiento. Sus gemidos hacen eco de mis acciones.

"Te amo." Tiro su cabeza hacia mí por su cabello,

nuestro beso es duro y apasionado. Me muele mientras

gime en mi boca.

Mi orgasmo aumenta con cada uno de sus embestidas.

“Nunca serás libre. Dime que nunca te librarás de mí.

"Nunca quiero serlo", admito mientras mi coño tiene

espasmos a su alrededor. Mis muslos se magullarán con la

intensidad de nuestro acto sexual, pero somos Con y yo y

no lo hacemos lento y sensual. Lo hacemos crudo y

apasionado. Desesperado y hambriento.

Voy a... Mi orgasmo me atraviesa como un maremoto.

Mis piernas se aprietan alrededor de él para acercarlo más.

“Oh, mierda. Joder”, grita Con. Mis paredes lo aprietan y

lo envían al borde con vigor, su cuerpo choca contra el mío

con fuerza. Ola tras ola de felicidad eufórica me envuelve

mientras su polla pulsa profundamente dentro de mí.

 

Su frente cae contra la mía. "Te amo, cariño." Sus ojos se

encuentran con los míos y me observan de cerca, como si

esperara un cambio en mí.

"Yo también te amo." Sonrío suavemente y todo el

cuerpo de Con se relaja contra el mío.

Se derrumba a mi lado y me atrae hacia él, sus manos

perezosas acariciando mi columna.

 



Capítulo Veinte
Estafa

 

Absoluto. Madre. Maldito. Felicidad, eso es lo que es esto.

Me acosté con Will, su cuerpo cubrió mi pecho. Mi mano

se arrastra distraídamente arriba y abajo de su espalda. Su

cabello, húmedo por haber hecho el amor, envía escalofríos

por mi espina dorsal. Aprieto mi agarre sobre ella. Ella es

mía, me ama y nunca se irá.

Beso su cabeza, haciéndola suspirar en mi abrazo.

Respiro hondo y decido ser honesto con ella, necesita saber

cuánto lo siento.

Me lamo los labios contemplando mis pensamientos.

"Voluntad." Mueve la cabeza para que sus ojos se

encuentren con los míos. Trago el nudo en mi garganta.

"Desearía poder retirar lo que te pedí, bebé". Su cuerpo se

pone rígido debajo de mí, pero lo ignoro y sigo adelante,

necesitando sacarlo. “Estaba jodido después de Keenan”.

Ella asiente en comprensión, su labio temblando. "La

mierda que dije", mis propios ojos se nublan y niego con la

cabeza de un lado a otro. "Me arrepentí, pero luego

escuché que habías ido a la clínica". Me ahogo de la

emoción. “Pensé que lo había hecho. Te empujó a hacerlo.

Me odiaba a mí mismo, Will. Sabía que tú también me

odiarías —admito.

Will busca en mi rostro antes de agachar su cabeza

hacia atrás en mi pecho, me aprieta suavemente y coloca

un suave beso en mi corazón. Te perdono, Con. Sus

palabras son un susurro, pero las escucho, mis brazos se

aprietan alrededor de ella en agradecimiento.

"Te amo." Yo susurro.

La siento tragar contra mi pecho, "Yo también te amo".

Nos quedamos en silencio, ambos conscientes de que el

otro está despierto. Siento que me han quitado un peso de

encima. Ella me perdona y me ama, ¿qué más puedo pedir?

"Háblame de tu mamá", le pregunto suavemente. Es

algo en lo que he estado pensando durante un tiempo, pero

no he encontrado el momento adecuado para hablar de

ello. Supongo que ahora podría no ser un buen momento

tampoco, porque el cuerpo de Will se tensa en mis brazos.

Aflojo mi agarre sobre ella y empiezo a acariciar su cadera,

creando pequeños círculos con mis dedos.

“Ella murió cuando yo era pequeña. ¿Ocho, creo?

"¿No te acuerdas?" Mis cejas se unen en confusión.



Will inclina su cabeza hacia mí, apoyando su barbilla en

mi pecho. “Recuerdo su muerte. Cómo por qué. Y después,

pero no, no recuerdo mi edad exacta”. Ella arrastra su dedo

arriba y abajo de mi brazo, casi copiando mis propios

movimientos ahora en su espalda. “Mi papá llegó tarde del

trabajo un día. Mi mamá comentó que su cena estaría fría.

Él la golpeó. Pero esta vez, ella se burló de él”. Will niega

con la cabeza ante el recuerdo. “Ella normalmente nunca

se enfrentó a él. No sé por qué lo hizo esta vez. Se volvió

hacia ella, la golpeó con una sartén. Ella cayó al suelo, pero

él no se detuvo allí. Se subió encima de ella y siguió

golpeándola en la cara. Una y otra vez." Los puños de Will

se aprietan mientras habla.

Suavemente abro uno de sus puños y entrelazo nuestros

dedos. Beso su cabeza. "Está bien bebé, estoy aquí".

Se lame los labios y continúa. “Milo y yo nos quedamos

allí y observamos. Los dos nos quedamos allí, Con.

Mientras él la golpeaba. Tanta sangre. Su hermoso rostro

se había ido. Y nos quedamos allí”.

"Eras un niño, bebé".

Will está de acuerdo con un asentimiento. "Lo sé.

Finalmente hablé con un terapeuta. Sé que era un niño,

pero me sentí culpable durante mucho tiempo”.

Aprieto su mano en comprensión.

“Mi papá consiguió que Milo lo ayudara. La envolvieron

en unas sábanas, como si fuera una bolsa de basura, Con.

Ella solloza en mi pecho. Está enterrada bajo nuestro

porche. Mi niña valiente tiembla ante la admisión.

Aprieto mi agarre sobre ella. La enterró debajo de su

maldita casa. Debajo de su porche. El hijo de puta enfermo.

Mis dientes se clavan en mi labio con mal genio.

Will se aclara la garganta. “Milo. Él era un adolescente.

Realmente nunca nos llevamos bien. Siempre me ha

asustado, supongo. Pero después de eso, él era diferente.

Más frío. Más malo. Sé que él también sufrió un trauma,

pero... cambió. Era la mano derecha de mi padre y le

encantaba”. Asiento con la cabeza entendiendo. El pequeño

hijo de puta ha sido un dolor en el culo desde hace un

tiempo, traficando drogas dentro y fuera de nuestro

distrito. Mierda barata. Mierda desagradable que hace que

los niños sufran sobredosis.

Incluso hubo un rumor de que estaba involucrado en el

tráfico de personas. Después de escuchar el desglose de

Jack y Oscar sobre la pequeña mierda que andaba con las

pandillas rusas de mala muerte, nada me sorprendería. ¿Y



deshacerse de Will cuando lo necesitaba? ¿Ordenando un

golpe contra ella? ¿Potencialmente en Keen también? Sí, el

hijo de puta tiene algunos pecados de los que arrepentirse.

Aprieto los dientes.

“No voy a dejar que nadie te lastime de nuevo, Will. Lo

juro por mi vida. Martillo las palabras con fuerza.

"Lo sé." Su voz se suaviza, y la confianza en ella hace

que mis ojos se cierren con orgullo petulante. Ella confía en

mí, me necesita.

"Te amo, cariño."

Ella gira sus ojos para encontrarse con los míos. "Yo

también te amo." Una sonrisa se dibuja en mis labios

cuando la de ella desciende sobre la mía.

 

Capítulo Veintiuno
Estafa

 

El zumbido me molesta muchísimo.

"Con, tu teléfono está sonando". La dulce voz de Will

atraviesa mi sueño.

Mi increíble maldito sueño, replicarla encima de mí

como antes. Moliendo esas deliciosas tetas en mi pecho.

"Ah... joder", me paso una mano por la cara mientras Will

continúa sacudiéndome. Agarro el teléfono de su mesita de

noche. "Sí."

La voz de Bren atraviesa mi bruma. Ya era hora. Lo

tenemos."

Me siento con la espalda recta, la sábana se acumula

alrededor de mi polla. "¿OMS?" pregunto sabiendo ya la

respuesta pero necesitando que él la confirme.

“Milo, idiota. ¿Quién más?"

Mi corazón late con fuerza en mi pecho, mis venas

bombean la sangre furiosamente alrededor de mi cuerpo.

"¿Dónde?"

“Sótano del Club 11.” La línea se corta.

Salgo de la cama y empiezo a ponerme los vaqueros.

"Con, ¿todo bien?" Me detengo en seco y miro a Will. Su

cabello rociado sobre nuestra almohada, sus tetas a la

vista. Las marcas en su pecho que muestran a todos los

hijos de puta que la poseen. Joder, ella es preciosa.

¿Le miento? Niego con la cabeza. No. Tenemos que

hacer esto, sé honesto. Necesito ser un mejor hombre para

ella, para ambos. Lamo mis labios y endurezco mi columna



vertebral; suavemente me inclino y rozo su mejilla con mi

mano. “Lo atraparon, cariño. Consiguieron a Milo.

Sus ojos se abren, la incertidumbre se filtra. "¿Vas a...

vas a terminarlo?"

Beso su frente. “Sí bebé, voy a terminar con esto.

Entonces podemos comenzar nuestras vidas juntos, ¿de

acuerdo? La miro fijamente, esperando su aceptación.

Will asiente. "Ten cuidado." Aprieto mi agarre en su

cabeza y beso sus labios con fuerza magulladora, antes de

girarme y tirar de mi camiseta.

Golpeo la puerta trasera del Club 11 y miro fijamente a la

cámara. Uno pensaría que los hijos de puta tendrían a

alguien esperándome aquí. En cambio, es como entrar en

Fort Knox.

La puerta se abre, mis ojos se encuentran con uno de

nuestra seguridad. Ya era hora. Gruño mientras paso a toda

velocidad junto a él, girando a la derecha y descendiendo al

sótano.

 

Ya puedo escuchar la risa amarga de Bren mientras mis

mandriles se precipitan por la escalera de piedra.

Tomo en la habitación; todos mis hermanos están aquí.

Oscar está sentado en la parte de atrás con su tableta,

levanta sus ojos fríos para encontrarse con los míos y luego

baja la cabeza. Cal está sentado en una silla supervisando

cosas. Bren tiene la camisa levantada hasta los codos.

Claramente, tiene las manos sucias esta noche. Da vueltas

a Milo, que está atado a una silla en el centro de la

habitación. Finn está arrodillado frente a él. El cuchillo que

sostiene brilla con sangre.

Observo el estado actual de Milo mientras me acerco. Su

camiseta está rota por el centro, probablemente por

cortesía de Finn. Un entrecruzamiento de cortes

estropeando la piel de su pecho, cortesía del finn-finishing

de Finn, como nos gusta llamarlo.

Sus manos están atadas a cada brazo de la silla. Están

desfigurados y, a juzgar por el martillo junto a Finn, les ha

destrozado los huesos a ambos. Una sonrisa se curva en mi

rostro ante la idea. La cabeza de Milo cuelga hacia



adelante, pero su pecho aún se eleva. Buen trabajo de

mierda. El es mio.

"¿Qué sabemos?" No pregunto a nadie en particular.

“Un informante en la calle llamó. Finn y Bren fueron a

comprobarlo. Resulta que se ha estado escondiendo en la

casa de una puta drogadicta. Asiento en reconocimiento a

las palabras de Cal.

Camino hacia Milo. Luego, agachándome, agarro su

cabello como castigo, tirando de su cabeza hacia atrás para

mirarme, noto que su rostro es un desastre. "¿Sabías de mi

hijo?" escupo. Mis venas rasgueando con rabia.

Milo se ríe para sí mismo, hirviendo mi sangre aún más.

Mis puños se aprietan por instinto, el que está en su

cabello casi se lo arranca del cuero cabelludo, levantándolo

de la silla, haciendo que intente clavar los dedos de los pies

en el suelo. Sus ojos desafiantes se encuentran con los

míos. Escupe sangre de entre sus labios. "Tuve un éxito con

los dos". Él sonríe como un maníaco, su rostro se ilumina

con deleite cuando retrocedo ante sus palabras.

"¡Hijo de puta!" Le arrebato la espada a Finn.

Sumergiéndolo profundamente en su muslo antes de

retorcerlo, disfruto con sus gritos. Los sonidos resonando

en las paredes de hormigón.

Milo rechina los dientes. “¿Te dijo Will lo mal que la

golpeaba nuestro padre? ¿Cómo casi mata a tu hijo? Se ríe

de sí mismo.

Llevo la hoja a su cara y tiro de su cabeza hacia atrás

para que me mire, su sonrisa enfermiza le consume el

rostro. “Ella sangró como un cerdo, Con, su coño sangró

por todas partes”, se burla.

Quiero cortarle la lengua y dársela de comer. Lo

observo, atónita ante sus palabras. “Nuestro papá trató de

vender su coño. Sabía que te la estabas follando; un

O'Connell desvirgando a mi hermana pequeña”. Él ríe. “Ella

trató de negarlo. La putita trató de negarlo. Tiro de su

cabeza bruscamente ante sus palabras. “Adelante, hazlo,

córtame la garganta”, se burla, tratando de clavarle el

cuchillo en la garganta.

Una voz firme rompe mis pensamientos. "Estafa." Miro

hacia Finn. Él niega con la cabeza hacia mí. Miro a Bren.

Su cabeza asiente firmemente hacia mí en apoyo. enderezo

mi columna vertebral; este hijo de puta me está

provocando. Pero no morirá rápido. No, va a sufrir, como

sufrió Will. Como su madre sufrió. Como habría sufrido mi

hijo.



Levanto la hoja, la entierro y le corto la cara, cortándole

la oreja. Cae al suelo. Milo se retuerce en la silla,

temblando, tratando de apartarse. Sus gritos deberían

revolverme el estómago. Ellos deberían.

Observo con enfermiza fascinación cómo la sangre

rezuma por su cuerpo. Giro su cabeza hacia el otro lado y

jalo mi cuchillo hacia la otra oreja, preparado para

despedazarlo poco a poco.

La puerta del sótano se abre y miro detrás de mí las

pisadas que bajan las escaleras. El cuerpo grande de mi tío

llena la entrada. "Don." Asiento en su dirección.

Su amplia sonrisa llena su rostro. "Parece que atrapaste

un cerdo". Se ríe en dirección a Milo mientras chilla

incontrolablemente. Como el cerdo que es.

Déjame salir de esta maldita silla y te tendré, Con.

Vamos. Sé un maldito hombre.

Me río de sus payasadas. “No vas a ninguna parte, Milo.

Aparte del infierno, eso es. Después, por supuesto, de

cortar todas las extremidades y tomar todos los órganos de

tu cuerpo —me regodeo, queriendo decir cada palabra.

Se estremece y se agita en su silla. “Yo… yo… tengo

información. Tanta información, los rusos. Puedo contarte

todo”, se lamenta desesperadamente. Mi cuerpo se relaja

ante su elevado estado de pánico.

Los pensamientos de él perdiendo su polla volviéndolo

del revés, sin duda. Me río ante la idea y niego con la

cabeza hacia él. “No queremos ni necesitamos tu

información, Milo. Y lo conseguiríamos de todos modos, ¿no

crees? No estás exactamente en posición de argumentar lo

contrario.

Se mira a sí mismo y probablemente se da cuenta de

que, de hecho, no está en posición de negociar.

Luego cambia de táctica, se ríe, echa hacia atrás la

cabeza ensangrentada y se humedece los labios. “Estúpidos

hijos de puta. Crees que lo sabes todo, ¿no? tu no No sabes

nada. Todo lo que alguna vez pensaste que era mentira.

Bren se eriza ante sus palabras. Los ojos de Oscar se

disparan. “¿Conoces la conexión entre los Dimitriev y los

mexicanos? ¡Sabes joder todo!” grita jovialmente.

Acerco la hoja a él, a la línea del cabello para ser

precisos. Aprendí un par de cosas de Finn y cómo quitar el

cuero cabelludo a alguien es una de ellas.

“Traicionaste a tu hermana, Milo; traicionaste a tu

sobrino y traicionaste a tu madre.



Clavo la hoja, pero el lunático no se detiene con su

balido. Se ríe a través de la porción. “Tú no sabes nada

acerca de la traición. Mira primero a ti mismo, Con, lo más

triste de la traición es que nunca viene de tus enemigos.

Hay una víbora en el nido, Con y no tienes ni idea. Su

sonrisa diabólica se burla. Mis cejas se arrugan ante sus

palabras sin sentido antes de quitarle la piel de la frente.

Una sombra se cierne detrás de mí antes de que un

fuerte estallido vibre en las paredes, lo que hace que el

cuerpo de Milo se hunda en la silla. Mis ojos giran y

aterrizan en el tío Don. El cuerpo de Bren se endereza y

Cal salta de su silla enojado. "Estás tan enfermo como él",

Don apunta el arma en dirección a Finn. “Hay maldita

sangre por todas partes. Salgan con esto, cabrones

enfermos. Dispárales en las malditas bolas y pégales una

bala en la cabeza, más fácil”. Se encoge de hombros como

si nada. Acaba de meter una bala entre los ojos de Milos.

Milo está muerto. Jodidamente muerto y no por mis manos.

me lanzo hacia él; Finn y Bren me detienen. "Bastardo.

el era mio ¡Maldito mío!

Don se encoge de hombros ante mi explosión, metiendo

su arma en su chaqueta. “Tengo mierda que hacer,

muchachos. No estar sentado aquí toda la noche mientras

creas un baño de sangre innecesario.

"Nadie te pidió que vinieras, Don", interrumpe Cal, sus

palabras hirviendo. Maldita sea, nadie le pidió que viniera.

Los ojos acusadores de Don mantienen al rehén de Cal.

Su dedo se apunta a sí mismo. “Fueron mis jodidos

hombres los que encontraron al bastardo. Mío. No el tuyo,

cabrones desagradecidos.

Me desplomo en el agarre de Finn. Tiene razón, le

debemos. Si no fuera por él y sus hombres, no lo habríamos

encontrado, posiblemente nunca. El pensamiento provoca

un escalofrío en mi espalda.

Él está muerto.

Como si escuchara mis pensamientos, Finn me sujeta el

hombro. Está muerto, hombre. Se acabó." Asiento con la

cabeza.

El se fue.

Se acabó.

 

Capítulo Veintidós
Estafa

 



Han pasado dos días desde que borramos a ese cabrón de

la faz de esta tierra. La euforia aún resuena dentro de mí.

Cuando llegué a casa, abracé a Will mientras ella sollozaba

de alivio, sabiendo que ella y Keen están a salvo y que esa

parte de su vida finalmente se cerró. Finalmente puede

dejarme entrar, y podemos convertirnos en la familia que

siempre deberíamos haber sido. Una repentina ola de

náuseas me inunda como si me preguntara, ¿es realmente

el final? Parece que no puedo sacar las palabras de Milo de

mi mente: “No sabes nada sobre la traición. Mira primero a

ti mismo, Con, lo más triste de la traición es que nunca

viene de tus enemigos. ¿Qué mierda se supone que

significa eso? Paso una mano por mi cabello con molestia.

Lo que importa es el aquí y el ahora. Will y Keen están a

salvo, y son jodidamente míos.

Mis hermanos y yo nos sentamos alrededor de la mesa

del comedor de Bren para nuestra noche de póquer.

De hecho, es una de mis noches favoritas, aparte de

cuando estoy con Will y Keen. O muy dentro de Will, o

cuando Will está sentado en mi cara, o con mi polla en su

boca. Básicamente, cualquier cosa con Will o mi hijo. Pero

sí, esta noche estoy jodidamente a gusto con mis hermanos

y solo hay otro lugar en el que preferiría estar.

"¿Tú y Will bien ahora, hermano?" —pregunta Bren,

mientras se pasa una mano por la cabeza afeitada. Esto es

tan emotivo como se pone Bren. Es un neandertal

musculoso y sin emociones.

Me tiro unas patatas fritas a la boca. “Sí, lo estamos

haciendo muy bien”.

"¿Ya empezaste la terapia?" pregunta la voz

entrecortada de Oscar. Él es siempre el que pone una

decepción en las cosas. Maldito idiota.

Lo miro en respuesta. "La semana que viene, mamá",

digo inexpresiva. Él agacha la cabeza bruscamente como si

hubiera pasado una maldita prueba.

"¿Para qué es exactamente?" —pregunta Cal, la

preocupación en su voz es clara.

Yo suspiro. Jesús, solo quería un juego de póquer, por el

amor de Dios. Jugueteo con mi gorra, girándola desde el

ángulo hacia atrás hacia el frente, ocultando mis ojos,

porque lucho por ocultar la culpa cuando hablo de mi

hermano Keenan. Me encojo de hombros, tratando de

actuar con indiferencia. “Will piensa que necesito hablar

sobre la mierda de cómo murió Keenan. Y quiere

asegurarse de que no soy un puto adicto.



Los ojos de Cal se clavan en mí. "¿Eres? ¿Un adicto,

quiero decir?

me burlo “No, jodidamente no. Jesús."

Levanta las manos en defensa. "Solo estaba

preguntando".

Me dejo caer en mi silla, tomo un trago de mi cerveza.

“Lo uso recreativamente, para ir de fiesta y mierda”. Mis

ojos brillan en los de Finn porque los dos hemos usado

juntos. Suyo para ayudar a quitarle el dolor de perder a

Angel y el mío, para quitarle la culpa y el dolor de perder a

Keenan y Will. Finn sostiene mis ojos, su oscurecimiento

ante mi admisión. Él sabe que no lo dejaré caer en la

mierda, pero de todos modos me tiene como rehén. Niego

con la cabeza y vuelvo la cabeza, no estoy dispuesta a

revelar su secreto.

Cal se aclara la garganta y aplaude. "Bueno, estoy

orgulloso de ti, hermano". La mesa estalla con palmadas de

bienvenida en mi espalda, el sonido de las botellas de

cerveza y los vítores en mi dirección. El calor se extiende a

través de mí, el reconocimiento de su apoyo trayendo una

sonrisa a mi rostro. Mi familia me ama.

Hablamos del cumpleaños de Keen. Mañana Will y yo lo

llevaremos juntos al zoológico. No puedo esperar para

nuestro primer día en familia.

Luego, el domingo en su cumpleaños real, tendremos

una fiesta de cumpleaños en casa de mamá y papá,

completa con un castillo hinchable y esas cosas. Nunca

había esperado tanto una fiesta. Y he estado en algunas

jodidas fiestas increíbles.

“Entonces, ¿cómo van las cosas con Marianne?”

pregunta Finn, cambiando el tema de las cartas que nos

acaban de repartir.

Bren suspira y se acaricia la barba. "Mierda. Ella es una

caldera de conejo de grado A. En serio, ella quiere saltar

permanentemente sobre mi pene”. Todos nos reímos de

Bren.

“Esa mujer solo quiere poder. Nada mas." Cal afirma.

"No estoy muy seguro. Ella quiere un maldito anillo en

su dedo. No hay duda de eso."

Observo a Bren. "¿Vas a darle uno?"

Su mano va a su cabeza otra vez, rozando la pelusa.

“Joder no. Son solo negocios.

"¿Ella sabe eso?" Óscar inexpresivo.

"Estoy bastante seguro de que recibió el mensaje

anoche". Finn sonríe.



"Joder, ¿qué hiciste?" Pregunto en ganchos tiernos

porque cuando Bren hace algo, es como un toro. Avanzando

con poca consideración por los que lo rodean, se asegura

de que lo escuchen.

Bren se ríe para sí mismo. “Reservé una cena en el

restaurante en el que sabía que tenía una reunión de

negocios. Llevé a un par de acompañantes a comer. Se

encoge de hombros.

Me atraganto con mi bebida. “Atrás, joder. ¿Hiciste

qué?"

Él rueda los ojos. Ha estado quejándose de que me una a

ella para esta comida de negocios que estaba organizando.

Entonces, pensé, a la mierda, iré, pero no con ella. Me

aseguré de contratar a un par de perras calientes y de

empujar las tetas del hijo de puta debajo de su cara”. Miro

de él a Cal, cuyos ojos están muy abiertos en estado de

shock. Finn se muere de risa y Oscar lo mira como si fuera

un pedazo de mierda.

"¿Estaba enojada?" Finn pregunta a través de una risa

ahogada.

Bren niega con la cabeza, riendo. “Hombre, no tienes

idea. Eso le enseñará a no tener grandes ideas”.

“Podrías decirle simplemente que no estás interesado”,

escupe Oscar, siempre el defensor de la decencia común.

“¿No crees que lo hice? Ella no lo estaba entendiendo.

Quería mudarse a mi puto apartamento. Incluso se compró

un puto anillo de compromiso. Sus dedos se elevan para

hacer comillas en el aire, "para asegurarse de que obtiene

la correcta".

Nos sentamos con los ojos muy abiertos mientras nos da

un resumen de Marianne. “Te juro por Dios que le dije, ella

es solo otra cobarde. Uno con el que también hago

negocios, para no desdibujar las líneas”.

“Qué bueno de tu parte”, responde Oscar.

Bren levanta las manos. “Oye, solo explicando que no la

he engañado. A ella se le ocurre esta mierda loca y

posesiva por su cuenta”.

“Sí, bueno, no la molestes demasiado. Necesitamos

mantenerla un poco feliz y a su papá muy dulce”. Oscar

dice con sensatez.

Bren agacha la cabeza y toma un trago de su cerveza.

“No te preocupes, se lo clavaré de vez en cuando para

mantenerla feliz. Simplemente no quiero que los dientes de

su coño me encierren”. Todos asentimos de acuerdo. Un



escalofrío me recorre la espalda al pensar en Bren siendo

cargado con ese trabajo de locos. Diablos no.

La voz de Finn corta el aire. "Entonces, ¿qué agencia de

acompañantes usaste?" sonríe para sí mismo.

Bren echa la cabeza hacia atrás, riéndose.

"Indulgencia." Sus ojos se disparan hacia los de Oscar, que

se estrechan sobre él.

Oscar se mueve incómodo en su silla antes de sentarse

más derecho, su mandíbula se mueve de un lado a otro. "¿Y

dónde escuchaste sobre esa compañía, Bren?" pregunta

con una molestia controlada y aguda en su tono, como si él

fuera el dueño de la maldita compañía de la que nunca he

oído hablar.

Observo el intercambio entre ellos. Bren levanta las

cejas en desafío. "En realidad, Reece los recomendó".

Cal balbucea. "¡Qué! ¿Qué diablos quieres decir con que

Reece los recomendó? Óscar? Dirige sus ojos hacia Oscar

como si le pidiera una explicación.

Oscar exhala lentamente, molesto por tener que

explicar. Extrayendo lentamente sus palabras. "Claramente,

su hijo ha estado hurgando en mi negocio una vez más",

dice inexpresivo. ¿Tal vez podrías controlarlo mejor? Eres

su padre, después de todo. Levanta una ceja acusadora

hacia Cal.

Cal salta de su silla. "Voy a matarlo. Escorts de mierda.

Escoltas! Apenas tiene quince años. Jodidos quince.

"Tiene casi dieciséis años", interviene Finn con una

sonrisa de suficiencia, corrigiendo la edad de Reece.

Jodidamente gaseando toda la situación. Eso es lo que está

haciendo.

Es un niño. Un maldito niño. Se pasa la mano por el

cabello, su pecho sube y baja más rápido por segundos.

Observamos divertidos cómo el pánico de mi hermano se

sobrecarga. Es como una mujer en el trapo el mejor de los

tiempos. “Necesito irme… necesito hablar con Lily. Jesús,

¿crees que está teniendo sexo con ellos? le pregunta a

nadie en particular mientras sus ojos nos recorren a todos.

Todos hacemos sonidos no comitales y nos encogemos de

hombros. Quiero decir, el chico tiene casi dieciséis años.

“Trate de no esforzarse demasiado. Estoy bastante

seguro de que estaba hurgando y le pasó la información a

Bren para ganar algún tipo de favor”, habla Oscar con

calma.

Los ojos de Cal lo estudian. La cabeza de Oscar se lanza

hacia arriba para mirar a Cal, con una expresión agravada



en su rostro mientras continúa explicando con un giro de

su mano. “Tengo alertas en mi tableta con respecto a las

actividades de Reece. El chico ha mirado vagamente la

pornografía y eso es todo. También tengo una buena

relación con la agencia discutida, y estaría al tanto de

cualquier intención futura en nombre de Reece”. Oscar

habla como si estuviera en una sala de juntas dando una

presentación.

Cal lanza los brazos al aire, farfullando. "¿P... porno?"

Me siento con los brazos cruzados, viendo el espectáculo

frente a mí. Otro puñado de papas fritas en mi boca por si

acaso. Bren se ríe en su puño mientras Finn se ríe a

carcajadas, riéndose del puro terror en el rostro de Cal,

antes de preguntar con una ceja levantada, incitante.

“¿Qué clase de porno, Oscar?”

Cal estalla: “Estoy jodido. He terminado. Tuve suficiente

de esta mierda. No vuelvas a dejar una puta mierda de

escolta alrededor de mi hijo, Oscar —señala a Oscar

enojado—, te juro por Dios que he terminado. ¡Malditas

escorts! ¡Pornografía! Por el amor de Dios. Cal se precipita

hacia la puerta antes de cerrarla de golpe detrás de él.

Oscar pone los ojos en blanco ante su dramatismo.

"En serio, ¿qué tipo de porno?" Finn sonríe.

"Cállate la boca, idiota". Bren lo golpea en la parte

posterior de la cabeza y lo hace gruñir.

Sonrío a mis hermanos.

Joder, la vida es buena.

 

Capítulo Veintitrés
Voluntad

 

Llegamos al zoológico para nuestro primer día como familia

para celebrar el cuarto cumpleaños de Keen. Keen y Con

tienen camisetas a juego que dicen: "¡Soy Roarsome!"

sobre ellos con una enorme cara de tigre. Tanto Con como

Keen tienen gorras, jeans y chucks al revés a juego. Keen

se ve lindo como el infierno y una mini réplica de Con, que

se ve sexy como el infierno. Sonrío para mis adentros,

orgullosa de mi pequeña familia.

Mi vestido blanco flota a mi alrededor en la brisa. Mis

sandalias de cuña me acercan más a la altura de Con, lo

que hace que sea más fácil besarlo mientras recorremos el

zoológico de la mano.



No estoy seguro de quién es más excitable entre los dos

chicos. Tomo una multitud de fotos ante la insistencia de

Con. Las caras tontas y las sonrisas contagiosas son

adorables.

Nos inclinamos sobre el recinto de caimanes mientras

comemos nuestros helados, Keen absolutamente cubierto

con el suyo. “Este ha sido el mejor día de mi vida”, declara

Keen a través de su helado de chocolate derretido.

Miro a Con y sonrío. Se inclina más cerca de mí para

que solo yo pueda escuchar su respuesta. "No podría estar

más de acuerdo, verte lamer ese helado ha hecho que mi

polla se endurezca". Agarra mi mano y la roza contra su

dureza, haciéndome jadear. Mis ojos rápidamente bajan a

Keen, quien no se da cuenta de la situación de su padre.

Vuelvo a mirar a Con y levanto una ceja ante su sonrisa

coqueta. Inclinándome hacia él, le susurro al oído.

“Después tu polla va a gotear más que un helado, créeme,

estaré cubierto de tu semen”. Retrocedo y veo los ojos de

Con brillar con lujuria. Sus ojos se lanzan a mis labios, así

que le doy a mi helado un movimiento seductor de mi

lengua antes de cubrirlo con mi boca, imitando mi

promesa.

Las piezas bucales de Con y un bajo, "Fuck", se

murmura. Sonrío internamente ante su reacción.

El día ha sido increíble, el clima hermoso, y ahora estamos

sentados en la mesa de picnic con nuestros almuerzos

esparcidos frente a nosotros. Me siento frente a Con. La

tensión sexual entre nosotros está fuera de serie. Hemos

pasado la mañana tocándonos o cepillándonos y

haciéndonos comentarios sexuales. Esta noche va a ser

explosiva. Puedo sentirlo y no puedo esperar. Aprieto mis

muslos con anticipación.

"¿Qué animal ha sido tu favorito hasta ahora, Keen?" le

pregunta Con mientras come palitos de zanahoria.

Keen se quita la gorra, se sienta un poco más derecho y

se golpea la barbilla con el dedo, pensando mucho. “Ooo,

los monos porque el tigre era demasiado perezoso para

hacer cualquier cosa”.

Nos hace reír a los dos. "Probablemente estaba cansado

y necesitaba dormir", explico.



“Nop, está destinado a ser Roarsome y correr a sesenta

millas por hora. Ni siquiera levantó la cabeza para

saludar”.

Con se ríe. "¿Cómo sabes qué tan rápido corren, amigo?"

—Reece me lo dijo. También dijo que los papás tigres

pueden comerse a los cachorros para que puedan tener

más bebés con mamá tigre”.

Mis cejas se levantan un poco sorprendidas. "Está bien,

bueno, no hablemos de papás tigres que comen bebés".

Con reprime una risita.

“Cuando tenga papá, lo traeré aquí, a este zoológico. Le

va a encantar”, afirma Keen con orgullo, con sus pequeños

hombros echados hacia atrás.

Tanto Con como yo nos miramos el uno al otro antes de

que Con rápidamente desvíe la mirada, su mandíbula

trabajando con fuerza. Él suspira profundamente y gira su

gorra para cubrir sus ojos, su nuez de Adán se balancea.

Mierda.

“Y apuesto a que a mi papá también le encantarán los

monos. Y helado de chocolate”, continúa Keen,

completamente inconsciente del cambio de atmósfera.

Mi corazón se acelera a una milla por minuto

considerando qué hacer. ¿Me arriesgo a decirle a Keen que

Con es su padre y me arriesgo a romperle el corazón

cuando no da un paso al frente?

Por otra parte, hoy hemos actuado como una familia

normal. ¿Es realmente justo de mi parte mantener esto

oculto? En algún momento, Keen descubrirá la verdad. Ya

no tengo ninguna duda al respecto y, sinceramente, ahora

es el momento de que se sepa. Con no irá a ninguna parte y

si lo hace, su familia seguro que tampoco lo hará.

Respiro hondo y me giro hacia Keen. “Keen, cariño,

mami tiene algo importante que decirte”. Miro a Con, pero

está completamente de espaldas a nosotros, mirando a la

nada. Ajeno a lo que voy a decir. Keen deja de comer su

sándwich y me presta su atención. “Tienes un papá, cariño,

y él está aquí”. Señalo a Con.

Las cejas de Keen se fruncen con confusión, así que voy

a explicar. “Con estuvo fuera por un tiempo, pero volvió a

nosotros tan pronto como pudo. Ahora que sabemos que se

quedará, será tu papá para siempre”.

Los ojos de Keen se agrandan y luego su rostro se

ilumina con una sonrisa. "¿Él es?"

"Él es, cariño".



Joder, Will. Mis ojos se encuentran con los de Con, su

rostro surcado por las lágrimas, sus manos visiblemente

temblando. "Ven aquí, pequeño amigo". Coloca a Keen en

su regazo y se abrazan.

"No te irás nunca más, ¿verdad?" Keen le pregunta.

“Nunca tío, te lo juro.”

Trago saliva, superado por la emoción, mientras observo

a Con hundir la cabeza en el cabello espeso y ondulado de

Keen.

Conducimos a casa en un cómodo silencio, Keen

profundamente dormido después de jugar a la mancha con

Con en el patio de recreo y luego ir al área de chapoteo.

Nos quedamos allí hasta que se puso el sol y Keen estaba

literalmente cayendo.

Con toma mi mano y la besa suavemente. “Gracias por

hoy, Will. Joder, nunca pensé que lo harías, cariño. Sus ojos

se fijan en los míos y luego regresan a la carretera.

“Te mereces esta estafa, eres un gran padre para Keen.

Te mereces el nombre que va con eso”.

Con se ahoga en la emoción. “A la mierda bebé. Me

estás matando aquí. Este ha sido el mejor día de mi vida,

¿lo sabías? La vulnerabilidad brilla a través de su voz y sus

palabras.

Llevo su mano a mis labios y le doy un beso. "Mío

también."

Él me mira de lado. "¿Sí?" Asiento con la cabeza.

"¿Mejor que cualquier salida con Jack?" Sus inseguridades

me dan ganas de reír y gritar, todo a la vez. Me conformo

con una sonrisa y un asentimiento, y él sonríe a cambio.

Con lleva a Keen a su habitación, un mono de peluche

debajo de un brazo y un tigre debajo del otro.

Me dirijo directamente a la ducha, dejo caer mi ropa al

suelo y me sumerjo en el agua caliente, el calor alivia mi

piel. Cierro los ojos mientras el agua cae en cascada sobre

mi cabeza.

El toque posesivo de las manos de Con agarrando mis

pechos, mis ojos se abren, su dureza desnuda empuja

contra mi espalda. Sus manos toquetean bruscamente mis

tetas, jugando con mis pezones. Con empuja su cara contra

mi cuello y chupa mi piel, haciéndome gemir

desesperadamente.



"Con, vas a marcarme". Entro en pánico al pensar en la

fiesta familiar de mañana y en mí apareciendo con un

chupetón como un adolescente.

“Maldita sea, te estoy marcando. Me aseguraré de que

Jack sepa a quién perteneces. Mi mente registra

lentamente lo que está diciendo, el hecho de que Jack vaya

a estar en la fiesta familiar lo vuelve inseguro, otra razón

por la cual Keen merece saber la verdad sobre Con.

Necesitaba darse cuenta de quiénes son su familia de

sangre.

"Joder bebé, ¿estás mojada para mí?" Palmea mi coño

con una mano mientras agarra mi pecho con la otra. "Tan

jodidamente húmedo para mi polla". Gimo ante sus sucias

palabras.

Date la vuelta para que pueda follarte mientras me

miras, Will. Su profunda voz llena de lujuria envía

escalofríos por mi espalda.

Lentamente me doy la vuelta para enfrentarlo. Sus

pupilas se dilataron, superando el azul de sus ojos. Su polla

se mantiene derecha, ya goteando de excitación. Joder, está

caliente. Como si escuchara mis pensamientos, se lanza

hacia adelante y me levanta. Mis piernas se aprietan

alrededor de su cintura por instinto cuando se sumerge en

mí, golpeando mi espalda contra la pared de azulejos. Me

sostiene debajo de mi trasero y se apoya contra la pared

con su otro brazo.

Con besa mi cuello y mi mandíbula arriba y abajo,

encendiendo la pasión entre nosotros. La humedad se

acumula dentro de mí mientras me chupa el cuello. Golpea

el punto dulce dentro de mí. “Jesús, Con, allí. Justo ahí."

Gira sus caderas, el movimiento me hace gemir en su boca

que ahora está explorando la mía.

Agarro su trasero mientras empuja implacablemente

dentro de mí. Su dedo recorre mis nalgas antes de

sumergirse más abajo. Luego lo empuja dentro de mi

estrecho agujero, haciéndome ver las estrellas al instante.

Eclosiono de adentro hacia afuera. Mi coño pulsa sobre su

polla, ordeñándolo por cada gota de su espeso semen.

“Ahhhh Fuucckkk Will. Mierda." Su cuerpo se queda quieto,

pero su pene continúa latiendo, liberando cada chorro en lo

más profundo.

Su boca encuentra la mía de nuevo, su lengua explora la

mía. Puedo sentirlo endurecerse una vez más. "A la mierda

bebé, necesito follarte de nuevo". Se ríe de sí mismo.



Agarro su barbilla y acerco su boca a la mía; cierra los

ojos, abrazándome apasionadamente.

Con cierra la ducha y me lleva a través del baño al

dormitorio. Agarrando mis caderas, me aparta de él y me

lanza sobre la cama, mi cabello mojado azota mi espalda

con fuerza.

Con desaparece en el baño nuevamente antes de

regresar con una botella de aceite para bebés y una sonrisa

sexy. Le sonrío y levanto una ceja, lamiendo mis labios

apasionadamente, haciendo que su pene salte con el

movimiento.

"De rodillas, bebé".

Sonrío y ruedo sobre mi estómago antes de levantarme

sobre mis brazos, mi trasero en el aire. Con camina detrás

de mí. Él gime en agradecimiento. "Joder, eres increíble".

Me agarra la nalga para enfatizar. Empujo hacia atrás en su

palma, animándolo.

Escucho que la tapa del aceite se abre, luego la

sensación de calor desciende por la parte inferior de mi

espalda, filtrándose en mi culo y bajando hasta mi coño. El

aceite gotea sobre las sábanas.

Las grandes manos de Con comienzan a palmear mi

trasero, frotando el aceite en mi piel. Gimo ante la

sensación.

Agarra mis caderas y tira de mí hasta el borde de la

cama, mi trasero tiene la altura perfecta para él. Su dedo

recorre mi columna vertebral antes de sumergirse en mi

agujero fruncido, juega suavemente con él. Metiendo su

dedo dentro y fuera mientras su otra mano acaricia mi

mejilla. Miro hacia atrás por encima del hombro, los ojos de

Con están paralizados en mi trasero. Sus dientes se

apretaron con fuerza contra su labio, los tendones de su

cuello palpitaban. Jesús, es tan malditamente hermoso.

"¿Dejaste que te folle el culo, Will?" gruñe, su voz se

oscurece.

Niego con la cabeza. “Le dije que no lo quería”.

Su dedo se detiene con la punzada. “¿Me lo guardaste,

bebé? ¿Me salvaste el culo como lo hiciste con tu coño? Su

voz suena a incredulidad.

Asiento de nuevo, sin usar mis palabras. Seguido por

experimentar el agudo escozor de la bofetada en mi

trasero. "¿Lo hiciste, Will?"

"Sí. Lo guardé para ti. jadeo

“Joder, sí. Lo hiciste, bebé, salvaste tu trasero para mí.

Voy a joderlo tan bien, cariño”. Su voz arrulla pesadamente



con lujuria.

Sus sucias palabras me están matando. “Jesús Con.”

Gimo sin vergüenza.

Él se ríe. "Sí bebé. Te voy a follar muy bien.

Puedo sentir otro dedo agregado a mi agujero,

estirándome. “Juega con tu coño, Will. Dime cuando estés

cerca.

Mi mano baja inmediatamente a mi clítoris y empiezo a

frotar frenéticamente. Su mano se une a la mía, frotando

mi clítoris húmedo. "Joder, eso es caliente", gime desde

atrás, su respiración pesada se escucha en toda la

habitación.

“Con, eso es tan bueno. Por favor."

"¿Por favor, qué, bebé?"

"Necesito más."

“¿Quieres mi polla en tu culo, Will? Dilo”, escupe.

Mi mano gira alrededor de mi clítoris, la humedad se

acumula. “Oh, Dios mío, Con. Por favor. Por favor, cógeme

el culo.

"Oh, Jesús", gruñe antes de empujar su polla en mi culo

sin más preparación o sensibilidad. La fuerza de su acción

me empuja hacia arriba de la cama, pero rápidamente saca

su mano de mi coño y agarra mis caderas. El escozor en mi

culo obliga a mis piernas a ensancharse para tratar de

estimular mi inminente orgasmo.

“A la mierda bebé. no puedo moverme Si me muevo, voy

a venir. Entonces, jodidamente apretado. Con habla con los

dientes apretados. “Sigue jugando con tu coño, Will. Quiero

que te corras con mi polla en tu culo”.

“Oh, mierda Con. Muévete, por favor muévete”. Mis

palabras son desesperadas.

Lo miro por encima del hombro. Está sacudiendo la

cabeza. Todo su cuerpo tenso, tratando de aliviar su

orgasmo. "Mierda." Respira con los dientes apretados.

Mi coño late, y emito mi advertencia, "¡Estafa!"

"Joder, sí". Se mueve, entrando y saliendo de mi trasero.

La sensación de ardor casi abrumadora. Coloco mi cara

sobre el colchón para poder mover una mano a mi pecho y

pellizcar mi pezón.

“Joder bebé, te ves increíble con mi polla en tu culo

apretado. ¡Joder, ven! él ruge

Y así, grito su nombre mientras conduce a su casa una

vez más antes de sentir el pulso de su polla muy dentro de

mí. Mis piernas tiemblan por la fuerza de mi orgasmo.



Con se derrumba sobre mí, su polla se ablanda dentro

de mi culo.

"Mierda. Eso fue increible." Mueve mi cabello mojado a

un lado de mi cara, y puedo sentirlo sonriendo en mi cuello.

"Obtuve todas tus primicias, ¿verdad, Will?"

No puedo evitar devolverle la sonrisa a su

comportamiento celoso e infantil. "Lo hiciste."

“Demasiado jodidamente bien, lo hice. Soy tu dueño."

Me hace rodar sobre mi espalda, haciéndome estremecer

cuando su pene sale de mí. Su hermoso rostro me devolvía

la mirada con puro amor brillando a través de sus ojos. Su

frente toca la mía mientras besa suavemente mis labios.

“Te quiero tanto, nena”.

Suavemente, le devuelvo el beso. "Yo también te amo,

Connor". Sostengo sus ojos con la verdad de mis palabras

filtrándose entre nosotros. Sus hombros se aflojan ante mi

confesión.

Ambos sonriéndose el uno al otro antes de que se

acueste y me atraiga hacia él. Con la cabeza apoyada en su

pecho, pasa los dedos por mi columna mientras caigo en un

sueño profundo.

 

Capítulo Veinticuatro
Estafa

 

Esta mañana ha sido realmente increíble. Tengo que

presenciar el cumpleaños de mi hijo. El pequeño paquete

excitable de alegría nos despertó súper temprano, haciendo

que pareciera la mañana de Navidad. Su emoción y sonrisa

son completamente contagiosas. Mis propias mejillas

duelen, por el amor de Dios, he sonreído tanto.

Will y yo pasamos la noche arreglando el apartamento.

Globos de animales y pancartas adornan la habitación,

declarando que el cumpleañero tiene cuatro años.

Hice panqueques de Will y Keen e incluso dominé cómo

crearles caras de animales con frutas. La sonrisa de Keen

iluminó todo su lindo rostro.

Vimos juntos a Keen mientras destrozaba sus regalos.

Un nuevo patinete, LEGOs y sets de rescate de la Patrulla

Canina fueron los principales. Jodidamente amé cada

segundo de eso. No puedo esperar hasta más tarde en la

fiesta cuando le digo a Will que nos compré una casa en la

misma comunidad cerrada que Cal. Tiene un jodido jardín

enorme que es ideal para el scooter. Voy a instalar Keen, un



barco pirata, parecido al de Cal pero más grande, mejor.

Probablemente un parque de trampolines o algo así

también. Ah, y le encantan los toboganes de agua,

definitivamente uno de esos. Sí, va a ser perfecto. Mejor.

Maldito. Cumpleaños. Alguna vez.

Will explicó anteriormente que Keen y yo necesitábamos ir

a recoger un paquete de pastelitos de Sweet Treatz, en la

ciudad, mientras ella y la familia organizaban la fiesta, así

que mi amiguito y yo estábamos ahora escaneando las

golosinas en la tienda.

“Papá…” Joder, eso derrite mi corazón. "¿Puedo por

favor tener algunos de esos dulces?" Keen señala la

pantalla de selección y mezcla de autoservicio con el dedo

meñique. Está rebotando sobre las puntas de sus pies. El

niño tiene un subidón de azúcar sin el azúcar. Me sonrío a

mí mismo.

"Vamos a echar un vistazo, amigo". Me acerco al quiosco

y, mientras recojo la bolsa de papel, suena el timbre que

hay encima de la puerta. Mirando hacia abajo a Keen y

estalla en una gran sonrisa, sabiendo que me ha

conquistado; Le devuelvo la sonrisa feliz.

"Con, ¿puedo hablar contigo por favor?" una voz

arrastrando las palabras viene detrás de mí, haciendo que

mi columna se enderece en defensa. Mierda.

Giro sobre mis talones y miro directamente a los ojos de

Lena. Su maquillaje se corrió, su rímel resbaló por su

rostro y sus pupilas se desorbitaron. Camino mis ojos por

su cuerpo. Su ropa está despeinada, y se ve como una

mierda. Jesús, paso una mano por mi cabello.

"Papá." La voz de Keen interrumpe mi análisis de Lena.

Mierda.

“Yo… ¿tienes un pequeño… niño pequeño?” murmura,

haciendo que mi labio se levante con disgusto por ella,

incluso respirando el mismo aire que Keen en ese

momento.

Me giro hacia Keen y me inclino a su nivel. “Amigo

entusiasta, ¿puedes llenar tu bolsa con dulces mientras

papá habla con su amigo?” Él asiente con la cabeza con

entusiasmo con una sonrisa.

Me vuelvo hacia Lena, que parece esforzarse por

ponerse de pie. La agarro del antebrazo y la arrastro hasta



la esquina de la habitación. "¿Qué diablos estás haciendo

aquí, Lena?" Me paso la mano por el pelo con frustración.

No necesito esto ahora.

"Necesito ayuda." Su cuerpo está temblando,

probablemente por un bajón.

"No es broma, te ves como una mierda, Lena". Exhalo

con molestia. Mis palabras la hicieron estremecerse.

“Por favor… por favor Con. ¿Puedes llevarme a un

centro de rehabilitación o algo así? No puedo seguir

haciendo esto. Yo... no sé dónde me desperté hoy. ¿Puede?

¿Podrías ayudarme? Por favor”, suplica, su voz llena de

vulnerabilidad y desesperación.

Jesús, no puedo lidiar con esto ahora. Vuelvo a mirar a

Keen. Está felizmente llenando su bolsa con rienda suelta.

“Estoy asustado Con. No creo... Tengo miedo de que otro

golpe me mate. Mi papá, me ha echado. Tu eres mi única

esperanza. Por favor." Sus ojos brillan con lágrimas no

derramadas. La chica es un desastre.

Claro, nunca he tenido sentimientos por ella, pero no

puedo alejarme y dejarla cuando podría hacer algo para

ayudar. Miro a Keen de nuevo, sabiendo que lo que estoy a

punto de hacer no le caerá bien a Will. Miro al techo y

exhalo. Mierda, ¿realmente puedo hacer esto? Seguro que

una vez que se lo explique estará orgullosa de mí, ¿verdad?

Puede que no haya podido salvar a mi hermano, pero puedo

salvar a Lena.

Mis manos tiemblan con la incertidumbre, pero cuando

miro de nuevo a los ojos de Lena, sé que estoy decidido;

Necesito conseguir su ayuda en rehabilitación lo antes

posible.

“Keen, eso es suficiente por ahora, amigo. Vamos a

pagar y llevarte a tu fiesta. Keen se vuelve con una bolsa

llena de golosinas y asiente con la cabeza.

Joder, esto va a ser un desastre. La ansiedad me recorre.

 

Capítulo Veinticinco
Voluntad

 

Hasta ahora, hoy ha sido increíble, un día loco y bullicioso.

Pero increíble No puedo esperar a que Keen y Con lleguen

aquí. El lugar se ve tan increíble. A Keen le va a encantar.

Los jardines de la casa familiar de Con se han

transformado en un paraíso para los niños. Un castillo

hinchable con forma de tigre que ocupa una cuarta parte



del terreno. Una piscina de pelotas en la que Chloe está

decidida a entrar, un pintor de caras y una estación de

algodón de azúcar se encuentran junto al castillo del tigre.

Enormes globos de animales de colores brillantes

esparcidos por todas partes.

La mamá de Con, Cyn, ha insistido en hacer todo el

catering, le encanta. La atención al detalle en las galletas

de mono es increíble. Un pastelero ha creado una obra

maestra de un pastel de la jungla de cuatro cansadas y Con

ha llevado a Keen a recoger las magdalenas como una

distracción mientras preparamos todo.

“¡Mi jodido jardín parece un jodido zoológico!” Una voz

amplia brama a través de los terrenos. Todos dirigimos

nuestra atención hacia Brennan, quien está de pie con las

manos en las caderas en la puerta de la cocina, observando

su entorno.

"Se ve genial, oye, papá". Cal palmea alegremente a su

padre en la espalda, ignorando los comentarios de

Brennan, lo que hace que gruñe con desaprobación.

Cal ha estado como un niño hiperactivo toda la tarde,

con una idea elaborada tras otra. Lily ha estado poniendo

los ojos en blanco ante cada sugerencia que mencionó.

Cómo lograron tener una boda discreta con su entusiasmo,

nunca lo sabré.

Coloco las serpentinas multicolores en la mesa del

pastel como toque final cuando Oscar declara: “están aquí”,

levantando vagamente la cabeza de su tableta.

Miro a Jack, quien me saluda con una cálida sonrisa.

Desaparece instantáneamente cuando mira algo por

encima de mi cabeza. Me giro para ver dónde están fijos

sus ojos e instantáneamente veo a Brennan mirando con

puro desprecio en dirección a Jack. Me muevo hacia Jack y

rozo mi mano a lo largo de su brazo en apoyo. Sus ojos

siguen el movimiento, y me mira con un asentimiento de

complicidad en mi apoyo.

Keen salta del asiento trasero del auto, lo que hace que

Cyn se ría entre dientes mientras todos gritamos: "¡Feliz

cumpleaños!".

Todos lo saludamos con abrazos, golpes de puño,

chocamos los cinco y besos antes de que salga corriendo

para unirse a Reece en el castillo hinchable.

Espero a que Con se acerque, pero se está conteniendo,

moviéndose de un pie a otro en el mismo lugar junto al auto

con incomodidad. Comienzo a caminar hacia él y el sonido

de la grava bajo mis pies hace que su cabeza se levante y



sus ojos se encuentren con los míos. Están completamente

aterrorizados y son vulnerables.

"Con, ¿qué está pasando?"

Con se pasa la mano por el pelo en una clara señal de

nerviosismo. Rápidamente mira hacia atrás al auto y

directamente al asiento del pasajero. Un cuerpo

desplomado descansa contra la ventana.

Mi corazón late. ¿Qué diablos está pasando?

Con traga con dificultad, su pecho agitado por la

ansiedad. "Mierda. Yo, erm... yo no quería hacer esto.

Señala con la mano el coche.

Entrecierro los ojos con frustración. ¿De qué está

hablando?

Como si percibiera mi confusión, explica Con. Necesita

ayuda, Will. No puedo simplemente dejarla. Necesito

llevarla a rehabilitación. Ella no tiene a nadie más.

Mi boca se seca mientras lo registra. El cuerpo

desplomado es el de Lena, la chica que estaba coqueteando

con él en el evento benéfico. La chica con la que coca.

Lena, la chica por la que nos está abandonando

actualmente.

¿Tenía a mi hijo en un coche con ella? ¿Un drogadicto?

¿Su rapidito? ¡Oh Jesús! Mis piernas tiemblan y mi corazón

se acelera.

“Bebé, por favor no te enojes conmigo. Estaré fuera una

hora, como mucho. La dejaré en rehabilitación y luego

regresaré, lo juro. Da un paso hacia mí con los brazos

abiertos. Doy un paso atrás.

—¿La tenías en el coche con Keen? grito

Su cuerpo se sacude, como si acabara de darse cuenta

de ese error.

“Yo… yo no tuve tiempo para pensar. No quería que

llegara tarde a la fiesta. Por favor, Will, no quería

decepcionar a nadie. No quería decepcionarte, Will. Él

explica, su voz sonando insegura y temblorosa.

Asiento con comprensión, pero mi mandíbula tiembla de

molestia.

Doy la espalda cuando Jack se acerca.

"Voluntad. Will, por favor. Tardaré una hora, lo juro. Lo

ignoro y camino hacia Jack, Cal ahora cruza el jardín con

Chloe para unirse a nosotros.

Escucho cómo se cierra la puerta del coche y cómo se

agita la grava mientras Con se aleja a toda velocidad,

llevándose parte de mi corazón con él.

Cierro los ojos y me recompongo.



"¿A dónde diablos va?" Cal pregunta mirando hacia la

camioneta.

"Aparentemente está llevando a Lena a rehabilitación".

Trato de enmascarar mi voz y espero que suene

indiferente, pero estoy seguro de que fracaso

estrepitosamente.

Cal agarra mi brazo para evitar que pase caminando.

"¿En serio?" Inclino mi cabeza en confirmación, apenas

capaz de mirarlo a los ojos mientras contengo las lágrimas

de decepción. Quería que esto fuera especial. El primer

cumpleaños de Keen con todos nosotros, pero su papá ni

siquiera está aquí.

Y como si fuera una señal, Keen viene corriendo hacia

nosotros con un algodón de azúcar en la mano y la frente

sudorosa. “¿Dónde está papá? Quiero mostrarle lo alto que

puedo rebotar”.

“Voy a matarlo, joder”, escupe Cal sus palabras,

alejándose furioso.

"Vamos, amigo, puedes mostrarme". Jack sonríe

suavemente en mi dirección mientras se lleva a Keen.

Envuelvo mis brazos a mi alrededor, la tristeza y la

impotencia me envuelven.

Una risita me saca de mis pensamientos. Miro por

encima del hombro y encuentro a Jack sosteniendo las

manos de Keen mientras rebotan alegremente en el castillo

hinchable. Otra señal más del apoyo continuo de Jack y otro

claro recordatorio del abandono de Con. Un escalofrío

recorre mi cuerpo, la desilusión de que seamos una familia

un golpe en mi corazón.

Él nunca nos pondrá primero.

Miro mi reloj de nuevo y suspiro en la hora. Hemos estado

esperando a que Keen apague las velas de su pastel, pero

Con sigue sin aparecer casi dos horas después.

Giro la cabeza y soy recibido por una docena de ojos

compasivos, todos susurrando palabras de desaprobación y

molestia hacia Con. Mi corazón se rompe por mí, por Keen

y también por Con. Nos decepcionó a todos cuando

prometió que sería alguien mejor.

"¿Cuándo diablos vamos a comer pastel?" Reece gruñe.

Sus ojos se clavaron en el pastel.



Miro mi reloj de nuevo. "¿Podemos darle cinco minutos

más?" Miro a Cal con ojos suplicantes. Sus ojos enfadados

se suavizan y asiente con la cabeza, una sonrisa de lucha

adornando sus labios.

 

Capítulo Veintiseis
Voluntad

 

Mi teléfono suena mientras cantamos "Feliz cumpleaños" a

Keen. Busco a tientas, sacándolo de mi bolsillo con prisa.

Mis ojos escanean rápidamente la pantalla, no

reconozco el número, pero abro el mensaje con curiosidad.

Todo el aire es instantáneamente eliminado de mí. Una

foto de Con en la tienda de cupcakes con Lena. Él la mira

fijamente con la mano en su brazo, protectoramente.

Entrecierro los ojos ante la imagen; mi niño pequeño está

en el fondo sirviéndose las golosinas.

La ira hierve dentro de mí. ¿Cómo se atreven a

encontrarse en la tienda de dulces con mi hijo? ¿Está

consumiendo drogas otra vez? La chica claramente se ve

drogada, un desastre. Debería estar cuidando a nuestro

hijo, protegiendo a nuestro hijo, no esta basura.

Will, todo bien? —pregunta Bren, dándome un codazo

con preocupación en su rostro.

Niego con la cabeza y empujo el teléfono contra su

pecho, incapaz de hablar mientras mi pecho se agita con

ira. Los ojos de Bren se fijan en la pantalla. “Maldito

bastardo. Le advertí que se mantuviera alejado de ella. ¿A

qué diablos está jugando? escupe, con las venas abultadas

en la frente.

Me alejo para recomponerme. El dolor y la ira se

desbordan, y necesito un trago. Una bebida fuerte. "Oye,

¿todo bien, Will?" Lily pregunta mientras me acerco a la

mesa del patio.

Me siento junto a ella y a Chloe dormida. No puedo

evitar suavizarme mientras miro su rostro angelical

durmiendo en el regazo de su mami. Normalmente está

muy apegada a Cal.

Me encojo de hombros hacia Lily. "Decepcionado,

supongo". Me sirve un vino y lo empuja en mi dirección.

"Sí. Creo que todos somos. Esperábamos mucho mejor.

no lo entiendo Con ha estado hablando toda la semana

sobre este fin de semana. ¿De dónde crees que la recogió?



“Acabo de recibir un mensaje de texto con una foto de

ellos juntos en la tienda de cupcakes. Estoy tan enojado con

él, Lily. Tenía a Keen con él. Si él no quiere esto —hago un

gesto hacia mí y Keen—, entonces tiene que decirlo. No

puedo lidiar con el comportamiento infantil. Me está

drenando y haciéndome un desastre emocional. Tampoco

quiero que Keen salga lastimado. Ha estado preguntando

por Con toda la tarde.

Lily suspira pesadamente. "En serio, si Cal probara algo

de esa mierda, tendría que hacer algunas reconciliaciones".

Ella me mira deliberadamente.

Me río casi sarcásticamente. “Cal está absolutamente

apegado a la cadera de tus hijos, Lily. Es más mami que tú

—señalo en broma, pero si soy honesto, siento una punzada

de celos por su unidad familiar segura.

Lily echa la cabeza hacia atrás, riendo. "¿Yo se, verdad?

Quiero decir, si pudiera amamantar, lo haría, y vaya si lo

hubiera dejado hacer eso, fue un infierno”. Mira hacia el

jardín con una expresión de angustia en el rostro, como si

el solo hecho de recordar amamantar le causara dolor. Le

sonrío.

"¡Oh, Dios mío, no!" ella grita, saltando y despertando a

una sorprendida Chloe en el proceso. Sigo su línea de

visión y encuentro a Pussy sentada en el pastel comiendo

en el tercer nivel con su pata clavada en buena medida. Los

gritos de Chloe ponen a Cal en acción, corriendo para

quitársela a Lily, sus pequeñas manos agarrando a su papá.

"¡Dispara a la maldita cosa!" Brennan grita a través del

jardín. "Disparale."

Reece lo mira con odio. "¡Te dispararé en la polla si

tocas a mi puto gato!" escupe, mientras pisotea a Gato.

Levanta suavemente al gato y acaricia su pelaje.

Levantando un animal de chocolate del pastel, se lo ofrece

a Gato, quien lo lame con delicadeza, ajeno al drama que lo

rodea.

"¡Voluntad! ¡Voluntad! ¡Joder, ven rápido ! La voz llena

de pánico de Bren resuena a través del jardín cuando salto

de la silla ante la fuerte desesperación en su voz.

Todos corren hacia Bren, que está en el césped. Mi

corazón late con fuerza mientras corro hacia él.

Mi corazón y mi mente se hacen añicos cuando me

acerco y encuentro a mi bebé luchando por respirar. "Hay

algo mal con él, ¿qué le pasa Will?" Bren interroga, sus ojos

se encuentran con los míos llenos de pánico.



Mi mente no funciona, mi cuerpo no procesa nada, estoy

entumecida, incapaz de responder mientras el pecho de mi

pequeño sube y baja con un silbido.

"Nueces", afirma Oscar. Mis ojos recorren la hierba y,

por supuesto, la bolsa de dulces está al lado de Keen.

“Alguien llame al 911. Dígales que es una alergia a las

nueces”. Oscar dicta mientras escribe en su tableta. Finn

se aleja con su teléfono en la oreja, su voz alta por el

miedo.

Estoy pegado al lugar, incapaz de moverme.

"Voluntad. Voluntad. ¡Will, cállate de una vez! Jack

responde y me agarra del brazo. “¿Dónde está su EpiPen?”

No puedo pronunciar mis palabras o pensar con

claridad, mis ojos están paralizados en mis labios de bebé,

se están volviendo azules. se está muriendo Dios mío, se

está muriendo. "¡Voluntad!"

“Mesa, mi bolso. Mesa. Por favor… Me derrumbo en el

suelo mientras Jack corre hacia la mesa.

Puedo escuchar voces a mi lado mientras tomo la mano

de mi bebé. Se sienten húmedos. Sus diminutos labios

están abiertos e hinchados.

"Papá, ¿va a estar bien?" Puedo oír a Reece. "Papá, haz

que esté bien". Está tirando de su cabello y chillando

fuerte.

"Mierda. Lily, por el amor de Dios, mueve a Reece. Ella

se aleja con su brazo alrededor de Reece, consolándolo.

Jack se arrodilla a mi lado pero estoy temblando por

todas partes. No puedo ver claramente a través de las

lágrimas. Las manos frenéticas de Jack trabajan en el

bolígrafo y lo inserta en el muslo de Keen. "Vamos amigo".

Acaricia suavemente la cara de Keen. El silbido todavía es

audible. “Por favor, vamos”, suplica, el temblor en su voz es

claro, mostrando su preocupación.

Miro hacia arriba aturdida y me encuentro con los ojos

de Cyn. Está llorando en los brazos de Brennan, apenas

capaz de ponerse de pie.

Vagamente escucho sirenas, pero mi cuerpo no registra

nada más que mi bebé se está muriendo frente a mí.

“Alguien, por favor, ayúdelo”, suplico desesperadamente.

Mis labios tiemblan y mi garganta está seca.

"Pasando." los paramédicos nos empujan y comienzan a

trabajar en Keen mientras Jack hace un resumen de lo que

sucedió. Se utiliza un aluvión frenético de terminología

médica y suministros mientras me quedo indefenso a un



lado. Rogando internamente por un milagro. Mi mente es

un completo desastre.

Finn se para detrás de mí y me acerca a su lado,

ofreciéndome consuelo y apoyo. Mis dientes tiemblan en

estado de shock y lloro entre lágrimas. Me abraza más

fuerte. “Shh, está bien cariño, están haciendo todo lo que

pueden. Va a estar bien, estoy seguro. Es un pequeño

luchador, ¿verdad?

“Vamos a llevarlo directamente a Atención de

emergencia, todos son bienvenidos a seguirlo”. Un

paramédico asiente con la cabeza a Bren.

Sigo ciegamente a los paramédicos mientras suben a

Keen a la ambulancia. Jack guiándome y apoyándome me

ayuda a estar a su lado.

Miro alrededor de los jardines de la fiesta. Hace solo

unos momentos estaba lleno de diversión y risas y ahora es

una sensación sombría de aprensión y angustia.

Las puertas de la ambulancia se cierran, encerrándome

en una eterna pesadilla.

 

Capítulo Veintisiete
Estafa

 

Llevar a Lena a rehabilitación me tomó mucho más tiempo

de lo que esperaba. La niña tiene algunos problemas serios

y, sinceramente; me asustó muchísimo. Las drogas se han

apoderado por completo de su cuerpo y ahora tienen el

control total. Depender de ellos es una palabra demasiado

suave, ellos la poseen. Completamente jodidamente dueña

de ella.

Lena se derrumbó por completo cuando intenté

llevársela a su médico. Al final, tuvieron que sedarla. Estoy

completamente agotado por toda la experiencia y ahora

que vuelvo a mi auto. Tomo una respiración profunda ante

los pensamientos de lo que voy a tener que enfrentar en

casa.

Solo espero que Will pueda ver mi punto de vista y esté

realmente orgulloso de mí por la decisión que tomé, sin

importar qué tan mal momento haya sido.

Paso una mano por mi cabello y tomo mi teléfono.

Mi respiración se atrapa en mi garganta cuando noto la

cantidad de llamadas y mensajes perdidos, sin duda

llamándome por un padre, esposo y hermano de mierda.

Suspiro mientras hago clic en el primero.



 

Oscar: Emergencia familiar llámame lo antes posible.

 

Finn: ¿ Dónde diablos estás, amigo? Te necesitamos.

 

Óscar: Esto es serio.

 

Bren: Te voy a matar, tío. Lleva tu trasero a casa.

 

Cal: Nos dirigimos al Hospital St Thomas, encuéntrenos

allí.

 

Óscar: Por favor llama.

 

Reece: Es entusiasta. Apurarse.

 

Leo el último texto y se me hela la sangre. Yo todavía. Mi

mente esta en blanco. “Es agudo. Apurarse." Las palabras

juegan una y otra vez en mi mente en un bucle.

Jesús. Es agudo.

Mis manos tiemblan cuando trato de llamar a Finn.

Directo al puto buzón de voz.

Accidentalmente presioné el botón equivocado mientras

me desplazo por mi teléfono para llamar a Cal. Sin

respuesta. Dejo escapar un suspiro y un ruido de dolor sale

de mi cuerpo. Desesperado.

Intento con Bren. Sin respuesta. Paso mi mano por mi

cabello. ¿Por qué nadie responde? Una enfermedad me

abruma, la misma enfermedad que sentí cuando mi

hermano Keenan… Abro la puerta del auto, luchando por

respirar. no puedo respirar No puedo respirar. Alguien

ayúdeme. Por favor Dios, que alguien me ayude.

Mis piernas tiemblan mientras lucho por ponerme de

pie. Joder, me siento mareado. Doblando las rodillas y

bajando la cabeza, me inclino y respiro profundamente.

Cualquier cosa para tratar de evitar vomitar o tener un

ataque de pánico. Mi garganta está seca, mi corazón late

con fuerza. Mis piernas se sienten como gelatina.



Inhalaciones profundas. Exhalación. En. Afuera. En.

Afuera.

Lentamente puedo sentir que me calmo. Mis manos

todavía están temblando, y desearía como una mierda que

alguien estuviera aquí conmigo. No, no solo alguien.

Necesito a Will. Will y mi hijo. Mierda.

El pensamiento me pone en acción y vuelvo a subir al

auto.

Me muerdo el labio frustrada conmigo misma mientras

miro mi teléfono, tratando de obligarme a actuar, a hacer

algo. Pero mi mente parece lenta en la captación. ¿Por qué

me pongo así? ¿Qué carajo me pasa?

Jesús.

Necesito llegar a St. Thomas. Arranco el motor.

Estafa

El viaje al Hospital St. Thomas me ha llevado treinta

minutos y ni siquiera sé cómo llegué aquí. Abandono mi

coche en la entrada. Cerrando la puerta detrás de mí, corro

hacia el frente del hospital.

"¡Con, espera!" La voz sensata de Oscar me atraviesa y

me detiene en el acto.

Giro sobre mis talones y me encuentro cara a cara con

Oscar. Un Oscar muy pálido. Está temblando ligeramente y

luchando por mirarme a los ojos. ¿Qué diablos está

pasando? No estoy seguro de si su comportamiento se debe

a su aversión a estar en un hospital o lo que sea que esté

pasando con Keen. Exhalo bruscamente.

"Es malo, Connor, pero lo están estabilizando". Su voz

está llena de simpatía.

Me sobresalto ante sus palabras.

“Piso seis habitación cuatro.”

Asiento y paso corriendo junto a él.

El ascensor tarda demasiado.

Pero finalmente, puedo respirar cuando las puertas se

abren y salgo a la sala de espera familiar.

Todos están aquí, toda nuestra familia. Lamo mis labios

secos y empujo hacia adelante.

La atmósfera en la habitación se calma, uno a la vez

mientras levantan la cabeza para mirarme a los ojos.

Bren empuja al grupo desde atrás. Creo que me va a

decir lo que ha pasado, pero luego su rostro se contrae en



rabia y disgusto sin adulterar. Entonces su puño golpea mi

cara, haciéndome caer sobre mi trasero. Estoy abrumado

por el shock; mi boca se abre. Porque ¿qué carajo?

“Maldito, inútil pedazo de mierda. Vete de aquí antes de

que te mate yo mismo —escupe mi hermano. Las venas de

la sien y la garganta sobresaliendo.

Mis ojos se alejan de la torre de un hombre sobre mí al

gemido de una mujer, mi madre. Su cabeza está enterrada

en el cuello de mi padre, sus brazos fuertemente atados

alrededor de ella. Él nunca la sostiene en público. Nunca la

consuela. Incluso cuando tiene uno de sus 'episodios de

Teddy', como él los llama. La gravedad de la situación me

envuelve. Mi mente lucha por reconstruir qué diablos está

pasando.

Mis palabras salen entrecortadas, "¿Qué ... qué diablos

está pasando?" Comienzo a pararme con pies temblorosos.

La mano de Finn aprieta el brazo de Bren, alejándolo de mí.

Cal da un paso adelante, alejándose de Lily. Su rostro

surcado de lágrimas.

"¿Dónde diablos está mi chico?" Mi corazón se acelera

frenéticamente dentro de mí. "¿Dónde está Will?" Entro en

pánico mientras me sacudo.

"Te diré dónde diablos está tu chico, ¿de acuerdo?" Cal

se burla. Mi hermano es normalmente el más sensible del

grupo. Nuestra conexión normalmente fuerte. Pero no hoy,

no ahora.

Tiene tubos adheridos a él. ¡Ayudándolo a respirar, Con!

sus palabras salen dolidas. Sus labios tiemblan. Lamo mis

propios labios. “Maldita sea, lo dejaste comer nueces.

¡Nueces!" Su voz tiembla cuando me da la espalda para

tratar de controlarse.

Sus palabras dan vueltas en mi mente. ¿Hice? No. No.

Yo nunca. Me sacudo los pensamientos. no lo hice

La desesperación se apodera de mí. “No lo hice. Juro

que no lo hice. Sacudiendo la cabeza desesperadamente,

"¿Cuándo diablos pasó eso?" La incertidumbre cubre cada

palabra.

Gira sobre sus talones para mirarme, riendo con

condescendencia, luego entrecierra los ojos y sus palabras

se vuelven venenosas. “Cuando estabas con la putita

drogadicta, la rescataste hoy. Cuando dejaste a tu maldito

hijo elegir su propio dulce. ¡Él eligió jodidas nueces! Mi

corazón se detiene. Juro que se detiene. Todo mi cuerpo

apagándose.

Mi corazón se arrancó de mi pecho.



Una cavidad abierta.

“Él podría morir”. Las palabras de Bren me hirieron. No

puedo respirar jodidamente; mi corazón se ha detenido.

"Maldita sea, Connor". Su dedo me señala. Yo, hice esto.

Mis ojos se encuentran con los de Finn, y él asiente

solemnemente en confirmación. Podría morir. Me ahogo

con el aire. en nada

no se que decir ¿Qué digo a eso?

Sostengo mi cuerpo con la mano contra la pared.

“Jack tenía razón, ya sabes. Estaban mejor sin ti. Cal se

burla de las palabras mientras sacude la cabeza con

repugnancia. Sus palabras cortaron el centro de mi

corazón. Cortando cualquier lazo para mantenerlo latiendo.

Cualquier vínculo de cualquier esperanza. Esperanza para

mi familia.

Mi cabeza cae. Un dolor desgarrador anula la

enfermedad que sentí anteriormente.

Las palabras de Bren brotan de él. “Vete a la mierda de

aquí. No te quieren aquí, Con. Si Will te ve aquí, joder. Ante

la mención de Will, mis ojos se disparan hacia mis

hermanos.

Se encuentran con los míos con miradas amenazantes.

Observo sus cuerpos. Han creado una barrera entre mí y la

habitación más allá de ellos.

Una barrera entre ellos y yo.

Mi hijo.

Voluntad.

Mi familia.

Las palabras de Cal son suaves pero firmes. Adrede. “No

eres necesario, Con. Nunca lo fuiste. Tomo un respiro.

¿Cómo sigo respirando y mi bebé no?

Sin otro pensamiento, doy la vuelta y me alejo.

Lejos de mi familia.

Lejos de mis responsabilidades.

Mi amor.

Mi vida.

 

Capítulo Veintiocho
Roto, vacío, un caparazón de mi antiguo yo

Desesperado, abatido, vacío de emoción.

 

Estafa

 



Salgo por las puertas del Hospital St Thomas con una

sensación de claridad.

El aire frío me golpea, un escalofrío en el viento me

recuerda respirar.

Reconozco vagamente una voz que me llama en algún

lugar en la distancia. De alguna manera se registra como

mi hermano, Oscar. Pero sigo caminando.

Mis pies se mueven, uno delante del otro. Ellos saben a

dónde van. No necesitan que les diga que están en piloto

automático.

Mientras camino por las bulliciosas calles, no siento

nada. Vacío, sin vida. Vacío de sentimiento. Mi mente y mis

pensamientos no existen. Están en blanco. Inexistente.

Nada.

Los cuerpos se mueven a mi lado. Ir sobre sus negocios

del día a día. El ocasional hace una doble toma. ¿Qué ven?

No estoy seguro. No me importa lo suficiente como para

pensar en ello. Tal vez alguien sin alma. A proposito. Sin

familia. Una vida. Nada.

Cerré la puerta de nuestro apartamento. El clic de la

cerradura se activa y me recuerda que continúe con mis

acciones. El entumecimiento debe desaparecer. necesito

irme

Las palabras de Cal dan vueltas confusamente dentro de

mi cabeza. No eres necesario, Con. Nunca lo fuiste.

Jadeo ante la verdad dentro de ellos. Nunca fui

necesario.

Bren. No te quieren aquí, Con. Si Will te ve aquí, joder.

Tiene razón, no me quieren. y Jesús Voluntad; ella me

odiará. Me odio.

Mi padre. “Ella era demasiado buena para ti, esa chica.

¡Demasiado jodidamente bueno! Tiene razón, ella es

demasiado buena para mí. Se merecen algo mejor. Ambos

lo hacen.

Voluntad. "¡Te vas! ¡Haces lo que se te da bien, le das la

espalda y te vas!”. Will tiene razón, necesito hacer lo que

se me da bien.

Nunca fue necesario. No deseado. Odiar. Merecer lo

mejor. Ir. Dejar.

Mis pies se tambalean hasta detenerse. Lucho por

levantar mi pesada cabeza. Alguien me devuelve la mirada.



Este chico. no lo reconozco Sus ojos están vacíos. Negro

debajo de ellos. Su mejilla hinchada. Pero son sus ojos. Sus

ojos inquietantes. Trago saliva por el tipo que me refleja.

Están vacíos, no queda nada para dar.

No queda nada por amar.

Inútil, sin valor, no deseado, lleno de autodesprecio.

Destrozado en mil pedazos, fracturado,

Destruido sin posibilidad de reparación.

Sálvame de mi mismo,

Necesito que me demuestres que te importa.

 

Con manos temblorosas, abro el armario del baño con

espejo y examino los diversos productos hasta que

encuentro lo que estoy buscando, el valium que me

recetaron cuando murió mi hermano. Cuando Will se fue.

Cuando estaba solo.

Doy la bienvenida a la oscuridad.

El vacío.

Desenrosco la tapa y cierro los ojos.

 

Capítulo Veintinueve
Voluntad

 

Mis manos agarran suavemente las de Keen. Su diminuta

mano cálida un recordatorio de la vida dentro de él. Mi

corazón agradecido tartamudea.

Los médicos lograron estabilizarlo. Reaccionó bien a los

medicamentos que le dieron y confía en que se recuperará

por completo. Le quitaron los tubos de respiración y ahora

está durmiendo. Su cuerpo descansando.

Decir que estuvo cerca sería quedarse corto. Me siento

abrumadoramente traumatizado por los eventos de hoy.

Pero sobre todo eso, no puedo creer que mi bebé se vaya a

recuperar. Mi corazón se acelera cuando recuerdo la

agitación del día.

Los empujo a un lado. Porque Keen está aquí. Está a

salvo y va a mejorar. Dejo caer mi cabeza entre mis manos

y digo otra oración en silencio al Dios en el que no creía

hasta hoy.

Un movimiento en la puerta me hace levantar la cabeza.

Mis cejas se juntan ante la vista frente a mí. Oscar está

de pie contra la puerta, con los hombros tensos, el terror

cubriendo su rostro, el sudor goteando visiblemente de su



frente. Mis ojos se abren ante la vista, normalmente está

tan bien organizado.

Sé que tiene fobia a los hospitales. Algo de lo que

siempre he sido consciente. ¿Pero esto? Esto es otra cosa.

Está fuera de la fobia del gráfico. Se ve... horrible.

“Oscar, no tenías que venir. Entiendo lo difícil que es

para ti”.

Levanta las manos para que deje de hablar, la rudeza de

su movimiento me sobresalta.

Se seca el sudor de la frente, luego se burla de su mano,

de sus propios fluidos corporales. "No es eso." Se lame los

labios antes de exhalar y explicar. “Bueno, es en parte eso.

Pero no habría venido aquí si no sintiera que era muy

necesario.

Miro a Keen. No está claro lo que Oscar está tratando de

decirme. Keen ha superado lo peor. Entonces, ¿por qué es

necesario estar aquí ahora y no antes?

Oscar, siendo el genio que es, lee mi mente. No estoy

aquí por ti. O afilado. Ay. Si no lo supiera mejor, me habría

ofendido por las palabras de Oscar. Pero sé mejor, y sé lo

que quiere decir Oscar, simplemente está aquí por una

razón completamente diferente.

Lo observo juguetear con sus manos.

"Es Con, Will". Mis ojos se lanzan a los suyos en su

temperamento. Mi mandíbula tictac en la ira. Él levanta

una mano. "Por favor, escúchame".

Su mandíbula se mueve furiosamente de un lado a otro.

Antes de burlarse, "He intentado hablar con ellos". Inclina

la cabeza hacia la puerta, refiriéndose a su familia. “Ellos

no entienden. Con, quiero decir, no lo entienden, sus

luchas”. Sus ojos se encuentran con los míos con

vulnerabilidad y yo asiento en reconocimiento a sus

palabras. El hecho de que su familia parezca

completamente ajena a las luchas de Con.

Los hombros de Oscar se relajan un poco ante mi

confirmación antes de continuar. “Estuvo aquí antes. ¿No

estoy seguro si te lo dijeron? Niego con la cabeza. No, no lo

hicieron. Pero, de nuevo, no lo quiero aquí. ¿Yo?

Miro a Keen. Él querría a su papá; el pensamiento envía

una ráfaga de dolor a mi corazón. Su papá lo defraudó.

Froto el dolor.

“Por favor Will. Yo... estoy preocupado. Sus palabras

salen de su boca, provocando que mis ojos se muevan hacia

los suyos.

É



Él traga grueso. “Se fue de aquí hecho un lío. No estoy

seguro de lo que dijeron, pero. Joder, Will. No me escuchó

llamarlo. Estaba en trance. Un lío jodido. Nunca lo había

visto tan mal, ni siquiera después de…” Después de la

muerte de su hermano, lo dice en serio pero no lo dice.

Esto es malo. Muy mal.

He intentado llamarlo. Oscar mira su teléfono como si lo

revisara dos veces para ver si tiene alguna llamada.

He comprobado las cámaras encima de su puerta. Entró,

pero no ha salido”. El rostro de Oscar es normalmente una

máscara de indiferencia. Sin emociones. Pero ahora mismo,

ahora mismo, esta es la primera vez que veo desesperación

en Oscar. El pensamiento hace que una ola de enfermedad

fluya a través de mí. Tiene miedo por Con.

Bueno, yo también.

Casi me ahogo con mi emoción mientras pronuncio.

"Bueno." Oscar se relaja visiblemente. "¿Puedes venir

conmigo?" Le pregunto, la preocupación cubriendo mis

palabras.

Él asiente dramáticamente con alivio. "Sí. Sí, claro. Le

enviaré un mensaje de texto a Jack. Pídele que se quede

con Keen. Inclina la cabeza hacia la cama de Keen. Le doy

una breve inclinación de mi cabeza en acuerdo.

Bajo mis ojos a mi pequeño niño y beso su frente

suavemente. Acariciando sus rizos y su olor.

“Mami volverá pronto, amigo. Voy a buscar a papá.

Sonrío con fuerza a través de mis propias palabras.

Solo espero no haberle mentido a mi pequeño. Espero

no llegar demasiado tarde.

Me paso el viaje en auto mordiéndome la piel en el costado

de mi dedo. La mano de Oscar apretada en el volante.

"¿Sabes lo que le dijeron?" Yo quiz

"No. yo no estaba allí No trabajo en hospitales —

responde la voz contundente de Oscar, y yo asiento con

comprensión. Él no hace hospitales. Pero lo hizo. Para

estafa

“Nada bueno hubiera salido de ellos, estoy seguro”. Él

admite. De nuevo, asiento.

“Sé que no quieres escuchar esto…” Mis ojos se lanzan

hacia los suyos, mi mandíbula tictac de molestia porque

está a punto de dar un discurso sobre cómo la metida de



pata de Con no fue su culpa. Oscar mira hacia adelante y

no me mira a los ojos. “Lo que sea que pensó que estaba

haciendo. Pensó que estaba haciendo lo correcto. Creo que

estaba tratando de salvarla. Me mira fijamente. Él traga

grueso. “Porque no salvó a Keenan”.

Mi respiración se atasca en mi garganta y las lágrimas

llenan mis ojos. Me muerdo el labio para sofocar el sollozo,

desesperada por escapar de mí. Tiene razón, por supuesto.

Niego con la cabeza. Estaba tratando de redimirse.

Para ser un mejor hombre.

Cierro los ojos y deseo que el viaje se acelere, mis

piernas saltan de ansiedad.

Las puertas del ascensor se abren, dolorosamente lentas.

Empujo más allá de ellos en una misión.

Escaneo mi dedo contra la pantalla de seguridad.

La puerta se abre y entro en la sala de estar. Escaneo

mis ojos alrededor de la habitación. Así es como lo dejamos

esta mañana. Pancartas y globos cubren la habitación

vacía, los animales de peluche de Keen se sientan en la

mesa del comedor.

Los restos de los panqueques de animales que Con hizo

para nosotros quedaron en el mostrador de la cocina.

Me agarro al dolor en mi pecho.

"¿Estafa?" Oscar me empuja y se dirige al estudio.

Me muevo rápidamente a la suite principal. La

habitación que Con normalmente deja cerrada.

La puerta está entreabierta. Lo abro más y paso un pie

sobre el umbral.

Mi corazón late erráticamente en mi pecho mientras

observo la habitación vacía. Es inquietantemente

silencioso.

"¿Estafa?" Nada. Puedo escuchar a Oscar gritando su

nombre desde el otro lado del pasillo. Sin duda revisando

mi habitación, la de Keen.

Me acerco con cautela al baño, la luz se filtra por debajo

de la puerta.

Empujo la puerta y la vista frente a mí hace que el

viento dentro de mi cuerpo sea expulsado

instantáneamente de mí. Agarro mi cabeza en agonía y

grito. "¡Óscar llama al 911!"



Mi corazón tartamudea. Me derrumbo en el suelo junto

a Con.

Está desplomado en el suelo, su cabeza apenas apoyada

contra la bañera. Sin vida.

Las tabletas están esparcidas sobre los azulejos. El

vómito cubre el suelo. La boca de Con tiene un rastro de

saliva burbujeante a su alrededor. Mis manos van a su cara.

"Estafa. Con, ¿puedes oírme? Mi voz tiembla cuando la

emoción me supera. “Pl… por favor di que puedes oírme,

cariño. Por favor." pido desesperadamente. Mi corazón se

desmorona en mil pedazos, por favor no. Las lágrimas caen

por mi rostro, pero las ignoro, levanto su cabeza, beso su

cabello, que alguien lo salve.

Soy consciente de que Oscar está a mi lado, gritando

órdenes en su teléfono. Entonces lo escucho distante

mencionar el nombre de Bren, seguido por Cal. La urgencia

detrás de su voz clara.

Acuno la cabeza de Con en las palmas de mi mano.

Trazando la barba incipiente de su mandíbula con mis

pulgares. Todavía hay calor en sus mejillas. Me llena de un

rayo de esperanza. "Por favor." Mis lágrimas caen sobre su

hermoso rostro, marcándolo, un recordatorio de mi amor

por él. "Por favor." pido desesperadamente.

 

Capítulo Treinta
California

 

Me siento con la cabeza entre las manos esperando noticias

sobre Con. Cuando Oscar llamó para decir que

necesitábamos ir de la unidad de niños a la sala de

emergencias de Con, decir que me quedé boquiabierto fue

un eufemismo. ¿Una puta sobredosis? ¿Intentó suicidarse?

Todavía no puedo entenderlo.

Quiero decir, sabía que Con había estado plagado de

culpa desde que dispararon y mataron a Keenan, pero esto

es una mierda del siguiente nivel. Jesús, cómo debe haber

estado sufriendo mi hermanito. Se supone que debemos

protegernos unos a otros, no hacer esto, no matarlo.

Paso una mano por mi cabello y escaneo mis ojos

alrededor de la sala de espera.

Bren está sentado en el suelo sin duda sintiéndose tan

mal como yo. Sus rodillas se levantaron y su cabeza

colgaba baja entre ellas. Finn está apoyado contra la pared

mirando al vacío, el maldito palillo firmemente en su lugar.



Levanto la cabeza de nuevo y miro a mis hermanos.

"Deberíamos haberlo sabido".

"Sí, no es broma", bromea Finn.

Bren levanta la cabeza, sus ojos llenos de lágrimas

hacen contacto con los míos, la primera vez que he visto

brillar vulnerabilidad en ellos. Su nuez de Adán se

balancea. “¿Crees que lo dijo en serio? ¿Para suicidarse,

quiero decir?

Finn se burla y lo mira. "Por supuesto, lo dijo en serio".

Se empuja de la pared. "Le dijiste que lo matarías tú

mismo". Finn se saca el palillo de la boca y le escupe las

palabras a Bren con el dedo tembloroso apuntándolo

acusadoramente.

"Y tú, hijo de puta". Finn se vuelve hacia mí y avanza

hacia mí, levanto la cabeza y miro a mi hermano furioso, su

sien palpitante, su rostro contraído por la malicia. "¡Le

dijiste que estábamos mejor sin él!" él niega con la cabeza.

"Le dije que no era jodidamente necesario".

Mi estómago se revuelve ante la dureza de sus palabras,

mis palabras. Jesús, soy un bastardo.

Asiento y me trago la emoción que recorre mi interior,

un pozo de enfermedad formándose considerando mi papel

en las acciones de Contras. Mi labio tiembla. Mis palabras

lo cortaron tan profundamente que quiso suicidarse.

La puerta se abre y todos nos ponemos de pie en

dirección a Will. La observo de arriba abajo, su cabello está

completamente despeinado y la pobre mujer se ve rota. Sus

ojos hinchados y rojos, su cuerpo tiembla. Me atrevería a

decir que está en estado de shock. Simple y llanamente,

choque. Jesús. Nos quedamos en silencio esperando su

reacción, pero nada sale de su boca, mira fijamente la

habitación vacía. Es él…? Por favor no. Mis piernas casi se

doblan.

Como si escuchara mis pensamientos, su cabeza gira en

mi dirección. "No. E... dijeron que va a estar bien.

Alivio, absoluto alivio envuelve la habitación. Nuestros

hombros se hunden casi simultáneamente, Finn cae en una

silla y llora abiertamente. Bren se acerca a él y, en

completo contraste con su forma habitual, coloca una mano

en su hombro para apoyarlo.

"Os... Oscar está con él en este momento". La voz de

Will tiembla, sus ojos parecen vacíos, lejanos. Jesús, ella ha

pasado por tanto.

“Lo siento Will. Joder, lo siento mucho. Mis palabras se

derraman fuera de mí.



La espalda de Will se endereza de golpe, sus ojos

castigan con una mirada deslumbrante. “¿Qué es

exactamente lo que sientes por Cal? ¿Mmm?"

Mi garganta está seca, tan jodidamente seca. “Por la

mierda que dije,” admito.

Will asiente con sarcasmo. “¿Por la mierda que dijiste?

¿Que no era querido, no era necesario? ¿Está bien?" Sus

ojos se llenan de lágrimas, se las seca con la mano, pero

corren por su rostro igual de rápido. Su voz se eleva,

“Bueno, jodidamente lo quiero. ¡Jodidamente lo necesito!”

su pecho se agita, “Keen necesita a su papá, Cal. ¡Recién lo

acaba de encontrar! ¿Cómo te atreves a decirle esas cosas?

Se da la vuelta y se enfrenta a Bren. “Y tú”, señala y

luego exhala con una risa ahogada, “cómo te atreves a

amenazarlo, Bren. No tienes idea de lo que se necesita para

que él vaya a ese maldito almacén para tus jodidas

reuniones todas las semanas. Para ver dónde le dispararon

a Keenan. Su voz se eleva. “Donde murió. Tratamos de

detener la sangre que bombea fuera de él, Bren, todo el

tiempo mientras la vida abandonaba su cuerpo. Y sabías

cuánto le dolía a Con seguir ahí.

Bren se endereza, rozando su mano sobre su cabeza

rapada. "No me di cuenta de lo mucho que sufrió, Will".

Gira la cara, la culpa grabada en sus rasgos severos.

Se lame los labios y continúa. "Mira, creo que lo hiciste,

o tal vez no te importó". Ella se encoge de hombros con

sarcasmo. “Todos ustedes sabían que había estado usando

drogas, ¿verdad? Como un mecanismo de defensa”.

Sus ojos escanean la habitación, todos asentimos

sutilmente.

Los ojos húmedos de Finn se levantan, “se fue a la

mierda cuando dejaste a Will. Estábamos jodidamente

felices cuando empezó a salir de nuevo”.

Will gira ligeramente hacia atrás sobre sus talones, y su

rostro se vuelve de ira. Su voz es ahogada. "¿Cuando dejé?"

La voz de Finn está llena de pánico mientras se mueve

hacia ella. “Mierda, lo siento. Eso no es lo que quise decir."

Su rostro sorprendido no se mueve. "Intentaron sacarme

a mi bebé a golpes, Finn".

Finn tira de su cabello. “A la mierda cariño. Lo sé, lo

siento. No te estoy culpando. Lo juro." Extiende las manos y

da un paso hacia ella. Levanta las manos para detenerlo y

yo me muevo lista para interponerme entre ellos, cuando

mis ojos se clavan en los de Bren y él niega sutilmente con



la cabeza. Pidiéndome que les diera la oportunidad de

resolverlo.

“Pasé por toda esa mierda. Lidiado con toda esa mierda.

Fue arrojado a los malditos lobos por Con. El hombre que

amaba y adoraba desde que éramos niños”. Su dedo apunta

a su pecho, la emoción y la ira brotan de ella en oleadas, su

voz temblando pero de alguna manera todavía fuerte. "Y,

sin embargo, aquí estoy, apoyándolo, como deberías

haberlo hecho". Ella señala a Finn. "Y tú." Señala a Bren y

luego vuelve la cabeza hacia mí. “Y tú, Cal. ¡Él te apoyó, te

animó! Deberías haber hecho lo mismo por él.

Sus piernas se doblan y me abalanzo y la atrapo, ella

descansa su cabeza contra mi pecho y los sollozos recorren

su cuerpo. Se siente completamente frágil en mis brazos.

Esta dulce niña ha pasado por el infierno y ha vuelto, pero

siempre ha tenido a nuestros hermanos de vuelta. Ella ha

sido su salvavidas hasta que le quitamos eso. Lo destruyó.

Me siento con su cuerpo inerte, acunándola en mis

brazos. “Tienes razón cariño. Lo defraudamos y lo

destruimos. Vamos a demostrarles a ambos que estamos

aquí para ustedes. Ustedes dos." Acaricio su cabello.

Will levanta la cabeza, su rostro moteado de tristeza. La

desesperación se filtraba a través de sus palabras: "Él

necesita ayuda, Cal".

“Vamos a atraparlo jodidamente, Will. Te lo prometo. La

voz firme de Bren es baja, en contraste con su tono normal,

profundo y exigente.

"Nunca dejaré que esta mierda vuelva a suceder Will, te

lo prometo". Los ojos preocupados de Finn se encuentran

con los míos y yo asiento con la cabeza. Nunca.

Nunca más lo lastimaremos así. Y mataremos a

cualquier hijo de puta que se atreva a intentarlo.

 

Capítulo Treinta y uno
Constrúyeme, ayúdame, ama mi yo roto, Abrázame a través

de esta miseria.

Aleja el dolor,

Apóyame para estar de pie, para sentir una vez más.

 

Estafa

El pitido irritante y el zumbido me duelen la cabeza.

¿Qué carajo? lamo mis labios; están secos y agrietados.

Trato de tragar, pero la aspereza y el agudo escozor en mi

garganta lo hacen difícil. ¿Qué diablos pasó?



Mis ojos están cerrados y deseo que se abran, pero por

alguna razón no lo hacen. ¿Están bloqueados? Me siento

encerrado. ¿Dónde diablos estoy?

Mi mente trata de recordar lo que podría estar pasando.

Cómo llegué a ser así. Pequeños destellos de Keen

masticando sus panqueques pasan ante mí. Globos, regalos.

Su cumpleaños. Sonrío internamente a su lindo rostro,

mientras abro sus regalos. Mis propios sentimientos de

emoción y alegría inundan mis venas. Entonces, como un

destino inminente, la tristeza y la oscuridad me golpearon.

Afecto. Nueces. Hospital. Falla. Perdiéndolos. Ambos. Mi

familia.

Me lamento, un gemido desgarrador, que grita en los

oídos.

Mis ojos se abren a la blancura de la habitación. Estoy

vivo. Joder no Estoy vivo.

“Shh. Shh. Está bien bebé, te tengo”, arrulla una voz

suave. Calmándome, mi cuerpo flota suavemente hacia la

cama mientras las manos de Will me calman por todas

partes. Sus dedos acarician mi cara, sobre mi barba, hasta

mis ojos. “Abre los ojos, Con, necesito verte, cariño, por

favor”. La vulnerabilidad y la desesperación en su voz no

me dejan alternativa porque le daría cualquier cosa a esta

mujer. Cualquier. Maldito. Cosa que ella quiere.

Sus hermosos ojos color avellana brillan con lágrimas.

Se acomoda en la cama a mi lado. Me arrastro un poco

hacia atrás y ella se sube. Su cabeza descansa sobre la

misma almohada que la mía. Nos miramos el uno al otro.

Sus manos se entrelazan con las mías. El suyo

encapsulando el mío en un agarre feroz, donde el mío

apenas puede sostener el de ella. Un completo contraste

con nuestra postura habitual. Su fuerza sosteniendo mi

debilidad. De nuevo, otro recordatorio.

Cierro mis ojos. No soy lo suficientemente bueno.

Necesito ser fuerte por ella.

“Abre los ojos, Con”, la persuade.

Los abro de inmediato, casi sumisamente. Se lame los

labios, agacha la cabeza y traga saliva. Observo el

movimiento. "Me asustaste." Mi mandíbula se tensa y me

estremezco. Ella toca suavemente mi mandíbula. "Te amo.

Tanto…” sus palabras salen ahogadas por la emoción, las

lágrimas corren por su rostro. "Prométeme que nunca

volverás a hacer eso". Sus ojos me miran deliberadamente,

su tono es serio y agudo, "¡Prométemelo!"



Me lamo los labios, pero no le doy la respuesta que

quiere. ¿Porque sin ella, sin Keen? Preferiría morir. No soy

nada sin ellos. Nada.

"¿Afecto?"

"Él está bien."

Me ahogo con la respiración, mi corazón salta. Quiero

arrodillarme y gritar de alivio.

La humedad fluye libremente por mi cara.

Está bien, Con. Estas bien. Vamos a estar bien. Su mano

limpia mis lágrimas.

Mi voz tiembla. "Pensé…"

Will aprieta sus ojos cerrados por el dolor. “Shh shh. Sé

lo que pensaste. Sus manos acarician arriba y abajo de mi

brazo. “Lo sé, está bien. Vamos a estar bien.

"Yo... yo... no puedo hacer esto sin ti, Will". Mi voz sale

desesperada, suplicante, patética.

Su suave voz me acaricia, como lo haría una madre con

un niño. "Lo sé. Yo tampoco puedo hacer esto sin ti. El

impacto de sus palabras me consume. ¿Todavía me quiere?

Lanzo mis ojos hacia arriba para encontrar los suyos en

cuestión.

Will se inclina hacia adelante y besa suavemente mis

labios. "Te amo. Vamos a conseguirte ayuda, Con. Te vas a

poner mejor, más fuerte. Entonces me voy a casar contigo.

Vamos a vivir en esa casa grande de la que me habló Cal y

tendremos un cachorro corriendo por el gran jardín. Y

Keens obtendrá la estructura de juego más grande del

bloque”. Su voz es burlona mientras trata de sonreír a

través de su dolor, a través de sus lágrimas.

Mi mente lenta repasó sus palabras. Ella todavía me

quiere. Me ama. Vamos a ser una familia. Más fuerte.

Sus brazos me rodean y aprieto mi agarre sobre ella.

"Te amo, cariño. Tanto que duele —admito.

"Lo sé. Yo también te amo."

Reconstruyeme, llename de amor y bondad, Muéstrame

que estás ahí.

A salvo en tus brazos amorosos, consuela a mi alrededor.

Sálvame para mí.

Nos abrazamos y nos miramos a los ojos. La conexión entre

nosotros no necesita palabras. Nuestra conexión es todo lo

que necesitamos. Amar.



No estoy seguro de cuánto tiempo nos quedamos así, se

siente como horas. Días incluso. No es lo suficientemente

largo. Nunca será lo suficientemente largo.

Mojo mis labios con mi lengua. "¿De verdad quieres un

cachorro conmigo?" Le pregunto con una sonrisa tímida.

Sus bonitos ojos color avellana se iluminan divertidos.

"Sí."

“A la mierda bebé. Esto es grande. Voy a ser papá otra

vez”.

Will se ahoga en una risa y se muerde el labio, la acción

la hace aún más hermosa. “Un papá perrito, sí”.

Me encojo de hombros ligeramente. "Sí. La misma cosa.

Sigue siendo un papá”.

"Lo es", se ríe. El ruido me calienta de adentro hacia

afuera. Me aparta el pelo rebelde de la cara. Las yemas de

sus dedos dejan tras de sí la suavidad que emana. Su suave

caricia y calidez.

Su amor.

 

Capítulo Treinta y dos
Voluntad

 

Los hermanos de Con han estado distantes todo el día.

Darme cuenta me enoja y hace que mi cabeza palpite con la

tensión. Puedo sentir la vacilante incertidumbre de Con en

torno a la situación, pero estoy de pie y al lado de mi

hombre. Tiene todo mi apoyo y no dejaré que nadie lo

derribe. Me siento como una madre protegiendo a su

cachorro.

Mis brazos están cruzados sobre mi pecho mientras

hago guardia al lado de la cama de Con. Ha estado

durmiendo todo el día, después de pasar la noche

abrazados.

Como si escuchara mis pensamientos, la puerta se abre

suavemente y mis ojos se disparan hacia ella. Bren, Finn y

Cal se acercan lentamente a la cama.

"Jesús." Cal se ahoga y cae a la silla junto a Con. Sus

manos tiemblan cuando las mueve hacia él. Se detienen y

sus ojos se encuentran con los míos en cuestión. Asiento

con la cabeza y él se relaja un poco. Tomando suavemente

la mano de Con en la suya. El movimiento hace que me

duela el corazón.

"Voluntad." La voz de Bren es suave e insegura. Mis ojos

se encuentran con los suyos. Las lágrimas nublan mi visión



mientras observo el rostro dolorido de Bren. “Lo siento,

cariño. No me di cuenta de que se sentía así”. Su voz se

eleva, “¡Joder! Las cosas que dije. Se pasa una mano por la

cabeza rapada.

“Me los merecía”. Con amortigua las palabras, sus ojos

revoloteando abiertos.

Bren niega con la cabeza violentamente, furioso consigo

mismo en silencio. En sus acciones. "Ningún hombre.

Deberíamos haber estado allí. Te he visto luchar. Jesús, ¿a

quién estoy engañando? Sabíamos que habías tenido

problemas desde Keenan. Y la voluntad." Se aclara la

garganta. “Ya estamos aquí, hombre. Estamos para lo que

necesites.” Él asiente para sí mismo.

"Voy a necesitar algo de tiempo libre". Con se mueve

para sentarse ligeramente. La mano de Cal todavía en la

suya. Sus hermanos lo observan y esperan a que dé más

detalles. "Voy a ser papá". Se me saltan los ojos.

Cal se ahoga y se estremece. Bren se ve casi agresivo,

luchando por controlar sus verdaderos sentimientos, y Finn

se para en la puerta con un palillo en la boca con una

sonrisa de megavatios que causa problemas.

Decido aclarar mientras los observo a todos

incómodamente, tratando de no revelar demasiada

emoción. Me compadezco de ellos. “Él quiere decir que

vamos a tener un cachorro”. Señalo a Con en broma.

“Cuando estamos completamente mudados en la casa”. Su

rostro está encendido y sonríe de oreja a oreja. Sus ojos

recorren a su hermano antes de que se eche a reír.

Todos exhalan visiblemente, seguido de una ronda de

risas y felicitaciones. El ambiente se recuperó y se relajó.

Sonrío a la escena circundante. ¿Cómo podría haber

cuestionado su lealtad? Su apoyo. Su amor.

Cal me lleva a un lado y me explica que Cyn no ha

estado muy bien y se ha retirado a su cama.

Aparentemente, un médico ha estado en la casa para

sedarla. Lily está actualmente allí con Chloe y Reece,

mientras que Jack ha estado cuidando a Keen.

Los chicos se despiden. El amor es obvio cuando cada

uno abraza a su hermano y luego a mí.

Estoy a punto de relajarme cuando la puerta se abre,

haciendo que Con y yo saltemos retrospectivamente. Me

giro bruscamente para encontrar a Brennan Senior, de

aspecto muy desaliñado, de pie en la entrada.

Instintivamente, mi cuerpo entra en modo de defensa y



protección. Marcho frente a la cama de Con con los brazos

cruzados ante mí, listo para la batalla.

De ninguna manera Con va a ser víctima de la lengua

degradante, viciosa y antipática de Brennan. No hay

manera en el infierno.

Brennan me mira con cautela. Sus habituales hombros

anchos se aflojaron. La oscuridad bajo sus ojos clara de un

hombre que ha pasado por el infierno. La simpatía rezuma

en mi corazón. Sus ojos, normalmente vibrantes y de un

azul profundo, ahora estaban completamente agotados y

arrepentidos.

Él suspira y luego se arrastra en el lugar, claramente

fuera de su zona de confort. “¿Me dejarás entrar,

muchacha? No lo lastimaré. Sus agudos ojos se encuentran

con los míos.

“Will, deja que papá pase por la puerta”, dice Con

gentilmente desde atrás.

Bajo los hombros y me muevo hacia un lado. Cediendo el

paso a Brennan para pasar a mi lado con odio. Mis fosas

nasales se ensanchan con molestia. Respiro profundamente

para controlar mi temperamento antes de girar sobre mis

talones para darle una idea de mi mente.

La escena ante mí es realmente desgarradora y toda mi

agresión se desvaneció instantáneamente. Brennan

sostiene a Con sollozante en sus brazos en un enorme

abrazo de oso.

Ahogo mi propio sollozo con una mano en mi boca,

desesperada por no interrumpir la rara muestra de amor y

apoyo.

Brennan susurra palabras a Con y Con sostiene a

Brennan con más fuerza, sus puños agarrando la chaqueta

del traje de Brennan. Un momento de amor entre padre e

hijo. Me siento privilegiado de haber presenciado un

destello.

Una vez más, este es un recordatorio de la relación que

tiene Con con Keen. No se parece a nada que haya recibido

él mismo. Se entrega de todo corazón a Keen, un marcado

contraste con su propia relación con su padre. Está

decidido a ser un mejor hombre.

Brennan se aparta y Con asiente hacia él. Luego

endereza los hombros hacia atrás, tira de la parte inferior

de la chaqueta para colocarla en su lugar, levanta la

barbilla en el aire y vuelve a su arrogancia normal, casi en

un instante. El cambio de aire testigo de la transformación.



Su voz profunda rebota en las paredes. "Ahora, haz un

truco como ese otra vez, pequeña mierda, y te mataré yo

mismo, ¿me escuchas?" Mis ojos se abren ante sus groseras

palabras.

Los labios de Con se curvan en las comisuras, casi en

una risa. Sus ojos juguetones se encuentran con los míos, y

sé que no se ha tomado en serio las palabras de su padre.

Gracias a Dios.

Brennan se eleva sobre la cama de Cons esperando una

respuesta. “Sí papá. Te escucho." Brennan asiente con

aprobación, gira y sale por la puerta. Mi boca cuelga

abierta en estado de shock por el giro de los

acontecimientos.

Ambos suspiramos de alivio cuando la puerta se cierra.

Los ojos de Con bailan a sabiendas ante mi reacción.

“Voy a ir a ver a Keen. ¿Estarás bien por un tiempo?”

"Mientras vuelvas". Los ojos de Con de repente se

vuelven vulnerables.

Me acerco a su cama y me subo. Suavemente meto su

cabeza en mi pecho, beso la parte superior de su cabello

ondulado, acunándolo. El cuerpo de Con se hunde en el mío

por la facilidad de mi afecto. "Siempre volveré por ti".

"Yo también. Te amo siempre."

 

Capítulo Treinta y tres
Estafa

 

Han pasado poco más de ocho semanas desde el

cumpleaños de Keen y muchas cosas han cambiado en ese

tiempo.

Con la ayuda de Oscar, logró conseguirme un excelente

médico que me diagnosticó TEPT, ansiedad y depresión.

Estoy tomando algunos medicamentos diferentes que me

han ayudado a estabilizar mi estado de ánimo. También veo

a un terapeuta dos veces por semana. Un poco extremo si

me preguntas, pero hago lo que Will quiere. Para nosotros.

No voy a mentir, es un trabajo jodidamente duro revisar

cómo me siento en cada sesión. Pero esta última semana

definitivamente parece ser más fácil, más ligero.

Will y yo no podríamos ser más fuertes. Ella es mi todo y

finalmente estoy seguro de que yo también soy suyo. Keen

se recuperó por completo. Por supuesto, siendo el pequeño

guerrero que es, se recuperó como una maldita

superestrella.



Nos mudamos a nuestra nueva casa el mes pasado y

rápidamente se está convirtiendo en mi santuario. No

puedo esperar para volver con mi familia todos los días. E

incluso cuando nuestro cachorro caga en todas partes, no

me gustaría estar en ningún otro lugar. es casa

Detengo el auto en la entrada de la casa de nuestros

padres, reconozco que no siento la misma ansiedad que

solía sentir. No podría precisar cuándo comenzó, pero sé

cuándo terminó. Cuando mi papá me abrazó por primera

vez en mi vida. Me ama y quiere que yo, Connor O'Connell,

esté con él. Su familia.

"¿Estás bien?" Will me pregunta por centésima maldita

vez. Me vuelvo hacia ella y se muerde el labio inferior,

dándose cuenta de que ha vuelto a preguntar. Sus

hermosos ojos color avellana se encuentran con los míos a

modo de disculpa. Le acaricio la cara con la mano, me

inclino y beso suavemente esos labios perfectos. Los labios

que me despertaron esta mañana envolvieron mi pene; el

recuerdo hace que mi polla se retuerza. Ella suspira

fácilmente en el beso.

Retrocedo y cierro los ojos con los de ella. "Estoy bien,

cariño". Rozando mi boca contra su oreja y susurrando

suavemente, con firmeza en mi tono, "Me preguntas una

vez más, Will y voy a azotar ese trasero". Ella se estremece

visiblemente y se le pone la piel de gallina. Mi chica ama mi

boca sucia.

"Papá, ¿podemos salir ahora?" Keen gime, rompiendo la

tensión. Me alejo de Will y me acomodo a través de mis

jeans, sacando mi camiseta sobre la parte superior de mi

furiosa polla. La pequeña descarada me sonríe.

La familia está reunida alrededor de la mesa mientras Ma

prepara la comida con orgullo. Hemos traído a Peppa,

nuestro cachorro de la familia, insistió Keen. Está sentado

delicadamente en la mesa al lado de Gato. Ambos comiendo

de las manos de Reece. Lindo como la mierda.



“Entonces, el perro es un macho, ¿pero lo llamaste

maldita Peppa?” Finn interroga, sus ojos rezuman disgusto

mientras apunta con su palillo a nuestro cachorro. Mi

ambiente perezoso y relajado que estaba sacudiendo hace

un segundo borró por su comentario sarcástico.

Enderezo mis hombros y me encojo de hombros. “Era

eso o Cock. Pero persuadimos a Keen para que lo llamara

Peppa”. Estaba bastante orgulloso de haberle dado la

vuelta.

Bren se atraganta con su comida. "Esquivaste una

maldita bala allí".

Me siento más orgulloso. "Sí. Sugerí a Peppa. Mi

orgullosa sonrisa se hace más amplia cuando Will me

sonríe.

“¡Bueno, me gusta la polla!” Keen anuncia, haciéndome

sentar hacia adelante en mi asiento.

“Entusiasmado, amigo. Coincidimos en Peppa. Hace

pequeños ruidos de resoplido como Peppa en la televisión”.

Asiento con la cabeza hacia Keen alentadoramente.

“Bueno, creo que Cock le queda mejor. Y Cock ama a

Pussy. La voz de Finn está mezclada con júbilo, sus ojos

fijos en la escena sobre la mesa. "Quiero decir ver... El coño

está lamiendo la polla". Señala a mi perro.

Gato le está mostrando algo de amor. Lindo como la

mierda, pero vuelvo mis ojos hacia Finn y me aseguro de

que sepa que estoy enojada con él. Mi voz baja y mortal.

"Es Peppa", digo las palabras con los dientes apretados.

Finn se burla en broma. “Eres un tonto de mierda. Has

perdido completamente las pelotas por culpa de un niño y

un perro. Demonios, el perro tiene pelotas más grandes que

tú.

Lo miro venenosamente. "Cierra la puta boca. Peppa es

linda como la mierda; le queda bien.

Mi papá se ahoga. Su voz brama a través de la

habitación. “¿Jodidamente lindo? Finn tiene razón, has

perdido los cojones. Apuesto a que se los comió la maldita

cosa.

Cal gira la cabeza de un lado a otro, examinando a

Peppa. Desearía como una mierda que todos lo dejaran en

paz. Él es la bomba. “Parece que el perro ha tenido un caso

severo de sarna”.

Finn interviene. "Quiero decir, ¿qué diablos se supone

que es?"

Mis palabras salen enojadas, con un mordisco

amenazante en ellas. Porque seamos realistas, están siendo

É



idiotas. “Él es un crestado chino”.

Es una maldita abominación. Parece una maldita rata.

Sácalo de mi mesa”, grita papá, mientras señala con el

dedo a Peppa.

Los ojos de Reece se disparan, sus ojos brillan con

veneno.

Empuja su silla hacia atrás y deja la mesa.

Todos lo vemos alejarse. Nuestras bocas abiertas y los

ojos muy abiertos. Eso no es propio de Reece. De nada.

Lily se aclara la garganta para explicar. “Hemos estado

trabajando para que se aleje del conflicto, alentándolo a

controlar sus palabras”. Su sonrisa es orgullosa y elegante.

La mesa comienza felicitándolos y se comparten

palabras de valoración. Lo hacen increíble con Reece, y la

transformación en él es innegable.

"¿En qué etapa está Chloe ahora?" Óscar pregunta. Ha

estado monitoreando el progreso de Chloe desde la

distancia. Nunca acercarse demasiado. Pero su

preocupación es conmovedora. Él no lo ha dicho, pero no

hace falta ser un genio para darse cuenta de que está

cuidando el desarrollo de Chloe. A ver si tenemos otro

genio en la familia, sin duda.

Cal parece perder el punto por completo. “Ella está en la

etapa de dentición. Ella también está obsesionada con

Gato. Todos le sonreímos a la pequeña Chloe mientras

tritura la comida en las palmas de sus manos regordetas.

Reece se desploma en su silla, desviando la atención de

Chloe. Su rostro es malhumorado y petulante.



Voluntad

 

Todos nos reímos y charlamos alrededor de la mesa. El

ambiente relajante, la calidez y el amor de la familia que

rodea mi corazón.

Cyn reparte los postres. Ha hecho una deliciosa tarta de

manzana y Brennan tiene su budín de pan con mantequilla

habitual. El hombre es religioso en sus comidas.

Demasiado pronto, el estado de ánimo cambia. Brennan

tose, golpeando su puño contra su pecho. Buscando aliento.

"Papá, ¿estás bien?" Cal entra en pánico y se levanta de

la mesa. Da le hace señas para que se aleje, odiando

parecer débil de alguna manera. Cielo prohibido.

“Pásale el agua”, sugiere Ma. Cal hace lo que Cyn le

indica y Brennan se traga un vaso lleno.

Su tos se calma pero ocasionalmente reaparece,

haciéndolo erizarse de molestia. Irritándolo

silenciosamente mientras trata de ignorarlo y continúa

comiendo su postre. Todos nos miramos con incertidumbre

si él está bien, pero sin querer hacer una demostración de

la situación.

Respira hondo y se atraganta con fuerza.

Sí. Claramente, no está bien. ¿Qué demonios?

“Papá. ¿Qué ocurre?" Bren espeta, impaciente como

siempre. De tal padre, tal hijo y todo eso.

Finn se recuesta perezosamente en su silla, observando

cómo se desarrolla el drama.

"¿Puedes hablar?" Cal pregunta estúpidamente. La cara

del hombre está roja y se está agarrando la garganta.

"Llamaré al 911". Oscar suspira, alargando sus palabras

con indiferencia, como si no pudiera importarle menos

llamar al 911.

Lily sale disparada de su silla. "Oh Dios mío. ¿Está

teniendo un ataque al corazón? El pánico inunda la sala

mientras todos se levantan lentamente de sus asientos para

ayudar de una forma u otra.

Reece se levanta de un salto, su silla golpea el suelo con

un estrépito resonante. Todos los ojos puestos en él. "Jesús.

Él está bien. Tranquilízate carajo. Es solo un poco de

pimienta. Se encoge de hombros, vuelve a tomar asiento y

sigue comiendo su postre.

Los ojos de Lily brillan.

Cal no puede pronunciar sus palabras. “¿P… pimienta?”

Reece inclina lentamente la cabeza para mirar a Cal. "Sí.

Pimienta. No es un maldito ataque al corazón. Pone los ojos



en blanco con aburrimiento.

"¿Pimienta?" Cal pregunta de nuevo.

Miro a Finn, su sonrisa abarca su boca.

"¿Pimienta de mierda?" Cal se enfurece, su voz alta. Lily

le acaricia el brazo, tratando de calmarlo.

“¡Tu hijo me envenenó! ¡El pequeño bastardo casi me

mata! Da escupe. Literalmente escupe.

“Bueno, tal vez no deberías ser tan mala con Peppa.

Además, si quisiera matarte, usaría Botulinum. Reece se

encoge de hombros.

La boca de Lily se abre, boquiabierta como un pez.

Abrir, cerrar. Abrir, cerrar. Sus pies tropiezan ligeramente

ante la admisión de Reece.

Tanto Cal como Lily pasan el resto de la comida tratando

de castigar a Reece, quien a su vez frunce el ceño ante

cada una de sus palabras. Obviamente, en total desacuerdo

con ellos.

Creo que Lily y Cal deben enseñarle a Reece a no usar

acciones cuando se aleja del conflicto, así como palabras,

pero decido guardarme esa sugerencia para mí.

Brennan se retiró a su habitación, de mal humor. Cyn se

sienta a la mesa con orgullo, sonriendo y sacudiendo la

cabeza ante todo el drama.

Me recuesto en mi silla, el brazo de Con cubre mi

espalda. Giro mi cabeza hacia él, mi voz delicada. "¿Estás

bien?" Las fosas nasales de Con se ensanchan, levanta una

ceja y me muerdo el labio en respuesta al profundo negro

de sus pupilas que se expanden. Mi sangre bombea a mi

alrededor, mis bragas se vuelven incómodas.

Con saca mi labio de entre mis dientes con su pulgar,

"No podrás sentarte por una semana". Su voz oscura me

hace estremecer.

Jesús, está caliente.

“Keen, vamos, amigo. Tiempo de ir a casa." Mis ojos

bailan juguetonamente hacia Con, una sonrisa de

suficiencia se extiende por su rostro.

Dale.

Tráelo jodidamente.

 

Epílogo
Estafa

 

"Boca abajo, culo arriba, bebé", exijo.

"¿Es eso realmente necesario?" Will gruñe de vuelta.



Asiento con la cabeza en la cama. "Absolutamente.

Sabes, me molesta cuando sigues preguntándome si estoy

bien. Ahora sé una buena chica y acepta tu castigo. Sonrío

ante mis palabras.

Will deja caer la cabeza ligeramente. "Simplemente me

importa".

Levanto su barbilla con mis dedos. “Lo sé, cariño, y te lo

agradezco. Ahora, déjate de excusas y métete en la puta

cama. Culo alto.

Ella hace lo que le digo. Y Jesús, maldito Cristo, está

buena. Tan caliente que podría correrme con solo mirar su

trasero en el aire.

Ambos estamos completamente desnudos, encerrados

en nuestro dormitorio. Keen y Peppa bien abrigados. Ahora

es el momento de que Will reciba su castigo.

Acaricio la nalga de su trasero, un hormigueo brota de

mi cuerpo al tocarlo. Will se estremece claramente, igual

de afectado. Levanto mi mano derecha. ¡TORTAZO!

Directamente sobre ese culo alegre. Su cuerpo se sacude

contra el colchón. Joder, sí. Lamo mis labios.

Lo acaricio, calmándolo suavemente antes de levantar la

palma de la mano y repetir la acción. "A la mierda con".

"¡Tortazo! ¿Lo sientes, cariño?

¡TORTAZO! La calmo una vez más.

“Joder, sí. Lo siento —jadea. Sus pequeños gemidos

están encendiendo mi necesidad de llenarla. Para ahogarla

en mi semen.

"¿Vas a hacerlo de nuevo?" Tortazo.

Will lucha por recuperar el aliento. La observo mientras

se muerde el labio antes de responder: “¿Honestamente?

Probablemente."

Su respuesta me hace reír. Sí, definitivamente lo hará de

nuevo. Me inclino sobre su cuerpo, todo el camino hasta su

oreja. Suavemente, acaricio su cabello, empujándolo detrás

de su oreja. "Supongo que voy a tener que pensar en un

mejor castigo entonces, ¿oye?" Toma aire, la excitación

llena mis venas. Me enderezo y muevo una mano a mi pene,

bombeándolo un par de veces antes de encontrar su coño

chorreando. Me lanzo hacia adelante, dejándola sin aire.

Detengo mis acciones, deseando no venir. Siempre tengo

la urgencia de correrme demasiado pronto con Will. Nunca

puedo tener suficiente. Nunca. La desesperación por

poseerla me consume.

Miro hacia abajo a su cuerpo doblado en la curva

perfecta; Acaricio su columna vertebral. Arriba y abajo,



todo el camino hasta su trasero. Mientras vuelvo a avanzar,

empujo mi pulgar en su trasero. La boca de Will se abre,

"Oh, Jesús". Golpeo contra ella. "Oh Dios. Estafa." Sus

puños se aprietan en las sábanas.

Joder, sí. Su apretado y húmedo coño se aprieta a mi

alrededor. Golpeo y golpeo mis caderas contra su pequeño

trasero apretado, los ruidos de bofetadas de nuestra piel

llenan la habitación. Joder, ella es caliente.

Golpeé su trasero de nuevo y sus paredes firmes

sujetaron mi polla más y más fuerte, luego comenzaron a

pulsar a mi alrededor, la sensación me recorrió. Will

tiembla antes de gritar mi nombre. “Co… nnn.” La

sensación en espiral de mi propio orgasmo, sus paredes me

lo están quitando. Cierro los ojos y tiro la cabeza hacia

atrás ante el éxtasis de mi orgasmo, el pulso de mi polla

inundando su coño con mi semen. Dejo caer mi boca

abierta con asombro. Joder, eso es increíble.

Me derrumbo al lado de Will y la atraigo hacia mis

brazos. Mi pecho aún jadea. Ella levanta la cabeza,

sudorosa y pegajosa por haber hecho el amor. Me apoyo en

un codo y miro a mi chica. Absolutamente jodidamente

hermoso.

"¿Cásate conmigo?" Sus palabras salen tan rápido que

no estoy seguro de haberla escuchado, ¿verdad?

La confusión en mi rostro la hace reír. Cásate conmigo,

Con. Sus ojos me imploran, "¿Por favor?"

Jesús, no puedo hablar. Estoy jodidamente sin palabras.

Miro sus hermosos ojos color avellana, mis labios se

abrieron para hablar pero no pude comprometerme con la

acción. Mis ojos brillan con esperanza. ¿La escuché bien?

"¿Puedes hablar?" ella pregunta juguetonamente. Niego

con la cabeza. No, no puedo hablar, carajo.

No puedo funcionar en este momento.

“Asiente con la cabeza para decir sí. Sacúdelo por no”,

dice Will, mientras se muerde el labio.

Asiento con la cabeza frenéticamente.

Will se ríe y se inclina para darle un beso. Nos doy la

vuelta y me abalanzo sobre su boca, mi lengua encuentra la

suya con vigor. Deslizándome en su coño, mi cuerpo cobra

vida una vez más. Will envuelve sus brazos alrededor de mi

cuello mientras le hago el amor.

—Te quiero muchísimo, nena —le digo.

"Lo sé. Y yo también te amo, siempre”. Ella sonríe en

nuestro beso. Y sé que aquí y ahora, en los brazos del otro,

finalmente tenemos nuestro para siempre.



 

EL FIN

Epílogo

¿Quieres un poco más?

¿Quieres más de Con y Will?

Ven y suscríbete al boletín de noticias de BJ Alpha para una

escena adicional exclusiva y sé el primero en enterarte de

los próximos eventos y noticias de libros.

Use el enlace para obtener su copia del epílogo extendido

de Con & Will ahora: Epílogo extendido

Expresiones de gratitud

Debo empezar por donde empezó todo, TL Swan. Cuando

comencé a leer sus libros, nunca me di cuenta de que

estaba en un lugar del que necesitaba salir. Tus historias

me devolvieron a mí mismo.

Con su apoyo constante y la red creada como 'Cygnet

Inkers' pude crear algo que nunca me di cuenta que era

posible, realmente pensé que había tenido mi día. Me

hiciste darme cuenta de que mañana es solo el comienzo.

Por eso estoy eternamente agradecido!

 

Tee, no tienes idea del amor y la gratitud que siento

hacia ti.

¡Gracias por darme un propósito!

 

A mis compañeros Cygnets, ¡gracias!

Mi hermana del alma, Jaclyn por siempre animarme y creer

en mí. Eres una en un millón, Jaclyn.

Nikila y Kerry por su constante apoyo y mensajes.

Vicki y Sadie por todos sus consejos y respuestas rápidas.

Gracias por mostrarme el camino cuando lo necesitaba. ¡No

puedo esperar a conocerte en persona!

Gracias a mis Lectores Beta, Libby, Rhi, Jaclyn, J y Em.

Estoy muy agradecida por su ayuda y apoyo constante.

Un agradecimiento extra especial a Libby por

absolutamente todo, estoy asombrado por su amabilidad. El

hecho de que vayas más allá de mí es increíble.

https://dl.bookfunnel.com/nfrkdwhea7


 

Una mención especial al Escuadrón Cisne.

Este grupo de damas me anima y me hace sonreír cuando

más lo necesito.

Formé amistades a través de este increíble grupo de damas

que significan mucho para mí.

Emma H, Patricia B, Claire B, Caroline W y la increíble

Bren con sus cnuts de cisne. Gracias por tu amistad y

apoyo.

Mis amigos hermosos.

La Kate loca. ¡Tu viaje apenas comienza y no puedo esperar

para ver a dónde te lleva! Preferiblemente conmigo

apegado a ti. O al revés, lo que sea.

Marie N gracias por CADA. ¡COSA! Gracias por ser como

eres.

A mis amigos Julie y Hayden, gracias por ser mis mayores

apoyos. Un recordatorio de que la familia no siempre es de

sangre.

Sarah y Meg, sus palabras y fotos me animan. Sigue

adelante niña, súper orgullosa de ti. Gracias por estar

siempre a un mensaje de distancia. X

A mis lectores y blogueros de ARC. ¡Gracias por todo su

arduo trabajo, mensajes y apoyo!

 

A mi mamá, gracias por su apoyo. Además, ¡gracias por no

repudiarme! Ja ja.

Te amo más.

A mis muchachos, gracias por todo. Estoy tan

increíblemente orgullosa de ustedes dos, sigan siendo

ustedes.

A mi esposo, la J en mi BJ. Gracias por empujarme,

escucharme y apoyarme durante todo este proceso, una vez

más. Sin ti no sería BJ Alpha.

¡Te amo trillones!

Gracias a https:// www. mente. org.uk para la información

disponible.

También me gustaría agradecer a https:// autism. org.uk

por la gran cantidad de información disponible para mí y

muchos otros.

Y por último, pero no menos importante, gracias a todos

mis lectores. ¡Realmente espero que hayas disfrutado Con

https://www.mind.org.uk/
https://www.mind.org.uk/
https://www.mind.org.uk/
https://www.mind.org.uk/
https://autism.org.uk/
https://autism.org.uk/
https://autism.org.uk/


tanto como yo!

Sobre el Autor

BJ Alpha vive en el Reino Unido con su esposo, dos hijos adolescentes y tres

bebés peludos.

Me encanta leer y escribir hombres alfa calientes y mujeres luchadoras.

 

Únase a mí en mis páginas de redes sociales...

 

Suscribirse a mi sitio web y newsletter:

Sitio web del autor

 

Para todas las noticias sobre los próximos libros, visite mis páginas de

Facebook: Página de Facebook de BJ Alpha

 

Mi grupo de lectores:

Lectores imprudentes de BJ

 

Instagram: BJ Alfa Instagram

http://www.authorbjalpha.com/
https://www.facebook.com/profile.php?id=100069226148379
https://www.facebook.com/groups/635031964209211
https://www.instagram.com/bjalphaauthor/


También por BJ Alfa

CAL Secretos y Mentiras Libro 1

 

Un romance de segunda oportunidad, un bebé secreto, un héroe

celoso/posesivo con escenas de sexo tórridas.

Prepárate para emprender un viaje de secretos y mentiras.

 

California

La conocí solo como Carmen, la pequeña bombón de una noche de pasión en

Las Vegas, ¡el amor de mi vida!

¡Quince años después, después de rastrear a un ladrón cibernético que nos ha

robado millones a mí y a mi familia, estoy apuntando con un arma a su cabeza

gracias a su hijo tonto! Solo que él no es solo su hijo... los secretos están

expuestos y justo cuando creo que las cosas no pueden empeorar. El Cartel los

persigue.

 

Lirio

Mi hijo adolescente deja un rastro de destrucción a su paso, el último, robando

millones a una familia de la mafia. Cal, el hombre sexy de mi pasado, regresa a

toda velocidad a mi vida, como si no fuera lo suficientemente caótico, me

apunta con una pistola a la cabeza.

Mi ex amante ahora es mi salvador, solo que no estoy seguro de que pueda

manejar la cantidad de secretos y el equipaje caótico que traemos.

 

ADVERTENCIA: Este libro tiene factores desencadenantes. Contiene

argumentos sensibles y explícitos, escenas gráficas de sexo y un lenguaje

fuerte recomendado para lectores mayores de dieciocho años.

CALIFORNIA

 

NACIDO IMPRUDENTE

Un oscuro romance de secundaria.

Una malvada FMC comete un gran error que hace que su mundo choque

con un chico rico engreído que la odia por eso.

http://mybook.to/CAL


 

franco

Una noche es todo lo que necesité para cambiar mi vida para peor.

Crecí sin un hogar real o familia de sangre alrededor.

Eso es hasta que mi tío decidió ser un héroe no deseado. Me ofreció una nueva

vida, un hogar en su mansión y un nuevo comienzo en una exclusiva escuela

privada. Él piensa que es mejor que yo... Todos lo hacen. Especialmente su

atractivo hijo adoptivo, Cameron. La razón por la que estoy encerrado.

 

El tío Jimmy cree que me está haciendo un favor, pero conozco sus secretos, al

igual que él conoce los míos.

 

Pero la diferencia entre todos nosotros es que prefiero vivir mi vida anterior

que una como esta.

 

cameron

En una noche, destruyó algo que significaba mucho para mí.

Después de presentar cargos, inflijo lo que creo que es un infierno al hacer que

la envíen a un centro de detención, un lugar sin futuro. Cárcel. Donde ella

pertenece. Quiero mi venganza, lo que perdí para siempre, pero tomaré lo que

pueda.

 

Eso es hasta que mi padre adoptivo me presenta a su sobrina, y veo ante mí la

ruina de mi existencia. Me niego a mirarla a los ojos, a ceder a la intriga que

despierta en mí.

Me niego a quererla. Hasta que la elección ni siquiera es mía.

Nacido imprudente

 

¡Muy pronto!

Disponible para pre-pedido ahora!

FINN Secretos y Mentiras Libro 3

 

ROMPECABEZAS

Después de ser perseguido por su desaparición durante años, Finn se topa con

su ex novia Angel.

http://mybook.to/BornReckless
https://alsoby.me/r/amazon/B09WJJRQRV?fc=gb&ds=1


Solo que ella no es la misma chica que alguna vez fue...

Una vez que la niña inocente, el epítome de su homónimo 'Ángel', ahora ha

emprendido una transformación casi completamente irreconocible.

Incluso su nombre es diferente.

 

¿De qué está huyendo? ¿Por qué el cambio drástico?

¿Podrá Finn descubrir sus secretos y mentiras sin alejarla?

¿Superarán ella y Finn todo lo que tienen enfrente y lo lograrán?

¿Podrán ser la familia que siempre quisieron ser desesperadamente?
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